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A0M1N1STRACI0N: AYACUCHO, 428. - LIMA. 
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GRAN SOR1f01 Df 11(.sifoTo\lBR~A'S PfRÚA~¡\S c,\ ¡; · 
\ Par"'>el lS iib a do l ~ de ·May~ d e 1930 

Prem:o Mayor~ DIEZ - MIL LI BRAS rrn'uANAS Oij,o :, 
1,1s 2 BILLETEs r ~REMIA!Qos\(.. ...,.. ' & .. 

= ======================~======== .¡ 
Por.disp ~sición de la Junta, Inspectolars e poli.e--cn venta este( 

s orteo d álndose ta1,!p1il,Íico)a d emás !l e -la s uma q 1e ·lc corrcspondel 
s ob:i:c lo s h i lletes omitidos ) Lp. ;;r, 8, 0.00 del fo1ulo d e rezagadas, 
de plazo vcnciclo , eon10 se ve;r:i. por la s i,su ientc 

E S CA LA 
1 Suerte m;.yor: Lp; 10,000.0.00 ron IO ;;prx. de Lp. 20. O. 00 c.u. tp. 10, 200, O. 001 

¡ 310 term inale s d e las d os últi miis 
cifras igual es a las de la s a e1·t e 
m a yor ·d e ,, 2 . 0 .00,,,, 

•l Sucl't e d e Lp. 1;000. O. 00 c o n 10 at,rx. , , 10 . o. 00,, ,, 
l ,, ,, ,, 500 . O. 00 10 ,, 2 . O. 00,, ., 
~ ,, ,, ,, 100. O . 00 ,, 1 O ,, 2. O. 00 ,, ,, .1, ,,. r. o . o . oo 10 ,, 2 , 0 . 00,, , , . 

25 ,, ,,· ,, . 20. O. 00" ,, l O ,, · , i 2 . O. 00 ,, ,, 
00 ,, ,, . ,, 10 . 0 . 00 ,, 10' ,, ,, 2.11.90·~. ,, · 

6Íl8 . 0 . 00 ! ' 
'1 ; 100 . 0 . 00 , 

520. 0 .00' 
600 . O. ºº(1 
700 . O.00 1 

1,000 . o . ool' 
.1 , 800 . O. 00 

103 S1iertes 1,030 Aprx .--'319 T er l n in a les -Total Lp.· 16,5·58.o. oo·• 

El llilletc entero subdividido e n ·, ig éshuos, vale UNA L I • 
B1RA y cada f.raoei611 CINCUENTA CENTAVOS. 

E l R,uno v ende l os bliictcs con uu descu ento de DIECISEIS ·I 
P:OR QIENTO. 

J,a omisió n se con1ponc de 32,000 billet1is cuya numeración 
«llnplozu cu e l 10,000 y c on clu ye en el 41,999. . 

Li•~ suert es v u eltas a r!la:., por no haber sid o vendido el '1 

n ~mcro fJIHl s a lió n gr aciatlo, sufren u n descu ento de veinte por ¡, 
o~onto , l o m ismo que sus a.p1·oxin1acio nes ~Y t er m inales, ~,-· J 

Llll.1uo.na o ap1•0:<elmaoion oS' las ;.cc lt1co u n1datles a ni~iores y 1 
ll~s cln ot• 110 a tcri oros · a ca<la una ,le las su cr tos. · 1 

Son t11rrninalcs los h illctcs cuya ,;f dos ú ltimas ,cifra s i g tra"len 
ii 110.,l ll l n. Hi t 1·te n 1tyor t1uc obten1;:i el p"c.f>!i'co':"' ' ,. 1 

'J.'oclo 1111111(10 <lo b orf• didJll:sc nl fdqiinistrn~or <le1 Ramo do 
d q L otlll'fatt y von h· en cart1\ oci:t i t!c:l tla, p ues el Ramo n o asume 11 
1·01l11011 ~M1ll ltln<l poi· IOij fJ u o S<J ox ti·nvicn por fnlt :i de este r e- '¡ 
<11jlHttv, V ll nd,;,11. 1u 10,11111u 11~clo do v~lor es Jde c~e.,c1U!S,: o le tras • 
ri tri vl~l.a, t>ó i' •1111 •nlpotto, oó11tt-n l os B a ncos y C a s as C o mcrcia ­
l ml\ (lo oot n. cm11H1•l, l.t•mt.>l~u a ht or1len clel Administra{lor y n o 11 

11 dn ¡)l)J' ijCHU~. • ' 

No #o nth11101·4 \0,1 vt111l, ~114 cuyo 1110,nto zea l 11.e1 . 0 1 le!' CU A­
'J'' o lllll'l(n :v nós "!'fólo,r. 

Ln. ox~1cnlloló 11 d o 10>1 JH1dldoti, incl itso gastos de p o:,:t '!.;fn.'l~t · 
illj(,1tlll61\,• pm: oor1·11t, ml•dtlmo o t exrest rc, son (le c u en ta del 
R 1l~no , y u n o. vo~ 1lo11011lt1~tli)II 011 el corr eol viajan p or cuent a y 
rtd~KO d o loA ln t oro~1•clo11 . . \\ 

Do c,o nlor m h la cl con l it Ioy No. 4,H8 t odos los billetes pro• ' 
. mh\don Unn o,, u n closon ol\t11 clo SEIS POR CIEN TO. 

l)jr11<1<1l61\ 'l'olor.:.rr.tlot•: I.OTERI AS - Aparta do d e Col'ré"oa: 88(. 
r ,1m1~, ll'oh roro d o 10~0. 

EL ADMINISTRADOR. 
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''FLOREN CE" 
La Cocina Ideal 

en-el Hogar Moderno 

CONSUME SOLO KEROSENE SIN MECHA 

NO HACE HUMO, NI HOLLIN ~I DESPIDE 
MAL OLOR~ 

EXISTENCIA DE TODO TAMAÑO 

· .EMILIO F. W A6NER & CIA. 
· Lima Perú 

EDIFICIO 'WIESE 
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BANCO POPULAR DEL PERO I!: 
CAPITAL Y RESERVAS, Lp. 277~600-

Toda clase de operaciones bancarias en 
las mejores condicioné~ · 

Recibe en su Sección de Ahorros entregas 
DESDE UN SOL 

al 5% de interés anual. 

Hace pagos a la vista hasta Lp. 25. 

ENTREGA ALCANCIAS DE AHORRO 

Oficina: CALLE VILLALTA 

Compañía de Seguros "RJmac", 
ASEGURA 

Contra · lncendio.- Sobre la Vida.- Riesgos 
Marítimos.- Accidentes de Automóvi- . 

les.- Accidentes .. cÍel Trabajo.-· 
1 

Accidentes Individuales.-
Fianzas de Empleados 

Lucro Ces·ante 
OFICINAS: •• 

Calle de la Coca Nos. 7 41, 479 f 483 1 
LIMA 
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' Fábrica de As.errar Maderas ; 

''L-4 ' VICTORIA" 
SOClfDAD TOMINAGA UMnADA ; 

I ULffONO 2457 , ~ APARTADO 1f
1
19 

, Venta de made1as. .. -1 
r fnbricación d~ p~eftas y ventanas. r 

1

1 
Especialidad en 

I 
muel)lts confortables. 

' __ ~¡ quiere U~,'. alcanz~r ~l ideal, lea l~ ~'NlleVa Revifta 

- ~=- Peruana en un s1Ilon confortable liecho donde 

TOMINAGA 

• 



LEY DEL EM:PLEADO 

"EL PORVENlR" 
COMPAÑIA NACION(,\IL nE SEGUROS 

SOBRE LA VIDA. 

O.frece sus pólizas, qu,e son las más 

ti 
¡, 
1 

'' 1 

l l 
!, 

• 1 
l 
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LIBERA LES Y VEN TAJOSAS, 

a las Instituciones y .Ca sas Com.erciales ,il 
,que deben cum.plir con est a l ey . !I 

Para informes: ·¡ 
SAN PEDRO No. 343.- LIMA ··. 

- =-=-::E_~.~:=::::=:::==~ -__ • -e_ '>;:M~ ..• • -1.-'~ ~ ¡i¡ r:::-~ "'·· "-~--,., --~,:..~ --~ -~~-"'= -=--·· 

¡1 SI ES Ud. AGRICULTOR 
1 

y le interesa. conocer el manejo y 
· tratamiento d e los suelos, la ciencia 

y práctica del abonamiento y las in ­
vestigaciones más r e~ientes sobre el 
problema de la fertilización, solicite 

EL BOLETIN MENSUAL DE LA 

Compañía Administradora del üuano 
a la Casilla No. 809 

o al teléfono No. 1192 (Lima) que le 
será remitido gratuitamente. 

1, 

~;!11~:!Jm~ =~=~.!:,..... .. ___ . -~··ecq;¡¡1 +' a ·~d 
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BANCO -ALEMAN 

TRANSATLANTJCD 
_CASA CENTRAL 

Deutsche .Ueberseeiscbe Bank, Berlio 
CAPITAl Y RESERVAS 

=. M. 38.ooo;ooo · (Lp. 2'.27stooo) 

Sucur·sa1es en el Perú, Argentina, 
Brasil, Chile, Bolivia, 

Uruguay y España 
.-1 

Efectúa t od a clase de operaciones 
bancarias. · 

Emite cartas de crédito circulares 
o dom iciliadas y vende cheques para 

via jeros (travellers cheques) 

Alquila ca jas d e segul'idad para guar- , 
1 clar a lha jas, va lores y documentos. , • 
= • 

: CAI..-l.(E DE LA COCA ··¡ 
1 • 
: UMA 1: 

1 : .: 

~~-~••••~•••••••••••M••••••••na~••••••••~••••~-~-~~~~1, · 
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«••····································-··············~ ,. 
Dr. Luis fionzález · Zúñiga 

Especializado c'n la. l•a cultad de Medicin a d e París 
En: Vía~ Urinarias (Ri;\oncs, Vej iga , Próstata, Uretra) 

Eufc,,mcdadcs de Sciiora s y Paxt os 

Diulcrmiu, RnyoH Ultn:w io lcluS, Elcclrocuugulació n, C i toscopin 
• Urc lroscopiu, L nbomlor io Quimico- buctcriológico a n exo 

CONSULTAS D IARIAS DE 2 n 7 p.m. 

AFLIGIDOS 137 - :- TELEFONO 1367, 

• 
'·········~••••••••• •••••••••••••••••MMNMa••aan•••••••• 

·······································~··············· • • 
B. R. PARRA 

CALLE D EI, GA'I'O N o . 474 (OIRON AZ./\N GARO) 

Ca sa r re n:1iad11, c on 1ucdallus d e oro y plat,• 
e n la Exposición d i!l Centenario d e l\yacucho 102-1 

e Intern a cio nal d e Bolivia 

l'i\J3R!CACI Ó N D IZ sr:;1.1..os DE J C B E Y PL.,\NL l!AS co:,JF l, C I A LL.S 

ACUÑACIÓN B I:: ME_D,\LL,\S Y C R,\B,\IJ()S 1:.N (H:N JZR,\ L 

PLA CAR CONMEMO RA 11 VAS 1·.N .•\ L Tf) H. El ll-..VG Y TOOO TRALlAJO 
CONCEllN I l:'NT J: ,\L IV, MO 

-•••••••••••••••••••••••~•••••••••• •••••••••••a••••••• 

lll, 
TALLER DE PI1\ITURA 

DE NICOLAS BOCANEG RA 
Artis t ico-Com<:rcia.l 

Promindo con rncdalln dc oro ,.n 1915 y men ción ho n rosa e n 19 18 
por e l Con c.cjo Prov;nc i.,I (1c Lirria. 

GIRON LAMPA 720 (a n tes Pile t a. d e la. Trinida<l) No. 1,15 
SE DORA MUEBLES Y ALTARES 

SE HACE ROTULOS Y DECORACIONES DE TODA CLASE 
PREC IOS EQUITATIVO,S 

Augusto Chang ~ o aquí 
NOT A RIO 

Cíllle "Botica de San Pedro" (Jirón Ayacucho) No. 4 t O 

TELE FO N O 751 
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Visite Nuestra ModeFnac 

B O V E· D:.J\. 
• l 

1 
1 
1 
1 
1 
l 

Evite la pérdida de sus obje1:os y documen-
1 

tos <le valor depositándolos en nuestras ? 

" 
que por sólo ocho soles a9uales le dará .el 

1 

m áximo de protección contré} \lescuido, .1 

robo o destrucción por. los elemen-

~tos de sus especies y valores. 

lj 

'BANCO ITALIANO ~ 'LIMA ¡ 
l¡ 

·ll 
J 



NUEVA REVI ST A PERUANA 
ALBERTO U ~ETA MARI ANO IBERÍCO ALBERTO ULLOA 

Af:fO 11 Lin •, 1<> . de "bril de 1930 No. 5 

Las posibilidades de la Pro· 
duccíón Agrícola del Perú en 

relación con su Comercio 
Exterior. 

POR sus condiciones naturales - geológicas y clima­
téricas - la densidad y composición de su pobla­
ción, su débil capitalización y su a lejamiento de 

los grandes mercados de productos manufacturados, el 
Perú es, y tendrá que ser por mucho tie mpo, aún, un país. 
exportador de materias primas, de orígen agrícola y 
minero. 

Su incipiente desar rollo industrial ha tenido lugar, 
principalmente, en la industria textil de a lgodón y lana, 
cuyos productos contribuyen, en parte, a l abastecimiento 
nacional. s iendo exportado el saldo a los países limítrofe~. 
Bolivin y Ecuador. 

f.'ucra de estos productos manufacturados, puede 
decirse que la total exportación. del Perú está constituída 
por materias primas de naturaleza agrícola y minera. 

Los productos que consti tuyen los principa les renglo­
nes de la exportación agrícola nacional.-:- a lgodón, azúcar, 
lunus, cueros y gomas - son producidos en las tres zonas 
en que, desde el punto de vista agrícola, puede ser dividido 
el territorio del país, a saber: la Costa, comprendida entre 
e l Océano Pacífico y los flancos occidentales de la rama 
ocl:idcn ta l del sistema de los Andes, que tiene un ancho 
que vuría de 80 a 180 kilómetros; la Sierra , que comienza 
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ei;i esos mismos flancos a una altura de 2000 metros y 
termina en los flancos orientales de l a cadena oriental de 
los Andes a una al tura de 1400 metros, con un a·ncho me­
dio de 200 kilómetros; y la Montaña, que, partiendo de 
esa altura, se extiende hácia el Oriente, a través de los 
sistemas fluviales que contribuyen a la formación del río 

Amazonas. 
El algodón, el azúcar y parte de los cueros son pro­

ducidos en la Costa; otra parte de éstos y las lanas en la 
Sierra; y las gomas en la Montaña. 

A pesar de su reducida extensión geográfica, la Costa 
es la zona más importante del país, desde el punto de vis­
ta agrícola, pues sus productos - azúcar· y a lgodón 
representan el 95% , aproximada mente , d e l valor total de 
la exportació11 agrícola naciona l; 

En el cuadro siguiente, damos las cifras d e la expor­
tación de productos agrícolas del Perú en un período d e 
2S años, 1902- 1926, e n re lación con la expo;tación total 
y el comercio exterior: 

A O 

1902 
1903 
1904 
1905 
1906 

EX POf<TACIO N J MPO HTACION T OTA L 

Lp. 

3 .703 .971 
3 .857 . 754 
4 . 066 . 640 
5. 757.35 1 
5 . 695 .879 

Lp. 

3 428 .284 
3 . 783 .38 1 
4 . 357 . 338 
4.357 .697 
5.010 .497 

Lp. 

7 . 132.255 
7.641. 135 
8 .423 . 978 

10 . 11 5. 048 
10 . 706 . 376 

PRODUCTOS 

AG JUCOLAS EXP. TOTAL 

Lp. % 

2 .254 . 249 60.86 31 .60 
2 .324.543 60 . 25 33 .03 
2 . 456 .056 60 . 39 29. 15 
3.764.945 65.39 37.22 
3 .478.756 61 . 07 32 . 49 

Promedio 4 . 616 .3 19 4 . 1117.439 8 .803 . 758 2.855.710 61.59 32.70 

1907 
1908 
1909 
1910 
1911 

5 . 744 . 545 
5 . 478 .942 
6. 492 .67 1 
7.074 .076 
7. 422 .021\ 

5.5 19 . 752 11 .264.297 
5. 273 .079 10. 752. 021 
4 . 298 .628 10 .79l.299 
4 .980 . 697 12 . 054. 773 
5. 438 .246 12 . 860 . 274 

2 .821 .775 49 . 12 25 .05 
2.862 . 239 52.24 26.62 
4.030.391 62 .07 37.34 
4. 260.463 60.22 35.34 
3.614 .822 48.70 28,10 

Promedio 6. 442 452 5. 102.080 11 .544 . 532 3.5 17. 938 54.47 30 . 49 

1912 
1913 
1914 
191 5 
1916 

9.438 .582 
9 . 137. 181 
8 . 767.790 

11 . 521 . l\08 
16 .541.063 

5 . 140 .339 14 .578 .921 
6 .088 .777 15. 225.958 
4 .827.930 15 . 595.720 
3 .095 .545 14'.6 17 .353 
8.683 . 150 25.224.213 

4 . 275 . 136 45.29 32 . 41 
4.363.583 47.75 28.72 
5 . 18 1 .623 59 . 00 33.22 
5. 591 .372 48 . 52 38.25 
7. 663 . 744 46.31 30.37 

P ro~ediol l .081 . 285 5 . 567 . 148 16 .648. 433 5.415.092 49 .38 32 .59 
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19 17 18.643 . 415 13 . 502 .852 32 . 146 .267 9 . 623 .079 5 1. 61 29 .93 
19 18 19.972.595 9.705 . 113 29 677.708 11. 121 .829 55 . 68 37. 47 
(9 19 26 .899 . 423 12.203 .840 39 . 103 .263 17 . 677. 183 65.71 45 .20 
1920 35 .304 . 156 18 .358.224 53 .662. 380 27 .904.763 79.04 52 .00 
1921 16.660 .485 16 .660. 189 33 . 329 .674 8 . 761.479 52 . 56 26.28 

P rom. 23 . 496.015 14.086.044 37 . 582 .059 15.017. 667 60 .92 36 . 18 

1922 18.692 .870 10 .592.554 29 . 28i. 424 9 .420. 360 50.39 32. 16 
1923 23 .950 .987 14. 132 .307 28 .083 . 294 13 . 243 . 272 55 . 29 34.77 
1924 25 . 114 .377 18 . 029 . 418 43 . 143 . 795 12 .636.292 50.3 1 29 26 
1925 21 . 750 .6 19 18 .272 .979 40 .023 . 398 9 . 52 1 .835 43 . 77 23 . 79 
1926 23 .966 .949 19 . 559 .433 43 . 525.582 9 . 287 . 256 39 . 00 21. 33 

Prom. 22 .695 .000 16 . 11 7.338 38 .812 .338 10 .82 1.803 47. 75 28 . 27 

Analizando esas cifras, puede apreciarse que en el 
primer quinquenio, 1902-1 906, los productos agrícolas 
representaban la mayor proporción - el 6 l ,S9 por ciento. 
de la expor tación nacional y el 32, 70 por cien to, del valor 
del . comercio exterior. 

En el segundo quinquenio, 1907-191 1, no obstante de 
haberse elevado el valor de la exportación agrícola de 
Lp. 2,855,710 a Lp. 3.5 17,938, su porcentaje en la expor­
tación desciende a S4.47 por ciento y aquel en el comercio 
exterior a 30.49 por ciento. 

Ese descenso continúa en el tercer quinquenio, 1912-
1916, en que el porsen taje sobre la exportación baja_ a 
49.38 por ciento, e levándose, en cambio, en el comercio 
exterior u 32.59 por ciento. 

Los ul tos precios de los productos agrícol!ls en_ los 
nl'ío11 de lu post-guerra, que abarcan el quinquenio, 1917-
1<)2 I , cl1·v11n, de nuevo, el porcentaje de la exportacién 
fli(rfool11 11 (i0.92 por ciento y 38. 18 por ciento sobre el 
conwrcio t·x l e rior. 

En t' I íi ltimo qu inquenio, 1922- 1926, se hace sensible, 
do 111rnvo, el dctlcunso del porcentaje d~ la exportación 
lll( l'kolo 110hr · lu exportación total y el comercio exterior, 
qut• llt•¡.t11 11 11111 c ifi-ns mínimas de 47.7S y 28.27 por ciento, 
ro11pc1t' I i v1111wn tl'. 

l .11 cli11m i1111ri(111 de lu importancia dé la exportación 
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agrícola en relación con la exportación total y el comercio 
exterior del país, que se constata en el perfodo conside­
rado , 1902-1926, no puede ser atribuida a un. descenso 
absoluto del valor de esa exportación, cuyo valor medio 
ha ido en a umento en cada quinquenio, como puede apre­
ciarse en las cifras siguientes: 

PERIODO 

1902-1906 
1907-1911 
1912-1916 
19 17-1 92 1 
1922-1926 

VALOR LP. 

2,855.710 
3,5 17.938 
5.415.092 

,J 5,017.667 
10,82 1.803 

sino, que ~l es debido al aumento de la exportación mi­
neral dentro de ese mismo período, principalmente de 
cobre y petróleo, y a aq uel de la importación en el último 
decenio, como resultado de la temporal prosperidad del 
país, debida al a lto precio de los productos agrícolas de 
exportación durante los años 19 18, 191 9 y 1920. 

En efecto, durante el período considerado, el aumento 
de la exportación mineral ha sido más rápido q ue aquel 
de la agrícola, haciendo disminuir progresivamente la 
preponderancia de ésta en la exportación total. hasta 
superarla en el último quinquenio 1922-1926. 

Ese aumento progresivo del valor de la exportación 
mineral puede apreciarse en las siguientes cifras que indi­
can la cantidad y valor del cobre y del petróleo y deriva­
dos, exportados en los años terminales de los quinquenios 
considerados: 

PETROLEO 

Y DERIVADOS COBRE 

AÑOS CANTI DAD VALOR CANTIDAD VALOR 

TONS. LP. TONS. LP. 

1906 16,816 . 26.7 11 29,836 807.418 
1911 99,752 399.067 74,815 16 15.1 34 
191 6 279,467 1387.778 52,34 1 5942.263 
1921 32 1,082 2928.783 36,614 3670.490 
1926 11 98,756 742 1.1 28 44,894 4248.929 
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El aumento absoluto del valor de las importaciones 
ha contribufdo, también, como hemos dicho, a disminuir 
la importancia de_la exportación agrícola en el volúmen del 
comercio exterior del país. 

Según el cuadro anterior, el promedio de las importa­
ciones en cada uno de los cinco quinquenios que abarca 
el período considerado y su proporción en el valor del 
comerc10 exterior, han sido los siguientes: 

QUINQUENIO 

1902- 1906 
1907- 1911 
1912-1916 
1917- 1921 
1922- 1926 

VALOR ME,010 DE LAS 

IMPORTACIONES 

LP. 

4,187.439 
5, 102.080 
5,567.148 

14,086.044 
16,117.338 

% 
SOBRE EL COMERCIO 

EXTERIOR. 

47.56 
44. 19 
33.43 
37.45 · 
41.52 

El valor de las importaciones se mantiene más o 
menos estacionario en los tres primeros quinquenios, dis­
minuyendo su importancia relativa en el comercio exterior. 
A partir del año 1917, las importaciones empiezan a au­
mentar progresivamente, con las depresiones de los años 
1918 y 1922, debidas a los efectos en la economía nacional 
del rcnjus tamiento de las condiciones económicas mun­
dialc11, que repercutieron, principalmente, sobre el precio 
ele lo t1 produc tos .agrícolas exportables y sobre el poder 
u b1rn rven le ele sus me.rcados normales, para hacerse má­
xi 11111H el uño 1926, en que alcanzan la más alta cifra de 
l.p. 19, 559.433. 

E tt prt·t111miblc que en el quinquenio en curso la im­
po, t 11c i611 1111c ionul habrá de verse sensiblemente amino-
1•11d11 por· 111 c ri1Jit1 econó mica producjda en el país por las 
11111l11u t·o11N' 111111 y el bajo precio del algodón y del azúcar 
clu1•1111 tt· 1011 n11011 1925 y 1926, así como por la depresión 
cln 111 111orH d11 nncionol y lu ley arancelaria de emergencia 
d i,:t 11d11 "º" lo fi n¡didud de reducirla al mínimo exigi'ble 
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para las actuales necesidades del país, Esa disminución de 
la ·importación, habrá, seguramente, de elevar la importan­
cia de la exportación agrícola en las cifras del -comercio 
exterior. 

La exportación agrícola del Perú, está, principalmente, 
constituída, por el algodón, el azúcar y las lanas. Además 
de estos productos; aunque con cifras apreciablemente 
menores, figuran en "la exportación los cueros, los pro­
ductos derivados de la transformación de la semilla de 
algodón - aceite y pasta -, la coca y el arroz. 

Analizando las cifras de exportación del algodón en 
el período considerado - 1902-1926 - vemos que ellas 
aumentan sensiblemente quinquenio a quinquenio, has­
ta llegar en el último - 1922-1926 - a representar cinco 
veces las cifras del primero - 1902- 1906: 

QUINQUENIO CANTIDAD VALOR 

TONS. LP. 

1902-06 8,175 342.387 
1907- 11 15,931 907.040 
191 2-16 22 ,280 1,37 1.1 20 
1917-2 1 29,433 5,610.044 
1922-26 42,855 5,548.319 

Puede decirse que, a partir del año 1902, la producción 
y exportación del algodón, aumentan de modo general, 
año tras año. Las depresiones que se observan en algunos 
de ellos son debidas a baja de los precios, disminución del 
poder absorvente de los mercados, dificultades de créd ito 
o disminución de los rendimien~os unitarios por alteracio­
nes· climatéricas anormales. 

A pesar de los daños causados en los c_ultivos por las 
lluvias e inundaciones que caracterizaron al año 1925, la 
exportación de algodón llegó en él a 41,743 toneladas. 
Las condiciones climatéricas del año 1926 fueron desfavo­
rables para el cul t ivo del algodón, pues la elevada tem­
peratura del verano produjo la caída c<?nsiderabl«: de 
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flores y botones, con la apreciable reducción de los ren­
dimientos unitarios. Sin embargo, la exportación lle'gó en 
ese año a 48,931 toneladas, la cifra más alta alcanzada 
en la historia algodonera del Perú. Las favorables condi­
ciones climatéricas del verano del año en curso, que han 
permitido la abundante floración y fructifi.cación del al­
godón, prometen producir muy. altos re~dimientos uni­
tarios, lo que hará que la exportación en él exceda de las 
50,000 toneladas . · 

La extensión del cultivo del algodón en.la Costa ·del 
Perú, es debido a los siguientes factores: 

a) - las favorables condiciones i-iaturales · (agroló­
gicas, climatéricas e hidrográficas) para él; 

b) - las ant.e~iores facilidad y abundancia de crédi-
to para la producción algodonera; · · 

c) - su mayor remuneración en comparación con 
aquellas de otros productos explotables o de consumo 
interno. 

La extensión del área dedicada al cultivo del algo­
dón se ha hecho sobre aquella ocupada por otros cultivos, 
como la caña de azúcar en los valle de la zona central de 
la Costa (Huacho, Chanca:y, Lima y Cañete) y los culti­
vos de consumo interno (maíz, papa y pastos) en los 
mismos valles, sobre tierras no cultivadas y mantenidas 
abandonadas o en barbecho por falta de mercado para los 
productos de consumo interior y so bre nuevos te rrenos 
ganados para el cultivo por la destrucción de la vegeta­
ción expontánea que los ocupaba, por el drenaje y por la. 
irrigación dentro de los sistemas de riego existentes. 

El á rea, actualmente, ocupada en el país por el cul­
'tivo del algodón, es de 93,000 hectáreas, aproximadamen­
te. Puede decirse que se halla dedicada a ese cultivo toda 
la s uperficie susceptible de él. De esa extensión, sin em­
bargo, hay al rededor de 13,000 hectáreas que no reúnen 
las condiciones óptimas para ese cultivo, superficie en la 
cual podría ser sustituído con ventaja económica por el 
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de otras plantas más en armonía con las condiciones cli­
matéricas h)drográficas y sanitarias de l~s localidades en 
que ellas están distribuidas. 

Pero, si bien, dentro de un plan Óptimo de distribución 
de la producción agrícola de la Costa del Perú, en armonía 
con las condiciones de cada localidad, habría que dedicar 
a otros cultivos la extensión indicada de 13,000 hectáreas 
que serían, así, sustraídas a la prod'uccíón algodonera, 
existen, en cambio, en las obras de irrigación estudiadas 
o en ejecución, 45,000 hectáreas ·susceptibles de ser dedi­
cadas a ella, una vez producida la transformación de la 
composición bioqu~mica de sus suelos. Considerando el 
rendimiento u-nitario actual, la producción de esa super­
ficie representaría un aumento en la exportación de 20,700 
toneladas, o sea, al rededor del SO por ciento de la actual 
exportación. 

Al lado dé ese aumento de la producción por exten­
sión del área cultivada, cabe, como veremos más adelante, 
el incremento de ella en cantidad por la elevación de los 
rendimientos unitarios y en calidad, por el mejoramiento 
del valor comercial de la fibra. 

La exportació.n media de a~úcar, en cantidad y valor, 
en los quinquenios considerados, ha sido la siguiente: 

QUINQUENIOS CANTIDAD VALOR 

TONS. LP. 

1902-06 , 129,591 1,305.681 
1907- l r 12 1,801 1,178.298 
1912-16 185,608 2,483.185 
1917-21 225,293 7,373.330 

· 1922-26 272,062 4,250.939 .. 
Paralelo a ese aumento de la producción, ha sido, 

.. 
' 
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también, el del consumo interior que, en .el período 19 16-
1925, ha aumentado en la siguiente prÓporción:: 

AÑO TONELADAS 

19 16 36,986 
1917 35,607 
1918 37,926 
19 19 39,482 
1920 43,992 
192 1 44,585 
1922 44,408 
1923 40,504 
1924 48,901 
1925 57,065 

Anal izando las cifras de la exportación de azúcar, 
vemos que en los dos primeros quinquenios, 1902-06 y 
1907-1 1, ella permanece casi estacionaria, más bien con 
tende.ncia a la declinación. 

A partir del año 1912, se observa, en cambio, un re­
gular aumento progresivo de ella, que sufre las variantes 
provocadas por las dificultades de flete y mercado del 
período de la guerra mundial y por la reducción de los 
rendimientos debida a escasez de agua de riego o a las 
inundaciones que caracterizan a los años 1924 y 1925. 

Ese a~mento de la producción nacional de azúcar a 
partir del año 191·2, débese a los factores siguientes: 

a) -· la formación de vastas negociaciones, con la 
consiguiente concentración de la molienda en ingenios 
centrales, dotados de los aparatos de mayor eficiencia, 
que sustituyeron a la multiplicidad de ingenios existentes 
en fundos de reducida extensión y de material y procedí-· 
mientos de elaboración rudimentarios; y 

b) - los métodos de cultivo más intensivos puestos 
en práctiéa, principalmente en lo que respecta al abona­
miento. 

La extensión dedicada al cultivo de la caña de azúcar 
no ha va riado, apreciablemente, en el último quinquenio, 
re!lresentando !1n promedio de -52,843 hectáreas, deqi~n-

• 
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dose las fluctuaciones de la exportación a las variaciones 
de los rendimientos unitari.os por influencia de las condi­
ciones climatéricas sobre la precocidad y contenido saca­
rino de las cañas. 

El aumento del área dedicada al cultivo de lq caña 
de azúcar puede hacerse, como veremos, por su estable­
cimiento en zonas que no reúnen condiciones óptimas 
para aquel del algodón y del arroz, así como en aquellas 
áreas que sean puestas en irrigación y que reúnen condi­
ciones apropiadas para él. Dentro de la primera condición 

• se hallan, al rededor de 25,000 hectáreas y, dentro de la 
segunda, al rededor de 90,000. Considerando las cifras 
actuales de 50 por ciento de caña cortada anualmente 
y un rendimiento medio de 11,5 toneladas de azúcar por 
hectárea, la ampliación del área de cultivo en 25 ,000 hec­
táreas, representaría un aumento de producción de 143.750 
toneladas anuales o sea, un aumento de 52 por ciento so­
bre la exportación actual. 

El cultivo de las 90,000 hectáreas de terrenos irri­
gados apropiados para la c~ña de azúcar, representaría 
un aumento, dentro de las cifras actuales ·de rendimiento 
de· 517,500 toneladas, que, sumadas a las anteriores, da­
rían un total de 661.250 toneladas de azúcar ó, sea el 
243 por ciento de la exportación media del último quin­
quenio. 

Dentro del área actual. como veremos, la producción 
anual de azúcar puede ser sensiblemente aumentada por 
la elevación de los rendimientos unitarios. · 

La exportación .media quinquenial de lanas, en can­
tidad y valor, en el período considerado, ha sido: 

QUINQUENIOS .CANTIDAD VALOR 

TONS LP. 

1902- 06" 4.120 392.097 
1907:-11 3.836 401.415 
1912-16 . 5.135 589.246 
1917-21 4.834 1,436.406 
1922- 26 4.969 • 652. lqO 
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La exportación nacional de lanas no muestra aque­
lla m archa sensiblemente ascendente, que ofrecen el 
a lgodón y el azúcar. Ella permanece, más bien, estacio­
naria . Si bién en el quinquenio 1912- 16 se observa un 
aumento apreciable , él no se mantiene en los sucesivos, 
en los q ue ofrece un pequeño ,aumento en relación con el 
primero. 

Ese . es ta ncamiento de la exportación de lanas, no 
puede ser atribuído sino á un aumento del consumo in­
terior, como consecuencia del establecimiento de nuevas 
fábricas de tejidos y extensión de las existentes. · 

En efecto, no ha habido causas aparentes _para la dis­
minución de la población ovina del país. Si bién los humos 
de la fundición de la Oroya (Junín) han causado aprecia­
ble daño en los rebaños de los fundos que se hallaban den­
tro de su área de distribucción, esos daños no han sido de 
magnitud tal para afectar, en forma apreciable, las ci­
fras de la ' exportación. En cambio, en los últimos años, 
se ha intensificado P.n los dos centros ganaderos principa­
les Junín y Puno - el cruzamiento con reproductores 
puros importados, que ha de termina do un apreciable 
aumento de los rendimientos medios de lana por cabe­
za. 

E l Pe.ú es país que ofrece condiciones na turales 
excep~ionalmente favorables para una producción agrí­
cola intensiva y segura. 

En lo que a las ·condiciones agrológicas respecta, 
puede decirse que todos los tipos mecánicos de tierras es­
tás representados en la Costa del Perú. Encontramos en 
ello tierras francas, arcillo- a renosas, arcillosas y areno-
11 1cillosas, p redominando el tipo arciHo- arenoso . 

..... 
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AÑOS 

· 1902 
1903 
1904 
1905 
1906 

190°? 
1908 
1909 
1910 
1911 

1912 
1913 

· 1914 
1915 
1916 

19 17 
1918 
19 19 
1920 
1921 

1922 
1923 
1924 
1925 
1926 

AZUCAR ALCODON LANAS 
CQNTIDAD VALOR CANTIDAD VALOR CANTIDAD VALOn. 

TONS. LP. TONS. LP. TONS. LP. 

117 . 362 1. 239 . 740 6.684 294 .076 3 . 718 229.467 
127.673 1.030 .954 7.651 295 . 719 4 .200 406 . 784 
131. 957 1.008 . 600 7. 532 288.024 3.607 333 . 353 
134 .234 1 .833. 568 8 .561 393 .433 4. 511 481. 128 
136.729 f.4 15.547 10 .445 440. 684 4.567 519. 752 
-------- - --------------------
129.591 l. 305. 68 1 8 . 175 342 .387 4. 120 392.097 
----------·- ------------------
110.615 827.298 12.339 487. 049 3.813 428. 129 
124.892 1.048.231 16.019 798.087 3.059 297. 280 
125.352 1. 159 . 900 21.305 1.206. 988 3.799 394. 348 
122 .856 1 .389 .412 14 . 106 1.014.823 4 . 729 482 .032 
125.292 1.466 . 648 15.887 1.028.254 3. 778 405.288 
-------------------- - --------
121.801 1. 178.298 15 .931 907 . 040 3.836 401. 415 
-------------------------------
149. 189 1.406 .673 19.231 1.042 .866 3 .936 
142.902 1 .412 .665 23.918 1. 424 . 230 4. 718 
176 .67 1 2 .640.952 22 .900 1 .405 .220 4 .938 
220 . 268 2 .976 .605 21. 124 1 .260 .477 5.900 
239.010 3 .978 . 779 24.226 1 .722. 805 6. 192 

185 . 608 2.483 . 135 22.280 1 .3 71. 120 5. 135 

385 .280 
516.891 
507.591 
598.392 
938.075 

589 .246 

212.040 4. 111 .463 17 .376 2.878 .515 6 .916 1.7 11 . 734 
197.986 4 . 162 . 595 21 . 522 3.760 .812 6 . 765 2.704 .612 
227 . 123 8 . 311 .321 37.7 10 6.635.782 5.090 1 .63 1.664 
249.963 15 , 584.888 34. 129 11 . 190.061 3 .379 855. 145 
239 . 356 4.696.385 36.426 3 .585.050 2.020 278.879 

225.293 7.373 . 330 29.433 5. 610.044 4 . 834 1 .436.406 

274 .378 4 .248 . 322 39.954 4.388. 161 4 .576 
282 .492 6.266 . 209 43 .427 6. 138 .209 5. 029 
265 .509 4 .976.430 40 .2 18 6.458 . 470 6 .287 
208. 140 2. 158.65 1 41 .743 6.269 .358 4 . 791 
329 . 793 3.605.036 48 .93 1 4.487 .398 4 . 160 

272 .062 4.250.939 42.855 5.548.319 4 .969 

462 .576 
585.37] · 
968 663 
734 .997 
509. 192 

652. 160 

En las partes altas de los valles, es mayor la propor­
ción de rocas fragmentadas y cantos rodados, los qu~ son 
poco abundantes en los te rrenos bajos de los mismos. 

E l espesor de las tierras es variable y aumenta, en 
gener~l. con el descenso de los valles . 

La naturaleza del s ubsuelo es, también, variable· 
Pedregoso, filtrante, dando ·orígen á tierras muy secas 
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en algunas situaciones, es, en ot,ras, impermeable, gene­
rando en las tierras poco profundas, terrenos hú~edos y 
por lo general, alcalinos. 

La riqueza de las tierras en nitrógeno varía dentro de 
límites muy grandes. Hay tierras muy ri.cas en ese ele~ 
mento y, otras, en las que él casi falta. Por lq general. 
la mayor parte de las tierras son ricas en él, presentándo­
se, en gran parte, bajo la forma orgánica. 

Las proporciones de ácido fosfórico son, también, 
muy variables. Insignificante en algunas tierras, es muy 
elevada en otras. Por lo general. las tierras son muy ri­
cas en este ~lemento. 

Como la de los dos elementos anteriores, la propor­
ción de la potasa varía mucho. Muy elevada en ciertas 
tierras, apenas si existen vestigios de ella en otras. 

Si bien la riqueza en potasa total es muy elevada en 
algunas situaciones, ella se encuentra, en gran parte, 
bajo la forma silicatada inasimilable. En general. es bajo 
el contenido de las tierras en potasa inmediatamente asi­
milabl~. 

Es, también, muy divers~ la riqueza de las tierras de 
la Costa en cal, aunque: de modo general.la mayor parte 
de ellas son pobres en este elemento. 

Damos, á continuación, un cuadro de la composición · 
química de las tierras de los principa"les valles de la 
Costa: 

• 

.. 
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Los terrenos agrícolas de la Sierra son, por lo general. 
terrenos de transporte es decir, originados por descom­
posición de las rocas sobre las que descansan. Su compo­
sición varía, desde luego, ·con aquella de la roca origina­
ria. Son, por lo general, de tipo arcilloso, con proporción 
variable de elementos nutritivos, según su orígen y el 
grado de agotamiento consiguiente al cultivo prolongado. 

En los talwegs de los valles •longitudinales y tras­
versales, existen, también, terrenos sedimentarios de orí­
gen fluvial. 

La mayor proporción de los terrenos de la Montaña, 
es de orígen sedimentario. El elemento mecánico prepon­
rante es la arcilla, siendo muy elevado su contenido en ma­
teria orgánica como resultado de la acumulación de de­
tritus de una vegetación secular. 

En lo que a las condiciones climatéricas se refiere, 
el Perú , á pesa r de su posición tropical, goza de un cli­
ma sub- tropical. casi templado. Contribuye a darle tal 
carácter, el hecho de estar bañada la Costa por una co­
rriente polar antártica - la de Humboldt ó Peruana - que, 
por su orígen y temperatura de sus aguas, comunica al 
litoral que recorre ·una temperatura sensiblemente in­
ferior á la que le correspondería por· su situación geográ­
fica. Debido á su orígen frío , la evaporación en la super­
ficie de la corriehte es muy pequeña, razón por la cual 
son casi insignificantes, normalmente, las lluvias en la 
Costa del país, las que se reducen en los meses de invier­
no - Junio- Noviembre - a una garúa o llovizna, produci­
da por la condensación de la humedad · de evaporación 
e~ contacto de vientos fríos. Sin embargo, con una lar­
ga periodicidad, se producen en la Costa, fuertes lluvias, de­
terminadas por el avance hácia el Sur de una corriente 
ecuatorial cálida, cuya fuerte evaporación se condensa, 
por convección, en los flancos occidentales del sistema de 
los Andes. 

Las dos cordilleras que forman este sistema de monta­
ñas que recorre el P e rú en dirección SE - NO., contribu­
yen, también, a mantener la Costa libre de las lluvias 
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que le corresponderían por su situación tropical. En efec­
to, en sus altas cumbres se condensa, sucesivamente, ·la 
humedad arrastrada por los alisios que, en el continente 
sudamericano, se originan en el Oceáno Atlántico y so~ 
plan de dirección SSE., llegando a la Costa casi despro­
vistos de ella. Por la acción de ambos factores - corriente 
oceánica fría é interposición longitudinal del sistema de 
los Andes - la Costa del Perú, desde el punto de vista de 
la lluvia caída anualmente, pertenece á la clasificación 
geográfi ca de las áreas desiertas. 

Debido a la acción reguladora de la corriente oceá­
nica que la recorre casi en su totalidad, la Costa tiene _un 
clima sensiblemente uniforme, sin excesos en sus tempe­
raturas de verano é invierno. Fuera de la llovizna·y even­
tualmente, de las lluvias de verano, no tienen lugar en e­
lla los .fen.ómenos metereológicos típicos de otras latitu­
des, como el hielo, la escarcha ó el granizo. Si en deter­
minadas situaciones y época~ se producen, á veces, va-" 

riaciones bruscas de temperatura, ellas no son lo suficien­
temente a preciables para determinar accidentes fisiológi­
cos vegetales generales , los que sólo se producen en aque­
llos órgr. nos en estado crítico de desarrollo en el momento 
en que ellas tienen lugar, afectando sólo un pequeño por-
centaje de la producción agrícola. · 

Pura que pueda apreciarse las favorables condicio­
nes climatéricas de la Costa para la prod\_lcción vegetal. 
damos, ú continuación, algunos datos metereológicos 
l'CÍcr<:nlcs á los valles de Piura, Chicama, Lima é lea: 

VALLE DE PIURA 
M lt:ill-!!\ TEMPERAT U RA A LA SOMBRA LLUVIA 

Máxima Mínima Media Mms. 
l ·', 1111rt1 •• •.•..•. , . • • ... . 35. 1 18 . 1 . 27 . 1 O.O 
,.·.,¡., •. ,.,,. 1.' .• • • . • ": ••• 37 .4 19 .3 28 . 5 O.O 
Mn, J.•• . ' ... .. . .. .. . . 36 .0 19.0 27.6 O.O 
Al .. 11 ......... ... , . •. . 35 .0 16.0 25.0 O.O 
M11 ,Y r, . . '' .. .. . . . .. .. 33 .0 14 .3 24.6 O.O 
J1111 l1, . . . . 1 1' ' . 1 •• • • •• 34 .0 15.4 24 . 6 O.O 
,1111111 .. . .. . . ... . .. . .. . 30 .4 15. 1 22 . 7 O.O 
A1c1t~l (1,., •..... ... • .. 31 . 2 14 .0 23 . 6 O.O 
:\111l1H 1d 1rn , ,,, , . . ... .. 3 1. 2 15 .0 23.3 4.0 
( h 111lu u ,,,,,. , . , .... , 33 . 4 15.3 20 . 4 O.O 
Nu vlnrnl11 11 1 • • '.' •• • • 33 .0 15.0 24.0 O.O 
111, '""''"''·,,,,,,, •.•. 36 .0 17.0 27 .8 O.O 

-
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VALLE DE CHICAMA 

MESES TEMPEllA TUll.A A LA SOMBHA LLUVI A 

Máxima Min ima Med ia Mms. 

Enero ... .. ...... . . . .. 33 . 0 21. O 21 . 6 1. 0 
Febrero ......... , . . .. 33.0 22 . 0 27 . 5 O.O 
Marzo ... . .......... 33 .4 19 . 4 26. 2 5.0 
Abril. . . .... . . . ....... 30 . 2 20 . 8 25 . 2 O. O 
Muyo. .. ... ..... .... 29. 0 10 . 0 22 . 6 0 . 4 
Junio .... . . .. ... . . , .. 24 . 2 15.0 19 . 7 1. 0 
Julio .. ....... .. .... .. 22 . 0 15 . 2 18 . 7 2 . 0 
Agosto . ............ . 22.2 15 . 0 18 . 7 O.O 
Setiembre . ........ . . . 26 . 3 15 . 8 20 .9 1. 2 
Octubre ....... . ...... 26 . 8 15 . 8 21. 3 O.O 
Noviembre ..... .. ... . 26 . 2 16. 4 2 1. 4 0 . 4 
Diciembre ..... . . ... .. 27 . 8 17.8 23 . 4 O.O 

VALLE DE LIMA 

MESES TEMPERATURA A LA SOM B R A LLUVJA 

Máxima Mlnima Media Mms. 

E nero ... . ... . . .. ... . . 
Febrero . . . . . . . . .. .. . 

ttªr~t . : : : : : . : : : : : : : : 
28.6 16.8 21. 3 . 61 
30 4 16 8 22 O Alturn Lo tnl:48-
2'1. 5 1 1. 2 2 1 . 3 mms 
27. 2 17. 0 20. 2 Dins dc lluvia : 11 6 

Mayo .. .. ..... .... . . 24.8 13 .5 18 . 0 .. .. garúa 82 
Junio . ...... . ....... . 
Julio .. . . : ..... . .... . . 

23 . 5 12 . 5 17 . 0 .. sin llÚvia 167 
2 1. 0 13 . 2 15 . 8 

Agosto . .. . .. . ... . . .. . 
Setiembre . ... .. ..... . 

19 .3 12 . 6 15. 2 
20 . i 12 . 2 16.8 

Octubre . ...... .. : ... . 22 . 4 13. 0 15 . 9 
Noviembre ......... . 23 . 2 13 . 6 17 . 6 
D icicmbre .... .... . .. . 28 . 6 13 . 6 18 . 9 

VALLE DE ICA 

Ml!.SES TEMPERATURA A LA SOMBRA LLUVI A 

Máxirnn Mínima Media Mms. 

Enero .. . .... , . , .. . .. . 32 . 6 17.4 25 . 7 3.0 
F ebrero .............. 32 . 4 16 . 2 24 .3 O.O 
Murzo .. . .. .. .. . . .. . 32 . 4 17. 2 24 .8 O.O 
Abril. ................ 32 . 4 · 15 . 6 23. 8 O. O 
Muyo . . . . . . . . . . . . . . . 27 . 3 16 . 4 21.8 O. O 
J unio ...... ..... ..... 26 . 6 8 . 6 16 . 7 O. O 
Julio ................. 23 . 4 7.0 15 .3 O.O 
Agosto .. ............. 
Setiembre . . . . . . . . . . 30 . 0 9 . 0 19 . 6 O.O 
Octubre .. . . . . . . . . . . JO. O 9 . 0 19 . 6 O. O 
Noviembre .... . ..... 3 1. 0 9 . 0 20 . 1 O. O 
Diciembre .. ...... .... 3 1. O 13.8 22.5 O.O 

La Sierra, cuya a l tura sobre el nivel del mar varía 
de 2000 a 6000 me tros, t iene, por ta l razón, un cl ima sen­
siblemente más frío que el de la Costa, bajando, en las si­
t uaciones altas, la t em perat4ra varios grados bajo cero.· 
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Contra riamente a lo que sucede en lá Costa, la época de 
más lluvia es en ella la primavera y el verano, siendo el 
otoño y el invierno secos, a unque más fríos. Debido a su 
a ltitud tie nen en ella luga r los meteoros de las zonas tem­
pládas, como son las tormentas, el granizo y las heladas. 
Este último fenómeno causa, muchas veces, pérdidas con­
s iclcrablcs en las cosechas tardías, que, con frecuencia, 
llegan a perderse totalmente. 

En la región de la Montaña, la temperatura media 
C8 casi uniforme durante tod o el año. Puede decirse que 
no exis ten en ella sino dos estaciones: el verano, compren­
dido en t re Setiembre y Abril y el invierno entre Mayo y 
Setiembre. 

Caracterizan a la primera estación una temperatura 
2° a 3° más elevada y una abundante caída de lluvia y, 
a la segunda, una tempera tura más ba ja y menor frecuen­
cia e intensidad de lluvia . 

En los valles formados por los ríos que corren hacia 
el Oriente, que, por sus confluencias.sucesivas, constituyen 
los grandes ríos de nuestra Montaña, la temperatura es 
mús e levad a y la caída de lluvia menor que en las locali­
claJcs situadas en la Montaña propiamente dicha . 

Damos, enseguida, los datos climatéricos referentes 
u J os regiones de Montaña - Huá nuco y Chacha poyas -
!li t uadu. la primera, en un valle de cabecera y, la segunda, 
en plena Montaña. 

HUANUCO 

M l'.SliS T EMPERATURA A L A SOMBRA LLUVIAS 

Míiximn Mínimn Mcdin Mms. 

F.1111ro .•... • ... . . -~ . • 31.0 13 .0 26 .0 38 .0 
F nl,rc-ro .. ... .. .. .. .. 3 1.0 12 .0 21 . 5 12 .0 
Mn,,.u ... .. .. . ... . . - 30. 0 12.0 21.0 50 .6 
At.,il ....... . ...... . . . 30. 8 11 . O 20 . 8 9 . 5 
Mu y u , . . . . ... . . . . ... 29 .2 10 .5 19 . 9 20. 0 
,11111 11> . . . . . ' . . .. ... 3 1.0 8 .0 19 . 5 O. O 
. , .. 11,. .. . . . 1 • •• • •• •• 

A111oo11, ' ...... ..... 33 .6 9 .2 19 .9 5. 0 
!"i .. , 1,-111J.11H , . . ... . . .. 31.0 8 .2 19 .7 o.o 
o, 1111t, .. . , '' .. .... . 31.6 8 .0 19 .9 28 .5 
N11vl1111d11 11 • '1 •... ' .. 30 .0 8 .0 19 . 5 26 .6 
1,11 l,11,1 111•11 

1 •• • ' ' ••• • 30.4 9. 4 19 _9· 25.0 
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CHACHAPOY AS 

MllS&S TEMPERATURA A LA SOMBRA LLUVIAS 

Mt.xima Minina Media Mms. 

Enero .. . ....... .. .. . . 27 . 11 8 .8 18.4 787.0 
Febrero .... . . . ...... ." 28. 1 6. 1 17. 1 144.0 
M a rzo . . . . .. .. . . ... . 24.7 14.2 19 .4 85.3 
Abril. .. . .. . . . . . . ... . . 25.7 6 .7 16 .2 80.4 
Mayo .. . . . . . . . . . . . . . . 27.7 6. 1 16.8 53.0 
Junio . ... . .... . ...... 26.7 4.0 15.3 18.5 
J ulio .... . . .. .... .. .. . 26 . 5 4.4 15 .2 20 .0 
Agosto .... ..... . ..... 26 .8 5. 1 15 .9 11 . 9 
Setiembre ... , . ..... .. 27. 0 9 .0 15. 1 24 .6 
Octubre . .... . .. .. .. . . 28.9 5.6 17.2 19. 8 
N,oviemb re . ... . . .. .. 28 .6 4 .6 16. 6 58.8 
Diciembre .. . . . ... .. . . 27.3 5.0 16 .7 41 .2 

E l régimen hidrográfico de los ríos que riegan los 
valles de la Cost~ del P erú se armoniza perfectamente 
con las necesid ades del crecimiento y la producción ve­
getal. Su caudal comienza a a umentar en los primeros me­
se~ del verano, siguiendo la curva de elevación termomé­
t rica para declinar con ~sa curva en los m eses de otoño 
en que cesan ó d isminuyen las necesidades de agua de las 
plantas, sea porq ue, a lgunas, como el a lgodón, han llegado 
a s u madurez, u , otras, como la caña, paralizan o dism i­
nuyen su crecimiento, 'mejorando, por tal razón·, la 
com posición de su jugo. 

En los ríos de régimen intermitente, si b ien el agua 
cesa de discurrir durante los meses de invierno y p rima­
vera, la profu n d idad y finu ra de los elementos m ecánicos 
de las tierras de los valles q ue riegan, permiten , por un 
sistema apropiado de cul tivo, la conservación dura n te e­
llos de la humedad necesaria para la conservación de la 
vegetación. 

Según la posición de sus afluentes de cabecera con 
relación a la cordillera de los Andes y de la zona de llu­
vias a n uales regularés, se puede d iv id ir los ríos de la Cos­
t a en tres ca tegorías: 

1 ª .- L os que nacen en la divisoria· continental den­
tro de la zona de lluvias anuales regulares; 

2•.- L os que no tienen su orígen en esa divisoria , pero 
que tienen afl l¾iintes que se forman en la zona de lluvia 
pero a_n uales regulares; y 
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3ª.-Los que nac~n lejos de la cordillera y no tienen, 
prácticamente, afluentes en la zona de esas lluvias y que 
sólo colectan las aguas de la zona de lluvias periódicas 
variables. · 

A la primera categoría pertenencen rios tales como 
el Chira, Piura, Lambayeque, Chicama, Santa, Chancay, 
Rimac, Cañete, Pisco, lea, Tambo, etc., 

A la segunda, ríos tales como el Zaña, Supe, Lurín y 
Moquegua; y a la tercera, ríos tales como el de Máncorá, 
Topará, Chala, Atico y Caravelí. 

Desde el punto de vista agrícola, los ríos de la Costa, 
pueden dividirse en dos grandes categorías: a) de régimen 
c~ntínuo y b) de régimen discontínuo o intermitente. 

Los caudales de ambas categorías de ríos varían con­
siderablemente dµrante el curso del año, siendo máximos 
durante los meses de verano y mínimos ó nulos, durante 
aquellos de invierno. 

· A la primera categoría, pertenecen los ríos cuyos 
afluentes generadores reciben agua de deshielo de los ne-,. . 
vados permanentes de la cordillera durante los meses de 
invierno; y a la segunda, aquellos cuyos afluentes colectan 
precipitaciones pluviales anuales regulares o aguas de 
deshielo de nevados temporales. 

Damos a continuación, dos cuadros de descarga 
mensual correspondientes a ríos per.teneciente_s a ambas 
categorías, el Chira, a la· primera y el lea, a la segunda. 

Mc•c• 
Ent1ro .. .. ... . 
F~broro . ... . 
M .. u .o . ... . . 
Ahril • . , , . , , 
Mny,, . , . , . , , 
J11li11 .. ,,,,,,, 
J111d 11. ,,,,,,, 
AM11~ 1<1 , , • , • 
811 il11 11ol, rn. , , 
()1' t11hrt1 , , • , 
Nuvlt11ul11 " , , 
lll11l11 11ol11 11 

RIO CHJRA (R EGIMEN CONTINUO) 
D ESCARGA EN METROS GUBICOS POR SEGUNDO 

M6.xima Minima Media Volúmen t o tal 

701. 500 
538 .. 000 

1.250 . 000 
225. 500 
397. 500 
13 1.000 
t 79 . 500 
IIM . 700 
11 2.300 
57 .400 
75 .500 

109 , 000 

50 . 500 
109.800 
192.700 
132 . 900 
181 . 60Ó 
68 .000 
36.900 
30 . 400 
30 . 500 
19 .000 
23. 400 
30 . 500 

132. 400 
223 . 000 
320.000 
169 .000 
267 .000 
100 .000 
57. 200 

· 38. 900 
48. 500 
29.600 
39 .800 
55.500 

354.000.000 
540.000 .000 
857 .000 .000 
438.000.000 
715.000.000 
259.000.000 
153 .000 .000 
104 .000.000 
126. 000 .000 
79 ,000 .000 

103 .000.000 
148 .000 .000 

'1'01111 , •••• • •• '. ' •• ' ' •• ' . . .. . . ..... .. . ... .. 3 .876 .000 .000 
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RIO ICA 

( RECIMEN INTERMITENTE) 

DESCARGA EN METROS CUDICOS POR Sl!.GUNDO 

Meses Máxima Mínima Media Volúmen total. 

Enero .. . . .. . 
Febrero .... . 
Marzo ..... . 
Abril . . . .. . . 
Mayo ... ... . 
Junio . .. . . . . 
Julio .... . . . . . 
Agosto .... . 
Setiembre . . . . 
Octubre ... . . 

' Noviembre .. 
Diciembre .. 

19.222 
138.019 
45 . 178 
44. 709 
12 .916 
0.970 
0.213 
0.055 
0 .050 

0. 015 
0 .01 5 
3. 679 
5.044 
0 .807 
0.216 
0.055 
0.050 
0.050 

3.015 
52.680 
16 . 482 
14.477 
2. 577 
0.421 
O. 105 
0.053 
0 .050 

Total. ... . ...... . ... ... ... .... . .. .. .... ... . 

8.074 . 598 
127. 445.011 
44.147.808 
37.528.877 
6.902.410 
1. 092 . 010 

280.714 
141 . 696 
129 .600 

225 . 742. 724 

En la Sierra, la mayoría de la agricultura es de se­
cano, es decir , realizada tan sólo con la humedad llevada 
al suelo por las lluvias. De ahí, que. e l período de cultivo 
esté limitado a aquel de lluvias, es decir , de Setiembre a 
Mayo. Por otra parte, las bajas temperaturas del invier­
no no hacen posible, en mchas s(tuaciones, el crecimiento 
vegetal. Sin embargo, en los valles trasversales, por los 
que discurren los ríos que, al unirs~ forman aquellos más 
grandes que corren a ambos lados de la divisoria conti­
nental, parte de la agricultura es de irrigación, la que dis­
pone de mayor o menor cantidad de agua, según la zona 
d 

. ~ 
e origen. 

En la Montaña, también, la escasa agricultura que 
en ella se realiza es de secano. El régimen 'casi contínuo de 
lluvias, haría supérfluo cualquier sistema de irrigación. 
Como en los valles de la Sierra, en aquellos de cabecera 
de Montaña, hay, también, algo de agricultura de irri­
gación, derivada de los ríos que los recorren. 

Los valles agrícolas de la Costa, se hallan ventajosa­
mente situados desde el punto de vis t a de la movilización 
y exportación de s us productos. En efecto, la mayoría 
de ellos son limítrofes con el mar, · siendo su pendiente 
general hacia éste. En las inmediaciones de ellos existen 
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puertos, cuyo trabajo contínuo permite la tranquilidad 
del mar litoral. La mayor parte de los ".alles se hallan 
recorridos por ferrocarriles desde sus ca beceras hasta e l 
puerto inmediato. De los fundos a las estaciones de ferro­
carril, el transporte se hace en camiones o carretas, a 
través de caminos en tierra, qu_e permiten la fácil circula­
ción de esos sistemas de transporte. La exportación de 
los productos agrícolas se hace por 32 puertos, a saber: 
Atico, Bayovar, Callao, Casma, Cerro Azu.l. Chala , 
Chancay·, Chicama, Chilca, Chimbote, Eten, Huacho, 
Huanchaco, Huarmey, llo, Lomas, Malabrigo, Mala, 
Moliendo, Ocoña, Pacasmayo, Paita, Pimentel. Pisco, 
Puerto Pizarro, Quilca, Salaverry, Samanco, Santa, Supe 
y Tambo de Mora. 

La región de la Sierra ofrece, también, condiciones 
naturales muy favorables para la agricultura y la gana­
dería. En sus valles trasversales, así como en aquellas 
longitudinales formados por la aproximación de las dos 
cordilleras del sistema de los Andes, son susceptibles, 
según su exposición y, por consiguiente.su temperatura, 
de producirse todos los productos de las zonas cálidas 
y templadas, como son la caña de azúcar, el a lgodón, el 
café, el cacao, la coca, los cereales y las plantas textiles 
(Agave). ll 

Lnt1 supe rficies de las mon tañas, comprendidas en­
tre lat1 nlturas de 2500 a 5000 metros, se h a llan cubiertas 
con una vegetación forragera expontánea, conservada 
por el régimen de lluvias periódicas regulares, que carac­
terizo a la región de la Sierra. La mayor actividad de esa 
vcgctuc i6n es en el período comprendido entre Noviembre 
y Muyo, en que es máxima la precipitación pluvial. 
A portir de este úli:imo mes, tiene luga r el proceso 
ele mud u rnción de la flora forragera, has te el mes de Agos-
1 o, l~n que e lla se deseca por la acción combinada de la 

11t·<111íu y lus bajas temperaturas. En los fundos ganaderos 
dl' c ic rlu importancia, la permanencia de la vegetación 
c11 IIHc~urada por medio de irrigación, que hace posible 
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y económica el sistema de riachuelos que discurren entre 
las quebradas y la pendiente de ellas. 

La naturaleza accidentada de la topografía de la 
Sierra dificulta y encarece la movilización de sus produc­
tos y a ella, conjuntamente con el carácter apático y ruti­
nario de su población, debe atribuírse el estancamiento 
de su desarrollo agrícola. 

No existen, actualmente, sino dos ferrocariles de dre­
naje de la producción de la Sierra: el F . C. Central, con 
la prolongación de Huancayo a Huancavelica y el F. C. 
del Sur del Perú, que ya desde Mollendo hasta el Cuzco. 
Se construyen, actualmente, la prolongación de Huanca­
velica a Ayacucho y el ferrocarril de Cuzco a Santa Ana 
y aquel de Chimbo.te a Recuay. El ferrocarril central 
moviliza los productos agrícolas de las partes altas del 
departamen~o de Lima y del departamento de Junín, Su 
prolongación, en ejecución, hasta Ayacucho, permitiría 
la salida de la producción agrícola de departamento de 
ese nombr~ y del de Huancavelica, constituída, principal­
mente, por product9s ganaderos y cereales. 

Los FF. CC. del Sur del Perú dan salida a la pro­
ducción de los departamentos de Arequipa, Puno y Cuzco, 
actualmente, solo limitada a las de lanas de oveja y al­
paca; La concl~sión del ferrocarril del Cuzco a Santa 
Ana, permitirá la intensiva explotacióri' agrícola del valle 
de Urubamba, que reúne, para ella, excepcionales condi­
ciones de suelo y clima. 

El ferrocarril de Chimbote a Recuay, que, actual­
mente, se halla en ejecución, d ará salida a la producción 
agrícola del depa rtamento de Ancash, principalmente, 
del Callejon de Huailas, rieo y prolongado valle longi­
tudinal entre las dos cordilleras de la rama occidental 
de los Andes - la Blanca y la Negra - que es muy va­
riada y abundante. g1 departamento de An~ash ofrece 
muy favorables condiciones para la producción ganadera, 
por la altitud de su zona forragera y la calidad de sus pas­
tos, condiciones que, conceptuamos superiores, a la de 
!<:>s actuales centros ganaderos de Junín y Puno¡ 
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Esos tres ferrocarriles de penetración a las tres re­
gione~ - setentrional. central. meridional _:_ de la Sierra, 
y la construcción, ya en obra, de carreteras radiales d e sus 
puntos de terminación a los centros agrícolas más impor­
tantes, ha de permitir la más activa y eficiente explota­
ción agrícola de esta región del país, que ha de contrib~ 
al sensible aumento de la exportación nacional. así como 
al abastecimiento interno de productos que, hoy, es menes­
te r importar del exterior. 

L a Montañá, a pesar de las excepcionales condiciones 
de fertilidad de sus tierras, no ofrece, por el momento, en 
~uestro concepto, un porvenir inmediato para el desarro­
llo agrícola, el que debe orientarse a la explotación pecua­
ria, más en armonía con su densidad demótica y rudimen­
tario sistema vial. Su impulsión debe ser posterior a la de 
la Costa y la Sierra, una vez que éstas hayan alcanzado su 
máxima productividad.En efecto, su explotación exige la 
disposición de un abundante capital humano, pues ella 
se halla casi despoblada ·y la inversión de fuertes capitales 
en la construcción de un sistema permanente de caminos 
a los puntos navegables de los afluentes del Amazonas, 
que recorren la hoya boscosa. Además, dado su alejamien­
t o de las rutas comerciales oceánicas, la producción agrí­
cola en ella debe estar orientada hácia los productos de 
a lto valor, que soporten los transbordos y largo recorrido 
terrestre y fluvial. 

La extensión, actualmente, cultivada en la Costa del 
Perú. puede estimarse en 220,000 hectáreas, aproximada­
me nte. E n e l cultivo· de esa superfi::ie se e mplean al reded.or 
de 95.000 braceros, entre hombres y mujeres, en su tota­
lidnd indígenas. lo que dá un promedio de I bracero por 
cndH 2· :\ hec túrcus. 

F.11to11 broccro1:1 perciben un jornal que, según las 
t1 it tmci(IIH'II y In naturaleza del trabajo, varía entre S. 
1.20 y S. 2.50 pttrn los hombres y S. 0.80 a S . 1.20 para las 
11111j1· r1•11 . S <'f{(1n 11111 co11tumbres locales, e l salario es neto 



J 52 N U E V A R E V l S T A P E R U A N A 

o él está complementado por una ración, .cruda o cocida, 
constituída por carne, arroz 'y frejoles. 

El obrero rural peruano ofrece excepcionales condi­
óones de destreza, frugalidad y docilidad , que lo hacen 
insustituible por aquel importado. . 

La población del Perú puede considerarse, así, dis­
tribuida en sus tres zonas: 

' HABITANTES 

Costa _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 746,447 

Sierra· ------- --- 3,317,896 
Montaña. __ ___ ___ 545,656 

4 _609_999 

% 
16.19 
71.97 
11.84 

100.00 

lo que da una densidad media de 2,6 habitantes por kilo­
metro cuadrado. 

Considerando el número de braceros empleados en 
la industria rural. ellos representan el 12, 72 % de la po­
blación total de la Costa. 

Fué prejuicio arrai gado dura~te la Colonia y hasta 
pocos años en la República, que el desarrollo de la agri­
cultura nacional exigía la importación del bracero exótico. 

Durante el prime r período, hasta la abolición de la 
trata de esclavos por Felipe 11 , en 1817, se recurrió al 
concurso de los esclavos negros, de procedencia africana, 
de los cuales, según el censo de 1795, llegó a haber hasta 
40,336 en el país. 

~n sustitución del esclavo negro, se recurre durante 
la República al coolí amarillo, cuya importación abarca 
del año 1849 a l 1875, período dentro del cual ingresan 
al país no menos de l 00,000 de ellos. 

A partir del a ño 1898, se recurre al bracero japonés, · 
como se ensayara el europeo en 1847 y el polinesio en 
1862. 

Sin embargo, en vista de la inadaptabilidad del bra­
cero imporfado a las faenas rurales, esa importación cesa 
a partir de 1916, desenvolviéndose desde entonces la _agri­
cultu~a na~i~nal, con el solo concurso de su població~ 
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aborígen, con el cual llega a su más alto grado de produc­
tividad. 

Como veremos, más adelante, el área cultivada de la 
Costa del" Perú, puede ser aumentada por la irrigación 
en 228,000 hectáreas, cuyo cultivo, basado en el promedio 
actual. exigiría el concurso de 100,000 braceros más, 
aproximadamente. 

Este concurso complementario de braceros, estima­
mos que puede ser suministrado por la Sierra del país, 
que, como hemos visto, tiene una población de 3 _3 J 7,896 
habitan tes, que represen ta el 7 l. 97 % de la total del país, 
en la cual existen departamentos muy poblados como son 
los de Ancash, Cajamarca, Cuzco, Junín y Puno: 

La población indígena de la Sierra, vive, actualmen­
te ,dedicada al cultivo de sus tierras comunales durante los 
meses que éste dura o, o sea, durante el período de llu­
vias, dedicándose después, al trabajo en las minas o 
haciendas de la Costa, quedando, en s u mayor parte, 
inactiva. 

Su descenso periódico a la Costa representaría para 
el indígena una ocupación más lucrativa que la labor de 
sus tierras comu~ales. Pero para atraer y radicar el 
indio en la Costa, precisa que los fu ndos rurales ofrezcan 
las condiciones sanitarias apropiadas, principalmente 
desde el punto de vista de la presencia de la malaria, que 
es la enfermedad que, más int~nsamente, contrae el bra­
cero indígena y que más lo. retrae de su descenso a ella. · 

En lo que a la disposición de fertilizantes respecta, 
ol Perú está providencialmente dotado de un abono de 
alto valor: el guano de islas. A lo largo de su Costa, exis­
Lc una serie s uces iva de islas, en las que radica una abun­
dtmtísima población de aves, principalmente constituída 
por guanayos (Phalocírocorax Bojugainvillei), piqueros, 
(Su/a variegata) y alcat races (Pelecanus Thajus), cuyos 
cxcrcmcnlos por la ausencia de lluvias, se acumulan en 
dl1111. 

l,11 cxLrncción de guano en los últimos diez años, su-
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bordinada a las necesidades de la Agricultura nacional. 
ha representado las siguientes cifras. 

AÑOS 

1917 
19 18 
1919 
1920 
1921 
1922 
1923 
1924 
1925 
1926 

TONELADAS 

87,898 
80,5 17 
55,030 
69,685 
61,643 
68,3 14 
94,960 

122,565 
11 3,986 . 
75,458 

Desde el punto de vista de su valor ferti lizante, e l 
guano es un abono completo, que contiene los tres elemen­
tos nutritivos esenciales a la vegetación: nitrógeno, ácido 
fosfórico y potasa, en estado de gran asimilabilidad. T ie­
ne, además, la ventaja de que su uso no ofrece el peligro 
que para la vegetación puede representar el empleo de 
los abonos minerales concentrados. 

El p recio medio del guano puede estimarse en Lp. 
0.5.00 por unidad centesi mal azoada contenida en tone­
la da de 920 kilos, lo que dá para ésta un ~ecio medio 
de Lp. 6.4.00. 

E l precio de una ~antidad igual de elementos nu­
tritivos a la contenida en. el· guano de islas, costaría en 
los abonos minerales con que hubiera que reemplazarlo, 
Lp. 14.5.98 o sea, L p. 8. 1.98 más. 

Debido a las favorables condiciones naturales que 
ofrece el Perú para la producción agrícola y a la forma rela­
tivamente intensiva como ella es realizada, los rendimien­
tos unitarios .son muy ·elevadas en comparación con los 
que se @btienen en otros países productores. 

Para que se aprecie los rendimientos medios del poíu 
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en relación con los de los principales países productores, 
damos a continuación aquellos de la caña de azúcar y el 
algodón desmotado: 

CAÑA DE AZUCAR TON. POR 

HECTAREA 

Java . . _ __ ___ 109_040 
Perú., _ ____ __ 99_ 110 

Hawaii · --- - -- 91-980 
Estados Unidos .. 35 _090 
Cuba . _ _ _ _ _ _ _ 21- 31 O· 

ALGODON LBS, POR 

ACRE 

Perú _________ 473 
Egipto .. __ _ _ _ _ _ _ 299 
Brasil. __ __ __ __ 247 

Estados Unidos 182 
India __ __ __ ___ 88 

La intensidad de la producción, se traduce, desde 
luego, en una economía en el precio de costo. El precio 
de costo de la libra de algodón desmotado fluctúa en el 
Perú, según las situaciones, entre Lp. 0.0.25 y Lp. O.O.SO 
pudiendo admitirse como promedio Lp. 0.0.40. 

El costo medio de producción de la libra de algodón 
en los Estados Unidos es de 16 centavos oro, aproxima­
damente, que . al cambio de $3.75 por libra peruana, 
equ iva len a Lp. 0.0.426. 

Además, el algodón peruano por la mayor longitid 
de su fibra, que varía entre 1-1 / 8 y 1-1 / 2',. alcanza, ge­
neralmente, un premio de 200 a 300 sobre el Middling 
11mcricano. 

. . . 

El precio de costo del azúcar varía en el Perú, se­
g(1n las situaciones, entre 7 y 12 chelines por quintal a 
bordo puerto peruano, pudiendo considerarse como pro­
medio 9 c helines, que es el precio de costo de Hawaii, 
tticndo aquel de Cuba de 1 O chelines, en fábrica. 

1 lccho el análisis sumario de la producción agrícola 
11c tunl del Pe rú, cabe preguntarse si ella es susceptible de 
un 11u111c11to apreciable en un futuro próximo. El análisis 
clll 1011 poti ibilidadcs de la agricultura pen,!ana, conduce 
11 11n11 r( 11p,1011tu afirmativa. 
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Ese aumento de productividad de la· agricultura na­
cional puede ser obtenido por los siguientes medios : 

A. - ExTENSION DEL AREA DE cuLT1vo. 

El área, actualmente, bajo cultivo en la Costa del 
Perú, es, ·como hemos indicado 220,000 hectáreas, exten­
sión que representa el 2.21 por ciento de la superficie 
total de esta zona del país. Sin embargo, a pesar de su 
exigüidad, los productos agrícolas que en ella _se producen 
representan el 95 por ciento, aproximadamente, de la 
exportación agrícola total del país. 

Los proyectos de irrigación de la Costa estudiados, 
con extensión de la s uperficie que comprenden y de su 
costo son los siguientes: 

ZONA 

Tumbes, márgen derecha. ___ _ 
izquierda .. _ _ _ 

Ch ira, nivel superior. ______ _ _ 
inferior_ ____ _ 

Olmos .. ____ __ __ ____ -- ___ __ _ 
Chicama . _____ __ _____ __ __ _ 
San Pedro _____ __ __ ___ ____ _ 
Chao-Virú .. _______ ____ __ . __ 
Huacho ... _____________ · __ _ 
Chanca y . _ ______ _____ _ - - · __ 
Cliilca _____________ - - __ - - _ -
I ca .. ___ _________ __ ___ ____ _ 

HECTAREAS 

12,000 
7,000 

20,000 
10,000 
67,000 
27,000 
10,000 
40,000 

1,000 
15,000 
3,000 

15,000 

T01:AL ___ ____ ___ : _ 22 7 .000 

COSTO 

Lp. 960,000 
350,000 

1,800,000 
400,000 

3,600,000 
1,620,000 

40,000 
3,600,000 

75,000 
900,000 

21 º·ººº 1,050,000 

14,605,000 

Ef decir, que se puede irrigar una extensión igual a 
aquella bajo actual cultivo, con un costo medio, de Lp. 
65.0.00 por hectárea, suma apreciablemente menor al 
actual valor medio de la tierra agrícola, que puede esti­
marse, con' ioda prudencia, en Lp. 100.0.00 por héctárea, 
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De estas superficies, unas 140,000 hectáreas reúnen 
condiciones especiales para el cultivo• de la caña de azú­
car, 35 .000 para aquel del algodón y 45,000 para el de otros 
cultivos, como arroz, pastos, frutas, etc. 

8. - I NTENSIFICACIÓN DE LOS RENDIMIENTOS UNITARIOS. 

A pesar de que los rendimientos unitarios medios de 
los productos exportables debido, a las favorables condi­
ciones natu rales, son altos en comparación con los de 
otros países productores, e llos podrían ser, aún, sensible­
mente aumentados por una mayor eficiencia de los ac­
tuales sistemas de producción. 

Analizando la producción de algodón en rama por 
hectárea en los diferentes valles de la Costa, vemos que 
ella es la siguiente: 

VALLES 

C hira ___ ________ _____ _ 
Piura .. ______ _________ _ 
Lambayeque _____ ____ _ 
Sunta __ __ ___ _____ ____ _ 
Casma ___ __ ____ ____ __ _ 
lluarmey __ ____ ______ _ 

Supe ·--- --- - --- - ---- - -
Huucho ., __ ___ ______ __ _ 

Chnncay. - - - -.- -- - - -- - -
Li mu _____ __________ __ _ 
Coñete . . ___ :. ___ ____ __ _ 
C hinch·a _____ ___ _____ _ 

Pisco ________ -- -- -- -- - -
1 cu .. ___ _____ ____ ~ ____ _ 
Cumanú ____ __ __ _____ _ ,, 

PRODUCCION 

Klgs. 
591 
437 
338 

1-411 
986 

1_532 
1-384 
l _638 
1 _651 
1-250 
1-544 
1_206 
J_ l83 
1-145 
J_452 

So uprccia, a primera vista, que la producción uni­
t 11ri11 l'II bojo en la zona setentrional del país, alcanzán~ 
dot1l' 11111 m (1s u Itas cif rus en los valles de la zona central. 
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Con un sistema intensivo de cultivo, basado en el 
cultivo de variedades apropiadas a las diversas si tuacio­
nes, selección de semilla y a bonamiento conveniente, • 
no es difícil obtener en el país un promedio de 1590 kgs. 
de algodón en rama por hect á rea -rendimiento que, 
hoy, se obtiene en numerosos fundo~- lo que represen­
t a ría un a umento de 20 por ciento sobre la actua l pro­
ducción que, referido a aq uella media del quinquenio 
1922-26, daría 8.5 71. toneladas más que, a un precio 1 
medio de Lp. 5.0.00 por quintal. representarían Lp. 
931,630.0.00. 

E n lo que a l azúcar d e caña respecta, e l aumento 
de producción puede ser obtenido, conjuntamente, por 
la elevación del rendimiento de caña y la mayor preco­
cidad de las varied ades cultivadas, que, indirectamente, 
contribuyen a mejorar ese rendimiento a l permitir ma­
yor número de cortes dentro de un período dado de tie m­
po, haciendo más alto aq uel por mes de ocupación del 
terreno. 

Como hemos vis to, el rnndimiento medio de la caña 
en e l país, es de 99.11 O toneladas por hectárea. ~l es, 
indudablemente, bajo. Hay fundos que, con un tra bajo 
intensivo y el cultivo de variedades precoces y de alto 
rendimiento ha n llegado a producir 120 toneladas por 
hectárea como promedio anual. con un máxlmun hasta 
de 168 toneladas por hectárea. 

El periodo vegetativo medio de la caña b lanca o 
Bourbon, principalmC':nte, cultivada en el p¡iÍs, es de 20 
a 24 meses, según las situaciones. Existen, sin e mbargo, 
variedades ya ensayadas en el país o cultivadas en Ha­
waii y J ava, como la H 109. la Santa Cruz 12/ 4, la D .1135, 
la K assaoer y la POJ 2725, que maduran a los 14 y 15 
meses, lo que representaría una economía de 6 a 9 meses 
sobre la variedad, hoy ; cultivada y un a umento de 25 
por cient o sobre la producción actual. 

C ultivando variedades precoces y mejorando el 
rendimie~to has ta llegar a un promedio de 120 toneladas 
de caña por hectárea, la producción anual de azúcar, 

• 
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dentro de la actual área cultivada , aumenta ría en 125.148 
toneladas que, a un precio medio de vent a de 1 O chelines 
el guintal , representarían a un cambio de 28%, Lp. 
1.741 .189. 

Igual aumento que en la producción de azúcar y a l­
godón , puede ser obtenido en aquellos de lana. 

La producción media actual de lana por cabeza tras­
quilada varía de una y media a dos libras. Si bién 
la calidad de la lana se mantiene fina, conservando los 
caructeres de la raza Merino originaria, la producción 
en cantidad h'a disminuído mucho por falta de selección 
y mejoramiento del ganado. Sin embargo , los cruzamien­
tos realizados en escala más o menos grandes, tanto en 
las negociaciones ganaderas como en la Granja Modelo 
de Puno, han permitido mejorar esa producción, eleván­
dola hasta 4 o S libras por cabeza. 

El cruzamiento del ganado lanar es operación que 
no requiere m ucho tiempo, pues cada dos años se puede 
aumentar un grado en el proceso de mestizaje. 

C.- ADAPTACION DEL CULTI VO DE CAD A PRODUCTO A LAS. 

CONDI C I ONES MAS FAVORABLES PARA EL. 

Analiza ndo la distribución de los diversos cultivos 
1·n el puís , puede apreciarse q ue no todos se hallan ubica­
doi1 en la i:i ~ituaciones ~ás apropiadas para ellos. 

Una de las causas que más han contribuido a ·esa ar-
1 ifiC' inl distribución de los cultivos ha sido el a lza de los 
111' 1·c· Íol'I del a lgodón y las faci lidades de crédito para su 
prod11cci(,n . Igual influencia ha ejercido sobre aquella 
clc•I 11rroz. el esta b lecimien to de los ingenios centrales de 
lw11dicio . que, a s u vez, eran cent ros de habili tación. 

An11li?,ando la producción media de a lgodón por va-
11,,,;, v1·1110:i que ella es muy baja en aquellos de la zona 
No, lt del poís. como los de Piura, Chira y Lambayeque. 
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La causa de ese bajo rendimiento medio reside en 
la irreg4laridad del régiffien hidrográfico de los ríos que 
los riegan, en las temperaturas críticas de verano y en 
los numerosos insectos que atacan el algodón y que se 
conservan y multiplican de un año a otro por la benig­
nidad del invierno. 

El cultivo del algodón ocupa en esos valles al rede­
dor de 24,000 hectáreas, que podrían contribuir mejor a 
la producción nacional por su dedicación a cultivos más 
en armonía con sus condiciones, como serían la caña de 
azúcar y el arroz. 

Este último cereal, requiere, a partir de de terminado 
estado de su crecimiento una abundante cantidad·de agua, 
y, sin e mbargo , él es, principalmente, cultivado en dos 
valles como el de Lambayeque y Pacasmayo, muy esca­
sos en este elemento , durante el estiaje, lo que obliga a 
un retardo en el sembrío con · los · consiguientes nesgos 
para la fructificaci-ón y maduración . . 

En cambio, en valles regados por ríos de reg1men 
constante y abundante caudal, co mo son el Chira, el San­
ta o el Majes, el arroz no es, casi cultivado. 

En los valles de Lambayeque y Chiclayo, se de.dican 
al arroz 25,000 hectáreas. aproximadamente, que podrían 
ser ocupadas por la caña de azúcar, desplazándose su 
producción a los valles indicados, en los que serían me­
jores sus rendimientos unitarios. 

D.- AUMENTO DEL VALOR COMERCIAL DE LOS PRODUC­

TOS AGRICOLAS . 

El mayor valor de la exportación agrícola nacional 
puede, también, ser obtenido por el a umento del valor 
comercial de los productos que la constituyen. · 

En ese sentido se ha efectuado un progreso efectivo. 
Has t a hace 4 o 5 años, el tipo medio del algodón peruano 
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exportado era el Good Fair o, a lo más, el Fully Good 
Fair, de la clasificación inglesa. Hoy, por un recojo más 
cuidadoso, la selección de las bellotas y un desmote con­
veniente, el tipo medio puede considerarse que fluctúa 
entre el Fully Good y el Fine, lo que representa un ma­
yor valor comercial de, aproximadamente, Lp. 0.4.00 
por quintal o, al rededor, de Lp. 400.000.0.00 para toda 
la cosecha. 

Igual mejoramiento se está produciendo en la cali­
dad de las lanas, por el cruzamiento con razas de vellón 
más largo y fino (Rambouillet, Romney Marsh, Co­
rriedale, Oxford Down)" y la clasificación de los distintos 
tipos de ellas. 

La producción agrícola del Perú no sólo puede in­
fluir sobre la balanza de su comercio exterior, aumen­
tando la exportación nacional, sino, también, reduci.endo 
la importación de aquellos productos suceptibles de ser 
producidos en el país. 

Los productos se hallan dentro de tal condición, h~n 
representado en el quinquenio 1922-26 un valor de Lp. 
2.884, 732, como puede verse e·n el cuadro siguiente: 

.. 
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En esa importación, el trigo oeupa un principal lugar, 
con una cantidad media de 73.865 toneladas y un va­
lor de Lp. 1.053.390. 

El año 1925, el consumo nacional de trigo fué de 
164.087 toneladas, de las que se importaron 77.404 to­
neladas y se produeeron en el país 86.683, lo que dá un 
porcentaje de 47.18 para la importación y 52.82 para 
la producción nacional. 

No existe razón alguna para que el Perú sea un país 
importador de trigo. Todos los valles de sus serranías 
ofrecen condiciones de suelo y clima para su producción, 
especialmente las provincias de Cajabamba, Cajamarca, 
Celendín, Pomabamba, Huari, Huaráz, Paseo, Jauja, 
Huancayo, Angaraes, Huancavelica, Grau, Canchis y 
Arequipa. En muchas de ellas, los rendimientos unita­
rios son superiores a los medios de los países trigueros. 

La intensificación de la producción nacional de 
trigo sólo exige el abaratamien~o de los costos de produc­
ción por medio de la intensificación de ésta y el uso de 
maquinaria agrícola, así como las facilidades y economía 
de transporte por medio de un sistema de· carreteras en 
combinación con los ferrocarriles de penetración en ex-
plotación y en construcción. . . . 

Los otros cereales, tales como el arroz, el m~íz y 
la avena, son, también, susceptibles de ser produciqos 
en el país, como lo prueba el hecho de existir sus culti-
vos en él. . 

Como hemos ya manifestado, la Sierra del país ofre­
ce condiciones muy favorables para la industria ganadera. 
Si bien, sus condiciones climatéricas no son propicias pa­
ra la subsistencia de razas vacunas poco rústicas, ellas 
pueden ser, fácilmente, soportadas por razas más resis­
tentes, aunque de menor productividad. En cambio, 
su,s condiciones son óptimas para el ganado . lanar, cuyas 
razas más perfeccionadas pueden desarrollar en ese medio, 
sin pérdida de s us aptitudes. 
· El progres ivo desarrollo . de la industria gan~dera 

en el país, permitirá la paulatina reducción de la impor-

, 
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K _. Lp. Kg. L'P- Kg. L'P- .. 
64 . \28 ' '.>.373 41 .6~ 1 .1\6 \ 1 .01\ 4.386 36.134 

28 .890 3. '.>61 28 A\'.> 1 .104 ')1 .l\b Ganado vacuno * .... . 3 .070 490 . 533 6\ .138 48\ . \03 1'.> .083 4'.>3.3\\ 
42 .04S S8 .549 57 .046 448 .9\6 49 668 Carnes conservadas . . . . 287 .4S6 

595 .969 , .606 .104 43'.> .363 
Manteca de cerdo .. .. . . 4 . 2S8.589 275 . 486 4 2S9 .921 262. 793 7 .000 .054 486 .222 \> .828.00 \ 556 . 343 6.686 .9:>4 

Leche conservada .. .. 2.565 .004 124 .761 3. 278.546 134 . 047 3 . 221. 305 150 .874 · 4 .249.492 190 .-505 4 .033 .328 196 .3:>6 3 . 469 . S3S 1:>9 .309 

Mantequilla . . . . . ... .. . 470.669 90. 129 606 .326 93 . 176 823 .051 124.544 749 .652 133 .075 . ,836 . 515 163 .330 697 . 249 120.850 
Quesos . .. . . . .. . . . .. . . . 145. 502 20.091 237 . 401 33 . 222 266 .686 34 .366 · 21é .231 40 . 103 2:>6.216 42 .296 236 .807 34 .016 
Trigo . .... . . . . . . . . .. .. 58.402.685 79 1. 949 63 .821.252 725. 454 9 5 .830 .374 1 . 145.762 77 .404 . 631 1 .337.,63 73 .868 .361 1 .266.221 73 .865 . 460 1.053 .390 
Avena . ... . . .. . . . . . ... 854.467 11 . 487 948 .984 8 . 208 2.594 .682 15 . 242 1.447 . 797 17 .018 1 . 116 .586 11 .029 1. ~92 . 503 12 .597 
Maíz . .. ... . . . . . . . . . ... 204 . 719 4 .345 540.628 2.913 4 .959.206 41 . 449 2.418 .654 29 .049 l . 973 .887 20 . 725 2 .079.419 19 .696 
Arroz. .. . ... .. . .. .. . . .. 12 . 348. 106 275 . 006 10.936 .096 240 . 723 36 . 133 .882 762.218 32.330 .837 708.451 31.858.719 732 .836 24 .521 . 528 543 .847 
Harinas .. . . . . ... . .. . . . 12 . 139 . 545 254. 130 9 . 138 . 557 169 .42 1 7. 110 .998 131.220 7 .019 .32 · 175 .343 8 .044.866 201 . 7.51 8 .690 .658 186 .373 ... Frutas . . . . . . . .. ... . .. . 1.371 .637 107 .065 2 .059 . 194 107.424 3 .068 .382 88 .501 3.007.896 93 . 765 2 .898 . 723 61 657 2 481 . 166 91 .682 
Cacao elaborado. .- ... .. 12-5 . 866 25.035 153 .687 21 .416 80 .972 9.184 103.545 ' 12.268 460 .916 27 .0;56 184 . 797 18 .992 
Aceites vege tales . .. . .. . 1. 336 . 249 ·88.111 1 . B0 .330 97 .818 l . 124 . 712 81 . 474 1 . 179 . 738 86 . 179 561 . 317 52.819 1 . 106 . 469 81 . 280 
Vinos .. .... . ... . . . . . 216 . 219 54 . 070 184 .890 34.317 164 . 162 30.979 152 .392 27 . 176 142 . 115 22 .895 171. 956 33 .887 

- - --- -
Total . . . . . .. .. 2 . 192 .600 2.016.393 3 . 215 .83 1 3.51 1.244 3 . 487 .094 2 .884 . 732 

- - - - - ------------------- ----- - - - - - ------------ - - ---- - -* L'nidades 
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tación de productos derivados de ella, que, hoy, exige 
su escasa productividad. · 

Hasta el año 1912, la industria de la manteca fué 
una irr:portante y lucrativa actividad agrícola del país. La 
aparición ese año del cólera porcino, al diezmar los reba­
ños de cerdos, principalmente de las provincias de Li­
ma y Chancay, causó irr~parable daño .a esa industria · 
y abrió las puértas a la importación de manteca extran-· 
Jera. 

Sin embargo, esa industria puede ser reconstruída. 
El alfalfa y el maíz se dan muy bien en los valles de nues­
tra Costa y el cólera es epizootía que puede, hoy, ser con-
trolada por la seroterapia preventiva. · 

Pocas situaciones como la Costa del Perú, ofrecen 
condiciones más ventajosas para la producción frutera. 
En ella, son susceptibles de ser producidas las clases más 
variadas de fruta de la más alta calidad. 

La producción frutera en el Perú, h.a disminuido, 
sensiblemente, en los últimos años, debido a las plagas 
de insectos y hongos que han diezmado las huertas, co­
m'Ó resultado de la desatendencia de ellas y de los méto­
dos empíricos empleados en su cultivo. 

Ella puede, sin embargo, ser restablecida sobre mé­
todos científicos modernqs, bast:ando no sólo para el 
consumo nacioanl sino llegando a constituir un aprecia­
ble renglón de exportación. 

Hemos esbozado a grandes rasgos, cuáles son las po-
Ai bilidades de aumento de la productividad agrícola na- , 
cionul, tanto dentro de la actual área ba jo cultivo, por 
inlcnsificación de los rendimientos medios actuales c'omo 
por lu extensión de la superficie agrícola por medio de 
J11 ejecución de obras de irrigación, lo que puede llegar a 
cloblúr la actual área en producción. Hemos indicado, 
t11mbién, c6mo la importación de productos de naturale-
zo ogro- pecuaria, puede ser, sucesivamente, disminuí-

" 

.. 
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da hasta llegar a su paralización, co'!l la consiguiente 
acción coadyuvante sobre el balance del comercio exte­
rior del país. 

L as medidas que es menester poner en práctica pa­
ra llevar a cabo esa intensificación de la producción agrí­
cola nacional, corresponden, por su naturaleza, al Estado. 

En nuestro concepto, esas medidas son : 

A.- EL MEJ ORAM I ENTO DE LA EFIC I ENCIA DE LO S OR­

GANISMOS AGRICOLAS OFICIALES. 

L a resolución de los problemas agrícolas nacionales, 
bajo s u aspecto administrativo, está, hoy, confiada a 
una repartición del Mi~isterio de Fomento, insuficiente 
en personal y dotación presupuesta!. Ella no tiene, como 
organización colaboradora, sino una rudimentaria sec­
ción de estadística agrícola, si rviéndole de cuerpo consul­
tivo el personal técnico docente de la E scuela Nacional 
de Agricultura, que constituye la E st ación Centra l A gro­
nómica. 

La importancia de la industria agrícola en la vida 
económica nacional exige la c reación de un Ministerio 
de Agricultura, con s us D epartamentos de Agricultura, 
Ganadería, Es taciones E xperimentales y Enseñanza Agrí­
cola, E stadística y Economía rural. 

Conjun tamente , con la creación de ese Ministerio 
especial, precisaría el establecimiento de un sistema de 
estaciones experimentales y campos de demostración 
dotados del personal y elementos necesarios para reali­
zar una la bor efectiva. 

Iniciando la labor en ese sentido, l~an sido creadas 
y se hallan en funcionamiento la Gra nja Modelo de 
Puno, la estación agronómica de Mcquegua, la E scuela 
práctica de Agricultura de Huacho, la est ación experimen­
tal de Lambayt:que y la Comisión de Fomento del culti-"!'o 
del trigo. Con excepción de la primera y la última, los 
efectos de cuya acción so dejan ya palpar sensiblemente en 
la zona gana?e.ra de Puno, y Departamento de Lambaye-
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que las otras no se hallan en condición de llenar eficien­
temente su acción, a causa de los exiguos recursos de 
que disponen para su sostenimiento. 

· Un gran paso en el sentido de la extensión de los 
servicios a~rícolas experimentales en el país, ha sido la 
creación, por ley, No. SSS6, de 16 de Noviembre del año 
pasado, de la Estación Agrícola Experimental. cuya di­
rección técnica y administrativa estará ·a cargo de la 
Sociedad Nacional Agraria y que dispondrá como ren­
ta propia, del s por ciento del impuesto que grava a los 
alcoholes y bebidas alcohólicas. según ley No. S049, y 
que representa , al rededor de Lp. 40,000 anuales. 

La Estación Experimental Agrícola, cuyas oficinas 
centra1es· y laboratorios estarán situados en un fundo 
Lima, ya adquirido, ha establecido ya una estación re­
gional en Cañete, a cargo de expertos . contratados en 
los Estados Unidos, y proyecta el establecimiento de 
otra en la zona azucarera del Norte del país. 

Las secciones de Entomología y Fitopatología de 
la Estación Central se hallan ya en funcionamiento ba­
jo la dirección de dos expertos americanos, los Srs. C. 
H. Townsend y E. V. Abott, que han efectuado intere­
santes estudios sobre los insectos y enfermed.ades de las 
plantas del país. 

Dada la organización de esta Estación y la natura­
leza independiente de los recursos de que dispone, es 
de esperarse que, en breve, sus efectos se harán sentir 
sensiblemente en el país. 

B.- L.. REALIZACION PROGRESIVA DE LAS OBRAS DE 

IIIHICAC ION EN RELACION CON SU ECONOM I A Y LA RAPI­

DEZ DE llECUPERACION DE SU VALOR POR EL ESTADO 

l lemos vis to que la realización de lo~ proyectos de 
i I rÍ1<11c i611 estudiados, permitirá duplicar la actual · su­
¡wrficit• ngrícola de la Costa del Perú. 

Yu lll' hu dudo comienzo a e lla , con .la irrigación del 
l 111p1·1 i,d, y11 l('rminndu, que ha puesto bajo cultivo 8000 
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hectáreas en el valle de Cañete, con aquella de las pam­
pas de "La Esperanza" en el v~lle de Chancay, que es­
tará concluída en el mes de Diciembre de este año y que 
permitirá el cultivo de otras 8000 hectáreas y con la irri­
gación de Olmos, que comprende 140,000 hectáreas y 
cuyos trabajos se hallan en ejecución. 

Tales irrigaciones se están efectuando dentro de los 
recursos ordinarios del presupuesto del país, que no permi­
te dedicar a ellas sumas apreciables, lo que prolonga el 
tiempo de su ejecución, con sus encarecimiento consiguien­
te. 

E l desarrollo del p lan irrigatorio del país exigiría 
la contratación de un empréstito especia l, garantido 
con el saldo del producto de la contribución rústica des­
pués de satisfecho el servicio del empréstito que e lla ga­
rantiza, e l saldo de la uti.Jidad fiscal de la renta del gua­
no en igual condición y el monto de los derechos de ex­
portación de los productos agrícolas. 

Con un capital inicial suficiente, así obtenido, de­
bería llevarse a cabo el plan de irrigación general del 
país, dando preferencia a las obras de menor costo y 
más rápida ejecución, el producto de la venta de cuyas 
tierras o los préstamos de un Banco Agrícola sobre ellas, 
permitiría al Estado el reembolso de parte del capital 
invertido que sería dedicado, a su _vez, a nuevas irriga­
ciones. 

C.- ADAPTACION DEL PROCRAl\ll'A VIAL A LAS POSIBILI­

DADES DEL DESARROLLO ACRICOLA. 

Caracteriza al momento actual del país, una gran 
. actividad de construcción vial. Los .caminos ya construí­
dos y en tráfico han contribuído a intensificar la produc­
cion agrícola de las zonas que atraviesan. Su c~rdinación 
con el actual sistema de ferrocarriles y aquellos en cons­
trucción, como el de Chimbote a Recuay y e l de Huan­
cayo a Ayacucho, ha de provocar un mejoramie1'lto se~-

• 
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sible de las regiones agrícolas q ue se halla n de.otro de sus 
zonas de influencia. 

0 .- EXTENSI ON DEL ºCREDITO RURAL A LARGO Y CORTO 

PLAZO. 

Una de las causas que mas ha contribuído a l desa­
rrollo del cul t ivo del a lgodón en el país, ha· sido la anterior 
facil idad de obtención de crédito para él, ya sea de los 
Bancos comerciales o de las casas comercia les habilita­
doras. 

Puede deci rse que fuera del a lgodón y del azúcar, 
el c rédi t o agrícola con garantía de p rend a agrícola no 
ha existido par.a los demás cul t ivos. De a h í la extensión 
de aquellos con el grave peligro q ue, para la economía 
nacion al, represent a la predominancia tan sensible de 
dos productos en su expor tación, cuyas crisis de merca­
do o precio, repercuten gravemente en ella. 

Si b ien el crédito rura l no fué escatimado a las in­
d ustrias algodonera y cañavelera, e l precio de obtención 
del dinero ha sid~ al to y ha afectado el b ienestar de e:,as 
industrias en época de crisis de precios de su productos, 
como la de los ú l t imos tres años. Puede calcularse que 
el precio de ese dinero es de 9 por ciento en los prést a­
mos con garantía h ipotecaria, de 9.95 por ciento en 
aquellas con p renda agrícola y de 13.5 por c iento en los 
de habil itación. 

E l Banco Agrícola, próximo a establecerse, p royec­
lndo sobre bases de solidez de sus operaciones y de efi­
c ienciu de s u funcionamiento en vista de las necesidades 
ele lu Agricult u ra Nacional por e l experimentado experto 
e n c r·édito:i rurales, Sr. G . H . Stevenson, es de esperar­
He que hClbrú de contribuir a la intensificación de la pro­
ducción agrícola nacional. a l abaratar el costo del dinero 
y t1 n n<,nizur'cl crédito con las reales necesidades de las 
dil1·r·t·11 le11 industrias agro-pecuarias. 

l·'.1 1 i1•111po que Je manda la realización de las medidas 
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suscintamente esbozadas, dependerá del concepto que, 
de su conveniencia y urgencia, t enga el Estado y de su 
capacidad económica para ella. 

Sin embargo, dada la sustantiva influencia de la 
productividad agrícola en la vida económica del país, 
es de esperarse que la adopción de aquellas por realizar no 
ha de ser postergada y hay, ya, signos evidentes de una . 
orientación en tal sentido de las actividades del Estado 
que para que produzcan su más rápido y efica7: efecto 
solo requieren su coordinación y la oportuna disposición. 
de los recursos económicos necesarios. 

JosE ANTONIO DE LA VALLE. 

Lima, Julio 'de 1927. 

-

/ 
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sible de las regiones agrícolas que se hallan dentro de sus 
zonas de influencia. 

0.- EXTENSION DEL CREDITO RURAL A LARGO Y CORTO 

PLAZO. 

Una de las causas que mas ha contribuído al desa­
rrollo del cultivo del a lgodón en el país, ha sido la anterior 
facilidad de obtención de crédito para él, ya sea de los 
Bancos comerciales o de las casas comerciales habilita­
doras. 

Puede decirse que fuera del algodón y del azúcar, 
el crédito agrícola con garantía de prenda agrícola no 
ha existido par.a los demás cultivos. De ahí la extensión 
de aquellos con el grave peligro que, para la economía 
nacional, representa la predominancia tan sensible de 
dos productos en su exportación, cuyas crisis de merca­
do o precio, repercuten gravemente en ella. 

Si bien el crédito rural no fué escatimado a las in­
dustrias algodonera y cañavelera, e l precio de obtención 
del dinero ha sid~ al to y ha afectado el bienestar de esas 
industrias en época de crisis de precios de su productos, 
como la de los últimos tres años. Puede calcularse que 
el precio de ese dinero es de 9 por ciento en los présta­
mos con garantía hipotecaria, de 9.95 por ciento en 
aquellas con prenda agrícola y de 13.5 por ciento en los 
de habi li tación. 

El Banco Agrícola, próximo a establecerse, proyec­
tado sobre bases de solidez de sus operaciones y de efi­
ciencia de su funcionamiento en vista de las necesidades 
de lu Agricultura Nacional por el experimentado experto 
en ·créditos rurales, Sr. G. H. Stevenson, es d e esperar-
11e que habrá de contribuir a la intensificación de la pro­
ducción agrícola nacional. al abaratar el costo del dinero 
y urmonizar el crédito con las reales necesidades de las 
dif c l'Cntcs industrias agro-pecuarias . 

. 
El t icmpo que demanda la realización de las medidas 
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Pachamanca, Ajedrez, 
Rocambor 

l. 

Los cerros recostaban su lomo de elefante sobre el 
horizonte, como sie mpre; pero las chacras que ellos 
rodeaban, veíanse taladas ahora por la saña de la 

guerra civil. Felizmente, si la tierra de a quella tierra 
bendita había perdido s u verde f~racidad, como la mal­
dad y la inconsciencia de los hombres no llegaba al cielo 
conservaba éste su límpido color azul. 

Allá lejos, donde movibles manchas obscuras dela­
taban a veces al enemigo en espera , se vió avanzar a tres 
jinetes. Uno de ellos 11.evaba una bandera blanca. Un 
pata-cea/adió la noticia al suburbio y al momento toda la 
ciudad la supo. Salieron fuera de las trincheras el gober­
nador de la plaza y algunos jefes. Venían un oficial, un 
corneta y u1.1 ordenanza. Tras del breve saludo, fueron 
llevados a los extremos de la ciudad y allí dejados el cor­
neta y el ordenanza bajo la c us todia de dos artesanos de 
la orgullosa «Columna de Inmortales» de uniforme de 
paño azul con vivos rojos, morriones prusianos, guantes 
blancos y rifles «Minié ». Al oficial, que era el coronel 
Mariano Ignacio Prado, le fueron vendados los ojos, 
condúciéndosele así a l palacio de S.E. el Jefe Supremo. 
El joven huanucrueño, he,ho coronel después de haber sido 
oficial· de cívicos, pero lleno de una marcialidad que la 
harba naza.rena rubricaba , nada pudo mirar de Arequipa, 
lu ciuda d donde más tarde lograra el amor y el poder, 
c11ta vez que pasó por sus calles s in vehículos. Tres años 
1111tct1 hubíH estado a llá, cua ndo la revolución de C asti lla 
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contra Echenique; ahora entraba como un extranjero, 
como un enemigo. Y era, ciego momentáneo, un silencio 
hostil el que recibía, de quienes lo llevaban, amigos y com­
pañeros de otrora. Perc;> a su alrededor crecía y crecía un 
rumor opaco y ardiente: rumor como de mar en el que 
estuviera sumergiéndose, como de ani mal monstruoso 
que lo estuviera persiguiendo, como de procesión profana, 
grotesca y vociferante. 

- Viva Vivanco! 
- Fuera el espía! 
-Muera el viejo Castilla! 
- Muera Cachabotas! 
- Abajo la Constitución! 
- Viva la religión! 
- Viva Arequipa! 
- Vencer o morir! 

Luego el rumor se quedó atrás pero los gritos arre­
ciaron . Cuando tuvo los ojos libres, el coronel Prado se 
encontró en un salón a lfombrado de · familia linajuda. 
Dentro de aquel marco doméstico, de pié, con su aire 
regio, como escapado de un d~guerrotipo, vestido con su 
uniforme de gala de bordados de oro, bien peinado como 
siempre, lo estaba mirando con sus claros ojos fríos el gene­
ral don Manuel Ignacio de Vivanco. A su alrededor se 
agita ban caricaturescamente ocho o diez barbas y bi- . 
gotes sobre uniformes disímiles. 

· El coronel Prado se inclinó cortesmente, saludó con 
rigidez marcial diciendo que venía en nombre del general 
Castilla y mirando en busca de una levita civil a su alre­
dedor, &acó un a carta. Vivanco estiró el brazo con gesto 
imperioso. «A los H .H. Síndicos de Arequipa », leyó. 

- Aquí, dijo, alzando con energía la voz que era, 
sin e1'lbargo, voz de conversador más que de orador , n·adie 
se entiende directamente sino conmigo; puede U. guar­
dársela. 

Y se la devolvió . El coronel Prado le entregó otra 
carta, · «Al $r. D. M anuel Ignacio Vivanco , jefe d~ las 
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fuerzas de Arequipa », decía el sobrescrito. Vivanco re­
pitió su gesto. 

- También ésta es inútil: bien sabe el general Cas-· 
tilla (y en esto se percibió una vibración apasionada) 
que yo no recibo correspondencia que no venga por el 
6rgano regular y con los tratamientos debidos. Siento 
que haya Ud. venido en vano. 

El coronel Prado insistió. 

- Permítame decirle, que esta carta es . para Ud. 

- Yo cuando menos seré el general Vivanco. 

Vino un instante de silencio que pareció muy largo. 
Luego Vivanco con su afable gentileza cortesana, entabló 
conversación con el e nviado del enemigo sobre diversos 
temas no relacionados con la guerra y también intervi­
nieron en la charla los demás jefes: e l coronel José Anto­
nio Berenguel. comisario ordenador y prefecto del depar­
tamento, e l general Carlos Diez Canseco, cuyos parientes 
P edro, Manuel y Francisco estaban con Castilla, e l ge­
neral Francisco C hocano, jefe del Estado Mayor, el ge­
neral Norberto Eléspuru. La c ha rla terminó con una invi­
tación a comer ( 1 ). Acaso a aquel antiguo agric ultor que 
sólo en 1853 abandonara el cuidado de sus fundos en 
Huúnuco hubiérale gustado una comida típica a requi­
pciiu con chupe, picante, ocopa y chicha; pero en la mesa 
del cuudillo de Arequipa no se estilaban sino viandas 
y vinos a la europea; y la viuda del egregio Andrés Mar­
tincz, poseedora de aquella casa convertida en <palacio 
presidencial• , gloriábase por el esplendor con que man­
tcnfo a su huésped a unque la familia quedó l.uego adeudada 
en varios miles (2). 

l lubían quedado, en tanto, grupos impacientes de pue­
blo en In calle. Mientras esperaban, se les ocurrió a algu-
11 01:1 paisanos volver a repetir los versos de Benito Bnnifaz, 

( 1). • E l H1·111•ncrudo r d e /\rcqui¡m N°. 4, 20 d e Enero de 1858. 
Vn111·~, 11 11111rir> por 11. S(rnc hcz, /\rcquipa, 1858. 

(l ) . • H11voluc ionc~ de /\rcquipn• , Valdivia, pág. 348. 
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el poeta soldado arequipeño allí presente, para que los 
conociera el jefe castillist a. Y una voz tonante declamó 
entre aplausos : 

lnclitos hijos de la Patria mía 
que en las faldas del Misti habéis nacido 
pueblo lleno de fé, tenaz vigía 
puesto entre el opresor y el oprimido. 

Salud, mil y mil veces, soberano 
entre los pueblos del Perú el primero 
pulverizad cual siempre en vuestro mano 
los hierros del poder, su orgullo fiero; 
vuestro grito de a larma no es en vano. 

Compa trio tas, corred a las trincheras 
a defender nuestra ciudad querida 
si del tirano las falanges fieras 
la libertad a m agan y la vi.da. (3). 

Luego, otros decidieron más bien dar a conocer al 
coronel Prado los cantos populares a-requipeños y voces 
egregias, doctoradas en las picanterías y en las jara n as, 
repitieron aquello de: 

La flor de la chirimoya 
solo Vivanco la tiene. 

En el comedor, estas chanzas fueron recibidas con 
cierta divertida atención. · 

- A usted no le parece que la lealtad de los arequipe­
ños conmigo, emula la lealtad de los carlistas con el Pre­
tendiente? - le preguntó Vivanco a Prado, quien no 
contestó. 

También oyéronse varios cantos ya viejos.contra San 

(3). •Al Pueblo Arequipeño• , Arequipu, 1856. 
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Román, odiado en Arequipa desde 1834 y que ya enton­
ces había fugado como a cababa de fug~r en el combate 
de Yumina: 

San Román anda perdido 
su madre lo anda buscando 
y dicen que lo ha encontrado 
en los infie rnos, bailando. 
Curri, llamita, curri. 

Pero luego los cantores entonaron aquella canción 
que acababa de nacer y que se repetía cuando Castilla 
hacía a lgunos de sus amagos de ataque: 

¡Oh tirano cachabotas 
qué temprano te alborotas 
sabiendo que los calatos 
te van a quitar las botas! (4) 

Entonces Vivanco, ceñudo, ordenó enérgicamente 
que la calle quedara limpia de a lborotadores. Pero a su 
regreso Prado fué acompañado por una multitud más 
compacta a ún que re petía inexorable los gritos con que lo 
recibió. 

2. 

Esto ocurrió el 19 de Enero de 1858. El 22 de Enero, 
110 rculiz6 un cabildo abierto presidido por los síndicos 
de lo c iuclod, destinata rios de uno de los oficios devueltos. 
L1111 ¡:irndui; de la iglesia de San Agustín y las calles adya- • 
,·cntc11 llenas de pueblo, repicaron las campanas, perora­
ron o rndorcs fogosos; y los manifestantes se dirigieron 
111 'Kº 111 pulacio de ·vivanco precedidos por una mú.sica 
111i li1 t1r. Salió Vivanco a la ventana de reja y un clamoreo 
l,1 ,wlud6. 

Viva el Gran Mariscal de Yumina! 
E.l pueblo de Arequipa indignado porque e l general 

(•I), • l.:i ""'~" p opul11 r Arequipeñ11 e n la Políticn• , por L. Cabrern 
V11 l,I (,,., l ·'.o:cue. i11>, d e,; Arcquipu Nv. 3 , 1928. 
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Castilla no había dado a su caudillo el tratamiento debido 
en el oficio que trajo el coronel Prado, había acordado en 
desagravio, ascenderlo de general de brigada que era, a 
Gran Mariscal. tomando el nombre del encuentro memo­
rable en que pocos meses antes había vencido a San Ro­
mán. 

Vivanco dijo que reconocía e l derecho del pueblo 
pero que no era necesaria esta nueva manifestación para 
convencerle del amor que le profesaba. «Los ~onstantes 
sacrificios que Arequipa ha hecho y está haciendo por 
mi causa y por mi honra, enalteciendo mis .merecimientos, 
colma la medida de mi corazón ». Pero ese ascenso era 
extemporáneo, estando el enemigo al frente y además 
azuzaría la saña de los difamadores. Susci taríase también 
el celo del resto de la República. 

El clamoreo, primero sumiso y reverente, volvióse 
de protesta y de enojo. 

- Nó, no. 
- ¡Arequipa es ahora la R epública!. ¡Arequipa lo 

hará aproba r! 
Vivanco, vagamente asustado, concluyó por acep­

tar e l título con condiciones, como algo provisional hasta 
que fuera ratificado o rectificado después de la guerra. 
«Esperemos la victoria », fué s u frase final. Y el pueblo 
coreó: 

- A la victoria! al campo a buscar a l enemigo! (S). 
Y en grupos compactos se dirigió a tirotear a los si­

tiadores. Todas las tarde·s se citaba n los paisanos a estos 
tiroteo~. Cuando cogí_an un caballo, un fusil. una bande­
rola o un prisionero o la correspondencia del enemigo, 
regresaban ufanos. Si mataban a uno o más de los monto­
neros arequipeños sumados a las fuerzas de Casiilla y 
apodados « blanquillos » o también «maca ma~as» (pega­
dores de su madre) s u júbilo era máximo. Muchas veces 
regresaban con cuatro o seis muertos y muchos heridos. 
Los muertos recibían exequías pomposas y eran condu-

(5) . • El Regenerador de Arequipa• , N°. 5, 26 de Enero de 1656 



p A e H 'A M A N e A, A J E D R E z, R o e A M B o R 175 

ciclos con música hasta el panteón de, Miraflores. Fran­
cisco Javier Sánchez, el artesano que organizó la Colum­
na de Inmortales, tenía destinado como mortaja para 
quienes de ella cayeran combatiendo, el paño de la 
imagen de San Juan de Dios de la que fuera mayordom!) 
cuando, aparte de su oficio de artesano, las novenarias 
los castillos de fuegos artificiales y las procesiones, inte­
resaban tan sólo a su vida laboriosa. (6) 

3. 

-« Esperemos la victoria » ¿V.E. la espera?, interro­
gaba al día siguiente a Vivanco, Toribio Pacheco, secre­
tario general de su gobierno. 

Vivanco se le quedó mirando sin responder. 
Llamado a Arequipa en 1856, hacían casi dos años 

por los Masías, Camio y demás promotores de . la ~evolu­
ción contra la Constitución liberal y contra la tiranfo 
de Castilla, _que invocaran la bandera de la "Regene­
ración", tradicionalmente levantada por Vivanco, desde 
el momento de su llegada anunció éste que ya no espt:­
raba ser el Regenerador del Perú. "Una larga serie de 
calamidades ha sido ¡oh, arequipeños! bien lo sabéis, nues­
tra vida pública, decía textualmente su proclama de sa­
ludo, el 4 de Diciembre de 18 56. Quisísteis vosotros con­
jurarlas cuando aún no habían tomado tanto cuerpo; vues­
tro:, esfu erzos fueron vanos , ahora el mal se ha h'echo 
de tal bulto que ya es visible para todo el que no está 
o bl'lccado por la lla ma voraz de las m alas pasiónes". 
"Purguemos al país - agregaba- del monstruo que lo 
devo ra y de los vampiros que lo rodean: más no puedo 
n<·opt ur el título de Regenerador con que antes de mi 
n rri bo u vues tras playas me habíais honrado. Yo tam­
hi(· 11 11o i1é la regeneración de la Patria en tiempos menos 
1Hd11111ito1:1os y cuando aún me arrullaban las lisonjeras 

(( , ), V c,1tt io 111·• O rnlc• M. Nie ves .-Bustamante, • El Hijo del Pue-
11(;1 111111!1 11. 13 1. 
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ilusiones de la juventud; pero una
0

la rga y dolorqsa ex­
periencia me ha convencido de que Dios, en los arcanos 
de su sabi~uría, la tiene aplazada para tiempos todavía 
remotos. Ese nombre me impone obligaciones con que 
nadie, en m i concepto, puede cumplir. Li mitémonos a 
trabaja r en una obra de mera reparación; apuntalemos 
ya que ~o se puede más, el edificio social que se derrum­
ba" (7). 

M ás tarde emprendió con la escuadra sublevada 
por Lizardo Montero ·y Miguel Grau, la campaña: espe­
ra frente al Callao, desemba.rco en el norte, retirada an­
te Castilla, ataque a l Callao el 22 de Abril de 185 7, se­
cuestro del " Loa" por la escuadra inglesa, abandono 
de la revolución por la mayor parte de los barcos suble­
vados, retroceso a Arequipa. Pero cuando llegó Yivan­
co maltrecho y vencido a esa ciudad, cuna y tumba de 
todas sus revoluciones, un triunfador no hubiera recibi­
do apoteosis más fervorosa. "No os traigo los regocijos 
del triunfo sino las lágrimas d el duelo, - di jo en la plaza 
d e armas el 5 de Mayo, en medio de aquella gran mani­
festación ;- y sin embargo siento un inefable consuelo a l 
ver que me recibís con . las demostraciones de vuestro 
antiguo afecto" ... . . .. ...... . .... "Cuento, sobre todo, 
con la incontrasta.ble constancia de Areq ui pa que es 
el más firme apoyo de ~uanto tiende a l bien públi­
co y a la felicidad .de la patria. Poseyendo tan 
poderosos elementos he venido resuelto a seguir con 
tesón la gran obra que en Noviembre emprendimos. Pe­
ro si vosotros no tenéis la misma resolución; si vuestra 
confianza en mi se ha menoscabado; si hay entre voso­
tros gérmenes de desunión, mi nombre y mi persona de­
saparecerán bien pronto de esta escena. Mucho os debo 
para ser yo quien impida que os evité is calamidades o 
contribuya a que en vuestro propio seno se aniden las 
víboras de la discordia. No promoví yo la revolución en 

(7). • E l R .. gennador de i\requipa, N °. 12 de 10 <le Diciembr<• 
de 1856. 
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que estamos empeñados; antes bien, quise que se apla­
zara, convencido de que no podría tener pronto y feliz 
resultado sino cuando fuese hecha en la misma capital 
de la República; pero cuando supe con evidencia que 
vosotros levantábais su noble bandera y que, de acuer­
do, con la opinión general. me proclamábais caudillo de 
esa revolución, a rrostrando todo linaje de inconvenien­
tes, volé hacia vosotros a ún antes de saber que la ha-

. bíais emprendido. Ningún interés me animaba entonces: 
ninguno me mueve a hora. obligaciones de amor y grati­
tud me trajeron y ellas mismas me llevarán otra vez al des­
tierro. En cumplir con las primeras hubo de mi parte 
abnegación y sacrificio: ninguno haré en cumplir con 
las segundas. Mucho os debo, arequipeños, por vosotros 
y p~ra vosotros a todo estoy resuelto". (8) 

Cuando San Román, jefe castillista, avanzó hasta 
Arequipa, fué derr;tado en Yumina. "Nosotros ignora­
mos los designios de la Providencia, dijo entonces Vi­
vanco, en su proclama firmada en Porongoche, el 30 de 
Junio de· 1857- !i si Castilla ha de continuar siendo su 
instrumento para nuestra expiación, si no podemo3 salvar 
a la patria de la humillación·y de la ignominia, al menos, 
soldados, habremos salvado nuestra ·honra y la honra 
de Arcq ui pa identificada con la vuestra". (9) 

Vino luego Castilla con su ejército a sitiar Arequipa. 
"El general Vivanco, según todos los datos que aquí se 
reciben , no tiene la dirección de la guerra ni participa d el 
e ntusiasmo popular ni de esa obstinación para negarse 
u todo tratado; por el contrario: él desalentado y sin es­
pcrnnzas ha pensado varias veces en separarse de la es­
<'cnu; pero el pueblo" se lo impide con amenazas de pedir 
11 11 c.:obc:w si t al co·sa intenta". Tal decía en una carta 
11 .Jm;é Casimiro Ulloa, Manuel Nicolás Corpancho, se­
<·n· lario de Castilla en la campaña, a pesar de c reer que 
' 't· l <,jército permanente es un conjunto de ilotas y una 

( 1\), l ·'.I l<n1,·11,·nulor ti,· Arcquipn. N •>. 43 de 5 de Mayo d e 1857. 
(' I) , ¡:,¡ 1< .. ~<· 11,·riul,ir• el<· i\rcquipa, N °. 52 ele 9 ele Ju lio d e 1857. 
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máq~ina exterminadora" pues aspiraba '.'al reinad9 de 
la paz y de la confederación universal. a la sustitución 
de las armas por la pluma, de la artillería por la prensa". 
(Corpancho, en pleno ·asedio de Arequipa también, pe­
día ·que le mandaran los Evangelios, de cuya lectura es­
taba ávido en el campamento) ( 1 O) 

Vivanco era prisionero de su pueblo. También era 
prisionero de su orgullo. Y fué así cómo éste le hizo con­
cebir al fin algunas ilusiones. Pero en todo instante, 
cuando creyó que todo estaba perdido y cuando tuvo es­
peranzas a pesar de su experiencia de fracasado, su ac­
titud fué idéntica: no transigir sino bajo la condición de 
que la Constitución liberal y Castilla fueran eliminados, 
aunque tales eliminaciones trajeran consigo también 
la suya propia. Tal fué su fórmula cuando en Mayo, des­
pués de la derrota del Callao, el Consejo de Ministros 
le intimó rendición; cuando en Junio de 1857 estando 
San Román al frente, Carlos Diez Canseco, R.afael Be­
navides, el doctor García, Polar, Quimper y el coronel 
Mugaburu fueron los comisionados para llegar a un arre­
glo ; cuando en Seti~mbre el obispo de Arequipa don Jo­
sé Sebastián de Goyeneche interpuso su influencia (las 
negociaciones se frustraron entonces por el detalle que 
Vivanco remarcó, de quién debía plantearlas); cuando 
a fines de Enero de 1858, llegó con idéntico propósito 
mediador el ministro chileno don Ramqn Luis de Ira­
rrazával (el obstáculo mencionado contribuyó otra vez 
a hacer fracasar s u labor generosa) . Aún más, según el 
irrebatible testimonio del deán Valdivia, antivivanquis­
ta fúrioso, después de la disoluci ón de la Convención Na­
cional, San Román propuso a Vivanco una ali anza for­
midable para derrocar a Castilla pero aceptando la Cons­
titución liberal, debiéndose formar una junta de gobier­
no compuesta por San Román, Ureta y Vivanco. Para 

( 10). Polémica Toribio Pacheco.-M. N. Corpancho, • El Comerio• 
27 de agosto de 1857, Alca nce a <El Regenerador N °. 56, • El Regene­
rador N °. 63, de' 12 de Setiembre de 1857. 

' 
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el sitiado d e Arequipa esto era casi una resurrecc1on, 
con la a ñadidura d e que quedaba con "manos libres" 
para_ el futuro. Castilla e n caso a nálogo habría aceptado 
esta propuesta , asiéndose a e lla desesperadamente con 
cargo de eliminar más tarde mediante sutiles maniobras 
a sus colegas. Vivanco la rec hazó de plano, por cuanto 
implicaba el reconoc imiento d e la Constitución que Jl 
consideraba impropia para el p a ís.( 11) 

(INTERMEDIO INGENUO) 

Castilla era jugador de roca mbor; y Vivanco era 

jugador de ajedrez. El ajedrez necesita un tablero deco­
rativo con piezas de marfil o de madera y está hecho pa­
ra espíritus meditativos, lógicos y dialécticos. El rocam­
bor es un juego que puede hacerse con un naipe vulgar 
y es para gentes aventureras, arriscadas, audaces, cazu­
rras. El ajedrez estimula la vanidad y sus prosélitos pue­
den creer que están en una academia de estrategia cuan­
do apenas si están acaso en un salón; en el ro­
cambor se suele gar.ar dinero y sus adeptos pueden creer 
que están e n un a timbirimba y estar en realidad allí. 
E l rocambor no llega a ser como la ruleta, para gente se­
den tari a, mundana, ·de ciudad ; ni como los dados, para 
gente adven ticia, fácil. d e _corrillo. Pero no llega a ser co­
m o e l ajedrez, problema-que se resuelve, preocupación que 
obsesio n a (problema a l margen de la v ida, preocupación 

~ s in con tenido de eficacia). Los reyes, alfiles, torres y de­
niú:; p rotagonistas del a jedrez sólo en él actúan , tienen 
11nt1 je rnrquía que no hay sino que acatar; en t anto que 
111 huruja d e l rocambor puede servir para muchísimos 
o l ro11 juegos y a llí , d e mocrát icament~ . cualquier naipe 
ptH·clc :;e r u Lilizado o eliminado según las conveniencias 
ytt q11t· . d emocráticam ente, puede ser "triunfo" o "ba­
Hlll' t1" , J.', n e l a jed rez no se concibe sino un contendor 
HÍl' 111pn· y 11011. rígidas las reglas e n los movimientos y no 

( 11 1, l{,,vql111•iom·, d e Arcquipn• Púg. 347. 

' 
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caben alianzas y empeñado un partido, hay qu~ vencer 
o perder; es pausado, noble Y. d ecora.tivo. En el rocam­
bor, se puede juga r o no jugar: jugar si ·se tienen buenas 
cartas y aún hasta irse en "solo", pero si las cartas son 
malas, cabe ayudarse con otras en el descarte y cuando 
otro jugador ha inicia do la ofensiva, unirse con el res­
tante, aunque antes haya sido enemigo capital y por me­
dio de diestras jugadas combinadas provocar el "codillo" 

Y de allá , de otras tierras muy lejanas y de otros 
hombres muy distintos, surge la evocación de otro jue­
go: el golf. A Jugar golf :,ie van en sus "week-ends" los 
políticos ingleses. Y al lado del típico político rocamboris­
ta que cuando ganaba decía _"Hoy he ganado yo" y cuan­
do perdía "Hoy ha perdido e l gobierno" . surge el recuer­
do de Mr. Baldwin , el jefe de los conservadores, perdien­
do las elecciones el viernes, yendo el sábado a jugar golf 
y regresando e l lunes a entregar el poder a su enemigo, 
Mr. Mac Donald, jefe de los laboristas. Golf: ,aire libre, 
paisaje , cottage" , deporte, mentes alejada;s del afán 
sórdido y de la cavilación estéril. 

4. 

- Me he atrevido a h~cer llegar hasta usted, compa­
dre, decía la viuda d e don Andrés Martinez a Vivanco en 
el salón de su ~asa el 5 de Marzo de 1858, interrumpiendo 
su partida· de a jedrez. a Agustín Beraún, chacarero de . 
mis tierras, hombre íntegro a quien ojalá atienda usted 
en sus reclamos. 

-Señora, respondió con una venia Vivanco , no 
puedo hacer nunca otra cosa que servirla. 

Entró Agustín Beraún, apodado el "boquiche", vie­
jo bronceado con aire de majestad pese a su indumento 
de casinete y a su r a ído sombrero huachano. 

- Tengo gus to en conocerte, buen hombre, díjole 
Vivancd, y ha bla s in temor, que si a la calidad de la per­
sona que te recomienda no corresponde tu pretensión, 
lo uno compensará lo otro. 

' 
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- Marisca l, saludó Beraún reverente, repitiendo 
el tratamiento que le había n enseñad o que· diera. Vengo 
en queja contra el prefecto y contra la aútoridad a quien 
llaman "el bayetillero". Nos quitan el ganado a 
l a fuerza, nos obligan a dar víveres y donativos, nos 
_ponen contribuciones sobre bestias, puertas de casa, ven­
tanas, molinos. Y la vida está cara: un pan de los de a 
cuatro pór medio vale a hora un real y cuando muy ba­
rato, t res por dos reales. Y las cosechas están malas con 
la guerra y con las lluvias. Y yo con vos siempre. D esde 
el 41 , señor Mariscal. Y el 54 estuve en el batallón « 7 de 
f;.nero » porque el finado don Andrés me dijo que vos 
vendríais. Y mi finado hijo Agustín, el que ma ndé a Lima 
a estudiar, murió por vos. 

- Ah. sí !, dijo Yivanco. Pero, ¿qué quieres? 
-Que me devuelvan pues el ganado que me han 

quitado por orden del bayetillero. Que se me dé recibo 
de las alfalfas que consumen las caballadas. Que no pon­
gan m ás contribuciones. 

- Pero hijo, yo no intervengo en estas cosas. Los 
tiempos son de guerra, hay que a tender a las necesida­
des del asedio. Los empréstitos volunta rios de los extran­
jeros han sido hechos con intereses exorbitantes que hay 
que pagar. Dentro d e este cúmulo de com promisos y 
d e obligaciones ¿crees posible que a tí solo se te dé a lafia? 

El campesino se quedó . mirando a l suelo, dándole 
vueltas en la mano a su sombrero. No sabía lo que su 
caudillo quería decir con la palabra "alafia". 

- Compadre, haga usted algo por él, intercedió la 
señora Martinez con esa benevolencia que por sus mu­
chos criados y protegidos tienen dentro de su señorío, 
las damas d e las grandes y viejas familias de prov1ncias, 
pues su sicología se parece a esos caserones acogedores 
donde nacie ron. 

- Seiiora, repuso Vivanco, con uno de los rasgos 
111 (111 l ípicos de su carácte r, si ha sido adepto leal y abne-
1<11do , 11· po<lrínmos dar e l " escudo de premio" . 

E l "ct1c11do de p remio" era una condecoración crea-

' 
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da por Vivanco en Setiem bre de 18S 7, para las acciones 
d istinguidas, los servicios señalados, las heridas honro­
samen te recibidas en el campo de batalla y la antigue­
dad de servicios en los individuos de tropa. Debía llevar 
la leyenda "Digno Defensor de la Patria". Se dividía 
en cuatro clases: el de tercera o cuarta clase era de paño 
grana en forma circular de dos pulgadas de diámetro y 
llevaba en el centro la leyenda circundada de una pal­
ma y un la u rel. En el de cuarta clase, la leyenda, la pal­
ma y el laurel estaban bordados con hilo de p lata y en 
el de tercera clase con hilo de oro. E l escudo de segunda 
clase era de plata con la leyenda, la palma y el laurel 
esculpidos; y el de primera clase de plata dorada y en 
la misma . forma. Esta condecoración se debía usar so­
b re la manga izquierda, cuatro pulgadas más arriba de 
la vuelta de la casaca. ( 12) 

-Perdone usted, Manuel Ignacio, pero lo que Be­
raún quiere es que le devuelvan su ganado. 

- Anda no más, buen hombre, dijo entonces Vivan-' 
co. Esta noche hablaré con el señor prcf ecto. Vuelve ma­
ñana. 

Cuando Beraún se fué, la señora Martinez prcgun-
tó : 

4 

-¿No se acuerda usted del "huatacho" Agustín 
Beraún , h ijo de este viejo? 

- Agustín Beraún? Nó, no recuerdo. 
- Un mozo que a costa de muchos sacrificios de sus 

padres fué a estudiar a Lima. Se volvió elegante; lo imi­
taba a usted. Sirvió en el ministerio de Andrés durante 
el Directorio. Fué muy vivanquil.ta. Escribió' en "El 
Voto Popular". 

- Nó, no recuerdo. ¿Y dice usted q ue murió? 
- Murió aquí, en Arequipa, en noviembre del 49, 

cuando el prefecto Goyenechc asesinó al pueblo. 
- Ah , sí!. La asonada de Noviembre del 49. 

(12). • El Regenerador• de Arcquipa. N. 6S, de 29 de Setiembre 
de 1857, 

' 
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Y Vivanco recordó que el pago óptimo de su deuda de 
gratitud por aq uella jornada en que tanta gente anóni­
ma muriera con su nombre en los labios, había sido de­
dicar a l pueblo arequipeño su estud10 sobre el problema 
filosófico de la libertad individual que iba a servir de pró­
logo a s us "memorias", que nunca concluyó y que tam­
poco publicó nunca. 

Por lo demás a Agustín Beraún, el "boquiche", no 
se le pagó ni se le devolvió nada. Al día siguiente de aque­
lla escena-diálogo de hondo significado simbólico entre 
el pueblo y su ídolo - a Ías cinco de la mañana, por el la­
do de San Antonio de Miraflores, las tropas de Casti)la 
emprendieron el asalto de Arequipa. Fueron dos días de 
tremendo combate, en las trincheras, en las calles y .. en 
las casas. Uno de los muchos muertos fué Benito Boni­
faz, el poeta soldado: "lira y morrión" ha dicho de él , Per­
cy Gibson. Desde la mañana del primer dia la sangre 
corrió por las acequias de las calles, en vez de agua. Y es 
que así como aquellos cholos arequipeños prodigaban la 
chicha en sus pachamancas con picante y con yaraví, en 
aquellas otras pachamancas era la- sangre cálida chicha 
que prodigaban también. 

JoRGE BASADRE 



Londres 
(APUNTES DE VIAJE) 

PETER PAN. 

HASTA ayer, he mos tenido buen tiempo. Una sema­
na completa. Londres ha sido m ás generoso de lo 
que suele ser. 

Hay desde la madrugada un cielo amarillo. De cuan­
do en cuando llueve. En las noches e l frío araña y muerde. 

Si esto sigue así , adiós paseos a K ensington Carden 

y a Hyde Park. 
Recorriendo sus llanuras de césped y sus avenidas 

de viejos rebles y coposos castaños, cuántos descubri­
mientos he hecho. 

En un rinconcito dél parque, un monumento de 
bronce: un niño sobre una roca tocando la flauta mágica. 
A ~us ecos despiertan y salen todos los habitantes de la 
montaña; grupos de conejillos , algunos segu idos por s us 
pequeñuelos; ardillas que enarbolan coquetamente la plu­
ma de sus colas . De a lgunas grietas asoman ratonci llos 
que olfatean con sus hociquitos p;ntiagudos y graciosos. 
Surgen también a los conjuros de la fl au ta minúsculas 
mujercitas con a las de l~élula o mariposa. 

¡Oh mágica flauta que tienes la virtud de despertar 
todo lo que duerme y todo lo que se oculta! 

Algunas vez h~ sentido tus ecos, venidos no sé de 
dónde, y ha n em ergido los habitantes ocultos e ignorados 
de mi alma, recuerdos, ensueños, fantasías, an helos y 
esos estados de ánimo que no se pueden defi!1ir. 

Y siempre eras tú el niño de la flaut a. 
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SI SE PUDIESE .... . .' .. 

Otro rincón. Una terraza. La circunda un barandal de 
mármol. A la entrada se sientan , al borde de u'na fuente, 
dos mujeres inmóviles. Me parecen muy blancas y muy 
pálidas. 

¿Serán de mármol? 
Sigo avanzando. Hay cuatro fuentes. En el centro 

de cada una, una casita liliputiense no más grande que un 
niño sentado. Están habitadas las casitas. Las habita 
una familia de patitos amarillos. 

Qué sentimiento tan hondo - hondo como el ol­
vido - en este rincón. Un rumor imperceptible casi, como 
de gentes que hablan a la cabecera de· un enfermo. ¿Qué 
dicen? - No sé. Son voces inarticuladas, pero que dicen 
algo. Fuerzo los oídos; pero no, eso no se oye con los 
oídos. · 

Al fondo hay un hombre sentado. Parece un poeta, 
pero es negro. Creo que es de bronce. Tiene unos papeles 
en las manos. Serán versos; sí, versos como los de B~quer. 

¿Porqué no ponen mejor a Béquer en este lugar?. 
A él le gustaban estos sitios. El sitio también lo habría 
amado a él. 

Yo nunca tendré una estatua así ¡qué pena y que 
injusticia! Ta1flbién yo tenía ideas y sentimientos bellos. 

~ 

Acaso los mismos que Béquer; pero no los dije. No los 
supe decir. 

iOh.l si yo tuviese una estatua así, desde donde me 
hallase vendría, invisible, a rondar en torno de mi bronce 
y a encarnarme en él. dando vida y estremecimiento a las 
fibras del metal. para leer las páginas de ese rollo enig­
mático que lleva en las manos y · las de este paisaje ve­
tusto , y para oir esos rumores que no oyen los oídos. 

PERSPECTIVAS. 

Los robles y los castaños comienzan a perder sus 
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hojas. Se tuestan y caen con el frío del otoño. También 
mis cabellos ·encanecen y caen. 

En esta avenida, sentado al pié de este roble de copa 
acogedora como la de aquel cinamomo- por desgracia 
lejano- que nos abrigó tantas veces, contemplo lejanas 
las estatuas de grandes personajes que asombraron al 
mundo. 

Qué mal se les ve a la luz triste del otoño, contraria 
a la Óptica engañosa de las teatralerías espectaculares. 

En cambio, qué bien veo aquel fantasma de bronce 
que simboliza el Ensueño o no sé qué. - De cerca no me 
llamó la atención; pero ahora, de lejos, sus proporciones 
crecen y sus líneas se ennoblecen, se espiritualizán. Toda 
esta amplia avenida que me separa de él. parece no tener 
otro objeto que dignificar su figura y significado. 

En la vida todo es cuestión de perspectivas. Durante 
la primavera tuve ilusiones y hasta de lirios. Las lejanas 
nubes eran titanes. Eran monstruos. Eran catedrales, 
mares, islas, continentes. - En cuanto a lo espiritual. 
en cada vacío existía un ensueño. 

Hoy, estamos en Otoño. 

LOS ESCARABAJOS. 

Veo a mis pies e l inúti l movimiento d'e un diminuto 
escuaqrón de escarabajos que luchan entre sí por un 
desperdicio que a lguien arrojó. - Es demasiado grande 
para s us pobres fuerzas y, a pesar de ello, en vez de unirlas, 
-luchan y las a ntagonizan, A,Or impericia o adrede. Aca­
so hay pasiones individuales. 

No sé si son escaraba jos u otros insectos; esto sólo 
tiene importancia para los naturalistas. Yo prefiero 
verlos como a los magnates de la tierra , como a los pro­
hombres de la his toria. 

Tal vez es la luz de este otoño y el sentimiento de 
este parque magestuoso que me hace encontrarlos "tan 
pequeños y tan viles. - Tal vez son más grandes. 
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EL PENSADOR. 

Hay reputaciones, hay glorias que se deben a una 
errata de imprenta. 

Conocí a un Juan que escribía sobre Napoleón, 
Luis XIV y Juana de Arco, y decía: ' 

estas son las grandes figuras de la historia.- Pero el 
tipografo se equivocó y le hizo decir: 

estas son · tas grandes figuras de la histeria. 
Conmovióse la crítica, preocupáronse las academias, 

La ciencia médica se pronunció sapientísima. 
Y se llegó a la conclusión de que el enorme juicio de 

Juan, era el resultado de las más ardua y perspica.z m -
vestigación. • 

Y desde ese día Juan fué un pensador. 

NUESTRO C INAMOMO. 

E l roble coposo --:-- te envío unas hojitas de él entre 
éstas páginas. No las arranqué yo , sino la crueldad del 
viento · de la noche. - me impresiona dolorosamente. 
Parece que lo anima el a lma misma de aquel cinamomo 
de nuestro pasado. éLo recuerdas? 

Estaba en medio de un jardincillo muy pequeño; 
pero no tanto como para que no cupiesen en él mis en-
sueños, mis ambiciones, mi dicha ... .. ... .... tú. 

Estaba rodeado ·de magníficas palmeras tropicales 
.. que e logiaban a l verano. El - el cinamomo - filo­

sofaba del otoño. 
Así pequeño con su amplia copa, 

parecía cuando a lbergábamos nuestras 
· de él éTe acuerdas? 

qué grande nos 
existencias bajo 

- Sí; si te acuerdas ... .... . Nunca podrás olvidarlo. 
Quien ha comido de mi pan, quien ha bebido de mi 

vino, no puede pasarse s in el uno y :5Ín el otro. 



188 N U E V A R E V l S T A P E R U A N A 

VICTORIA ANO ALBERT. 

Y qué decir de los museos de esta vieja Londres. 
La imaginación trabaja loca como una máquina 

descompuesta ante esas joyas encarceladas en · las vi­
trinas. .. 

Ese anillo d~ jade o de esmeralda fué tal vez de una 
mano que hizo temblar de terror a un inmenso imperio 
del Oriente. E se brazalete de turquesas fue de la bruna 
bayadera que hizo temblar de ansias al sátrapa que hacía 
temblar al mundo. El mundo estuvo a los pies de él. 
El a los de ella. Y sus joyas, que desde hace 40 siglos 
nos contemplan , están en este escaparate. 

Y esa diadema de crisoprasas y topacios ·¿estaría 
sobre la más hermosa frente romana? Las gotas de rubíes 
que la adornan no las p~so el orfebre. Las puso ella. 
No, ella no, el verdugo, cuando rodó la lívida cabeza de­
lante de las gradas del estrado de Nerón, o de Diocle­
c1ano. 

Ese espejito cincelado de venecia tiene un rótulo: 
dice que fué de María Antonieta. Lo miro intensamente 
forzando mis retinas hasta verter lágrimas y mi espíritu 
hasta enloquecer, para descubrir al fondo del cristal las 
sombras de esas imágenes que hace apenas siglo y medio 
se contemplaron en él. Tan fugaces fueron que no han 
vivido ni ciento cincuenta años. 

P ero aunque que no las vea, ahí dentro está el 
rostro altivo y he(?hicero que se despedazó como una 
porcelana al rodar las gradas del cadalso. Y el espejo aún 
está intacto. ¡Oh! Francisco de Borja cuando decías: 
no más servir señor que se me acabe. 

En esta vitrina hay un pendentif con un ópalo san­
griento, que mira desde la complicada orfebrería que lo 
engasta. 

No, no es un ópalo. Es un ojo que mira y que llora. 
Aquí en este muse.o las joyas - que son ojos - , miran 
a veces vengativas, a veces llorando. ¿Y porqué me 

.. 
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miran a mí? ¿qué me reprochan? ¿yo qué hice? He pasado 
por la ·vida manso y humilde como el agua del arroyo. 
Amaoo una mujer y fuí poeta. 

NADA MUERE. 

· Los cuadros. Las p inturas. M iniatu ra~ de Marfíl. 
Marquesas al acuarela sobre abanicos de encajes. Ninfas 
cinceladas en cristal de roca. Un perfil m a ravilloso en 
una amatis ta vieja. 

Qué vida tienen estos cadáveres. Estos muertos no 
mueren. 

¿ Y porqué mueren los s ueños de nuestra mente, con 
todos esos seres que pueblan nuestros ensueños? 

También arroche he soñado. 
Vino una mujer exótica, oriental a caso. Me bañó 

en el esplendor de sus ojos y me envolvió en un há­
lito tibio de perfume turbador. Me habló de cosas hon­
das en ese lenguaje de los s ueños, que al despertar ya no 
comprendemos. ¿Y esa mujer que yo he creado es acaso 
menos real que las que imaginó Vinci o Cellini ? Y sin em­
bargo, ahí est án las de ellos, sobre una tela o sobre una es­
meralda ; y las mías se han desvanecido. 

Ellos las pintaron con colores o las esculpieron en 
piedra. H élas modelado yo en esa mate ria invisible que 
t iene la ventaja de tener alma y vida. Hélas p lasmado en 
ese fluído que surge de mi espíritu, como de mis arte rias 
la sangre y que, precisamente, porque no es ni piedra ni 
color, no es materia. E s infinito. 

Esas creaciones no han muerto. Existen. ¿D ónde? 
Yo no sé, pero a hí están, tal como las creara, porque en 
c ierto orden de ideas y en planos superiores, lo que nace 
no muere. 

Puede destruirse el papel en que Schubert; escri­
bió una serenata, pero esto no significa que los ecos musi­
cales que él c reara se hayan destruido. Si adquirieron la 
vida ya son; y si son no pueden dejar de haber _sido y de 
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ser, aunque el- papel, inútil cascaron que portaba la idea, 
haya desaparecido. 

¿y tú? 

¿Acaso _ el espíritu que tú tienes no ha sido ir:­
fundido por mí y del mío? Yo tomé sólo la materia, la her­
mosa , la noble materia que tú eras, la más digna de todas 
para plasmar los sueños del artista. Tú me diste el 
barro divino. Yo, acercándome a él, le infundí mi aliento. 
Por eso eres. 

Yo soy nadie, Paso inadvertido. No se conoce m1 
o,bra ; pero tú y yo, orgullosos, la sabemos. 

METEMPSICOSIS. 

En el césped de es te claro de Hyde Park, tan her­
moso, sólo hay dos árboles: un roble y una haya. Han 
crecido tan juntos, han vivido tan unidos, que ya nada 
puede separar sus vidas. Sus copas se confunden en el 
espacio. y sus raíces bajo la tierra. Aún sospecho que no 
solo se entrelazan: se sueldan; y que una misma sabia , 
una misma vida circula por las raíces de uno y d e otro, 
como circula una misma sangre por el laberinto de mis 
arterias. 

No quiero describírtelos más, porque sé que ya tu 
imaginación les ve distintamente. Míralos. Míralos má:s 
aún. ¿No te reconoces Dau-el-Kamar? ¿No me reconoces°? 
¿No· nos reconoces?. 

LA LEY. 

Y anda observando Dau-el-K a mar, como. este buen 
pueblo inglés sabe dignifica r tanto a los grandes de la 
historia y a los prohombres de la industria, como a los -
inspirados de las musas. Cultiva los sentimientos más 
poéticos en medio de la c iudad de las usinas y entre el 
ambiente negro e infestados por e l humo de s us industrias. 

A cad a paso un rinconcito para soñar; un abreva­
dero par.a el espírj tu; u n altar a l dios verdadero; no obs-
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tan te estar erizado de rígidas chimeneas que son .otros 
tan tos al tares de los sacerdotes de Belial. 

Pero para consuelo nuestro, no todo es aquí como 
la Plaza del Parlamento, donde se dignifica a Canning, 
Peel. D' lsraeli .. ...... los políticos que hicieron la grandeza 
de Albión. Hoy sus estatuas contemplan con melancólica 
inmovilidad cómo el cetro del mundo cambia de manos, 
aunque que se le conquiste con las mismas armas. 

Siempre el oro para corromper, la intriga para divi­
dir y los cañones para asesinar. 

E llos para conmover a los gentiles, expidieron car­
gamentos de biblias y de dinamita y, naturalmente, e m­
plearon la mentira y la hipocresía para con las víctimas. 
La dádiva y las condecoraciones para con los héroes 
que sirvieron a s u patria en la misericordiosa conquista 
del mundo, sin asco a los medios empleados. 

Y para con las potencias extranjeras, desplegaron 
los esp lendores de la más respetable magestad. Y las po­
te ncias rindieron homenaje a tanta excelsitud, porque así 
convenía a sus intereses. Y por crear reciprocidades. 

Ayer era Albión. Hoy es Yanquilandia. 
No deberíamos protestar contra el abuso , en veces 

urte ro, y descarado en veces, del nuevo amo del mundo. 
Se cumple una ley estricta. Antier Egipto y Roma. Ayer 
Francict. E spaña, Inglaterra. Hoy Norte América. Pero 
ninguno ha inventado manejos. Se emplean siempre los 
c l(111icos. Mañana los empleará otro pueblo. Es la ley. 

Todos es tas filosofías escucho de labios de ,esas vene­
ru lih·11 cH lUluas de la Plaza del Parlamento; y me explican 
1·110 11 l1onr11dos ministros que ellos no fueron ni más ni 
1111· 11< 111 n ·H ponsables que los demás ciudadanos, aunque sus 
111•1•io111· 11 rt·H tillascn más visibles que las de las multitu­
d,•,,, l•:llorJ t ' l'lln las velas del barco. Pero no las velas 
vi111hl1·11 . 11 ino los vientos invisibles impulsan a las naves. 

Y l,oy 1·1 pue blo que transita por aquella plaza, al re-
1•111•Hlo cl1· 111nlo patriotis mo. de tanta abnegación, se 
d1 111 111,11, 11111 1: ~us pícaros de bronce. 

• 
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HUMILDAD. 

Estoy en el puente de la Torre de Londres. A mis 
pies turbio rueda el Támesis. 

Cuenta la biografía de Espronceda, que cuando el 
poeta estuvo · aquí, contemplando la ciudad desde e~te 
mismo puente, arrojó al río toda su fortuna - 4 ó 5 pe­
setas - diciendo : no se debe entrar en una tan grande 
ciudad con tan poco dinero. 

Recordándolo, evoco mi visita a la catedral de 
B:urgos. 

Era yo joven. Incontaminado. 
Es la Catedral una explosión de misticismo. 
Es la Catedral la gema de la fe religiosa del me­

dioevo. 
Es la Catedral. un éxtasis enorme plasmado en piedra. 
Cuando crucé sus dinteles hubiera querido haber 

arrojado antes mi espíritu, - como Espronceda sus dine­
ros- , a las turbias agu_as del río Arlanzón, para no pene­
trar en un recinto tan sublime con un alma tan mezquina. 

UNA FUERZA. 

Pero no hay que dar tanta importancia a los poetas, 
que nada hacen por el bienestar de las colectividades. 
Son inútiles sombras . Enfrentemos al ruido de la cigarra, 
las labores de la hormi ga. 

Así me decía un hombre de talento que andaba muy 
preocupado por entonces con unas grandes negociaciones. 

\ Proyectaba una enorme fábrica de trigo o una importante 
plantación de fideos . 

Jamás logró su prop?sito; pero convenció a muchas 
gentes. 

En la primera crisis le hicieron Ministro de· Finanzas. 
Ya pues sabemos - él y nosotros - que ese hom­

bre no es una sombra. Es una fuerza. 
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APRENDO A AMARTE. 

Me pregunto porqué he venido a Londres. H ace 
ocho días que no se ve e l sol. 

Desde un cielo bajo y p lúmbeo como las bóbedas de 
una vieja prisión, llueve, como si llorase, sin cesar . 

Aquí todos es tamos pris ioneros bajo esta bóveda 
achatada, y el frío nos m uerde como una fiera hambrienta. 
F río te rrible. Es e l de la muerte que se anticipa. 

Vagamos a obscu ras . Ni siqu iera nos vemos los unos 
a los otros para consolarnos sabiéndonos juntos en estu 
enorme desolación . 

Siempre he amado al sol como un fanático Mis 
antepasados, los Incas, le adoraban como a dios. 

· Era e l padre común del u'niverso; 
Y aquí he venido a educarme en el amor a l sol y a 

aprender a amarle. Más se le a ma donde más falta. 
Y volverás a preguntarme porqué me he a lejad o de tí. 
Te contesto: porque eres el sol. 

M I ARBOL. 

S iempre los á rboles han hablado muy hondo a m1 es­
píritu. H élos amado siempre. 

E l cielo no ha querido que tras m ita mi v ida a otros 
seres humanos ; pero si no he sembrado h ijos , he sembrado 
úrboles. Y no son ingratos. 

Sé de uno que espera verme llegar algún día v ieje­
cito, te mbloroso y aterido de frío, para entonces recibi r­
me, cubierto de flores, bajo su inmensa copa caldeada por 
l oll :;oles del estío. 

Y ese á rbol prospera y c rece cada dfa, porq ue ·¡e 
11l'mb ré en la tierra más noble y más fecunda y porq ue hºé­
lc· prodigado mis cu idados. · 

E:i el á rbol que sembré en tu corazón. 

L. ALAYZA P. S.. 
l ,011d 11·H, Oto ño de 1929. 



Tres Márgenes a Lessíng 
( 1 7 2 9 - 1 9 2 9) 

CENTENARIO: VISITA. 

TIEN~N los centen~rios la grande - la inconfundible 
- v11' tud de resucitar a los hombres a l cabo de la 
centena· o las centenas de años de su muerte o de 

.su nacimiento. Entre nosotros y estos ilustres hombres 
media un espacio salvable. Para celebrar un centenario es 
preciso anular ese trecho y acercarnos - ellos y nosotros. 
Pero, ¿sómos nosotros los que desandaremos cien, dos­
cientos años para alcanzarlos? O serán ellos los que avan­

.cen cien años hacia adelante, para juntársenos? Es de 
averiguar si pod~mos nosotros retroceder, si pueden ellos 
avanzar. Una generación no puede desandar cien años, 
traicionando su momento. Si lo pretende, si lo hace, lle­
gará exhausta a la humanidad condensada en la ilustridad 
que busca. Y no podrá interpretarla, ni tendrá siquiera 
el aliento para hacerlo, porque otra será - cosa i_mpen­
sada - la atmósfera que respire. 

En cambio, el espíritu digno de un centenario tiene 
siempre la virtud de cscalonear los siglos. Su marcha es 
siempre hacia adelante, a unque día llegará en que subir 
los ese.alones se le irá siendo más difícil, porque irán au­
mentando - gradualmente - de altura. 

Y así, las más o las menos de las veces - - depende 
esto de. s u valor humano -·- puede llegar a nosotros. 
Como su marcha, contada en tramos de centenas -, ha 



Tres Márgenes a Lessíng 
( 1 7 2 9 - 1 9 2 9) 

CENTENARIO: VISITA. 

TIEN~N los centen~rios la grande - la inconfundible 
- vu'tud de resucitar a los hombres al cabo de la 
centena· o las centenas de años de su muerte o de 

.su nacimiento. Entre nosotros y estos ilustres hombres 
media un espacio salvable. Para celebrar un centenario es 
preciso anular ese trecho y acercarnos - ellos y nosotros. 
Pero, ¿sómos nosotros los que desandaremos cien , dos­
cientos años para alcanzarlos? O serán ellos los que avan­
cen cien años hacia adelante, para juntársenos? Es de 
averiguar si pod~mos nosotros retroceder, si pueden ellos 
avanzar. Una generación no puede desandar cien años, 
traicionando su momento. Si lo pretende, si lo hace, lle­
gará exhausta a la humanidad condensada en la ilustridad 
que busca. Y no podrá interpretarla, ni tendrá siquiera 
el aliento para hacerlo, porque otra será - cosa i_mpen­
sada - la atmósfera que respire. 

En cambio, e l espíritu digno de un centenario tiene 
siempre la virtud de escalonear los siglos. Su marcha es 
siempre hacia adelante, aunque día llegará en que subir 
los ese.alones se le irá siendo más difícil. porqué irán au­
mentando - gradualmente - de altura. 

Y así, las más o las menos de las veces depende 
esto de. su valor humano - puede llegar a nosotros. 
Como su marcha, contada en tramos de centenas -, ha 
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Es muy just!o que Lessing, en su tercer centenario, tenga 
otra clase de exaltación o no tenga ninguna. 

Así , con relación a Lessing, la·nueva generación ale­
mana no festéja al literato, al polemista, al crítico, al 
filósofo en particular, sino al hombre, al agitador, a 
Lessing en cuanto espíritu. No · el valor lite rato sino e l 
valor humano. Mo se interesa - como decía Coethe -
por lo que el hombre deja tras de sí, sino por lo que hace 
y goza y por lo que excita a hacer y gozar a otros .. ... Toda 
una conciencia inquieta, ansiosa de valores humanos, 
conduce a ello. La que pértenece a una generación que ha 
actuado y que ha visto y ve los acontecimientos más 
incongruentes en un t iempo histórico ínfimo, tenía que ha 
decid.irse por el hombre. Era la última y la única posibi­
lidad que le quedaba. Pos iblemente la única, donde ya 
todos los otros valores estaban echados. Y con la convic­
ción profunda de volverlos a recuperar. 

Acaso fuera de creer la afirmación rotunda de que 
«la juventud rechaza el orden espiritual de los hombres 
de Weimar ». En declarar que Lessing ·está más cerca de 
nuestra época, de los jóvenes, que los demás clásicos, es­
tán de acuerdo una mentalidad universitaria como Dil­
they ( 1 ), y un crítico literario avanzado como Dieb.old(2). 
Ya el alma «olímpica» de Coethe no tiene, para los ale­
manes de hoy, tanta trascendencia. Ellos se inclinan por 
la tumultuosa - demoniaca - a lma de Lessing, plena · 
de inquietudes, de luchas, de comprensiones. Y es quizá 
Lessi~ - ROr su misma grandeza - de los que se esca­
pan del mito de la incomprensión. Lessing fué un com­
batido, un odiado-, tal vez, pero no un incomprendido. 

La «comprensión » no es un p'roblema de mayoría, 
sino de minoría. El comprendido de muchos no lo es nunca. 
Obra el apasionamiento de la masa y no la inteligencia. 

( 1) W11.11 E L.M D1LT ll t,:Y. - ' ºDus Erlcbnis und die Dichtung".­
Vcrlng G. B. Tcul,nc r. - Lc ipzig-B c rlin, 19 16.-

(2) Br..rtNIIAUI) D11rno 1. o e n 'ºFrunkfurtcr Zeitungºº. - Januar. 
1929. 
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Si algo se le comprende es por obra y gracia esclarece­
dora d~ la minoría. Sobre todo, el cÓmprendido de los 
muchos, por su misma generalización, ha dejado de in­
teresar a la inteligencia, categoría de selección. Y, por 
otra parte, el incomprendido de la minoría, de la inte­
ligencia, es un hombre ~ue carece de sentido vital. Al 
que no se comprendió una vez -- cuando dijo su palabra, 
cuando fué más humano - ya no se le comprenderá 
más. Esa "comprensión ~ que muchos piden a la mayoría 
viene de su fracaso ante la minoría, la única capaz de 
comprender. Comprensión implica, pues, negación de 
muchos y conocimiento de pocos. Estos - la mi noría -
serán los únicos capaces de prodigar una verdadera com­
prensión. Lessing fué el comprendido de muy pocos en 
su tiempo; hoy es el comprendido de más. Entre el hoy 
de su valor auténtico y el ayer de su iniciación y de su 
lucha, hubo un largo trecho en que fué el comprendido 
de todos - era el «clásico ». 

LESS ING: INQUIETUD. 

En Lessing hubo una constan.te preocupac1on reli­
giosa. Había en é l la religiosidad del que se rebela contra 
el dogma. Nuestra religiosidad puede no identificarse 
estrictamente con la suya. Pero en el fondo, tenemos tam­
bién la religiosidad del que se rebela contra el dogma 
político. 'Lessing no era tanto un místico, cuanto un reli­
gioso. Lessing era un exaltado polemista del dogma lute­
rano en lo que tenía, justamente, de no luterano, de trai-

• cionero con respecto a Lutero. Predicó la vuelta a un 
lut.eranismo más puro, más primitivo, más fiel. en u-n 
medio pleno de aspiraciones divergentes y, por lo ta11to, 
indiferente. Tuvo, así, delante de su activismo, un medio 
ho:i til. tal vez, determinante. Su _actitud tuvo, forzosa­
mente, que ser independiente. Altera, en poco, el aforis­
mo de Nietzsche: empezar a ser solo era ya principiar a 
11cr l(rnnde. 

Y HtlÍ promueve L.c:is ing la más tremenda con mo-
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ción, desde los tiempos juveniles de Lutero, en los idea­
les culturales de la Alemania que se estructuraba. Razón 
pa:ra que sea considerado como uno de los más grandes 
adalides del «esclarecimiento» - Aufkl~rung - alemán. 
Era un hombre nacido para rn momento histó rico. Se 
inclinaba v iolenta.nte a la acción y decía: « Der Buchs­
tab~ ist nicht der Geist »-- la letra no es el espíritu y no 
tenía la serenidad suficiente, la calma, pa ra escribii- una 
obra con la perfección acabada que anhelaba para la suya 
el «fáustico » Goethe. De aquí que Lessing se dirija, antes 
que nada·, a los principios y no a las fórmas, al espíri tu 
y no a la letra. Y es este el sustentáculo de su crítica: 
derribar los principios falsos y llevar a efecto la investiga­
ción filosófica de la verdad, prescindiendo , muchas veces, 
de su actividad literaria que relegó a segundo término 
aunque, tal vez, siguiendo la práctica los postulados de 
propia crítica. La inquietud especulativa embargaba , 
ante todo, .su atención. Introducido en la polémica, hun­
dido en la alta investigación, ofuscado por esa obra 
- orden - de corazón que es su «Anti-Goeze », no tar­
daría en exclamar : «Es kómmt wenig darauf an, wie w1r 
schreiben, aber viel ,wie wir denken ». (3) 

Lessing asegura que la esencia del hombre es la ac­
ción. El destino humano, para él, no es la especulación 
pura a que, ·justamente, él se dedicaba con fervor pero 
con un prop6sito que atañía a la crisis de su momento,' 
no es tampoco la v isión , la imágen estética, s ino, a nte todo 
y sobre todo, la praxis , la realidad. y cla ro que , para el 
progreso del hombre «operante», era precisa - en toda 
la extensión posible - el desenvolvimiento intelectual. 

Así trató Lessíng de es tablecer un nuevo ideal de 
vida, en una é poca de caos, de crisis . Fué a lgo m ás que 
un representativo de su ¡-µomento. Fué un genuino punto 
de partida con Klopstock, con Wieland. ( 4) La litera . 

(3) "Poco importa como escribimos, pero muc ho co m o p ensamos", 
en "Anti-Goez e 'º ; Zwcitc r. - Lessing's G esammcltc ·w c rkc. - N e un ­
tcr Band.- L eip zig, 1858; pág. 250. 

(4) V. Dilthey , obra c ita d a . 
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tura de su época estaba divorciada de la vida. Primaban 
- pedantes - la trivialidad, la afectación. Y ningún 
.ideal. ningún anhelo. De aquí, sus esfuerzos para huma­
nizar la literatura, por identificar la literatura con la 
vida. Y aún más, fué de los que no se conformaron con 
señalar la ruta. El mismo se puso también en camino. No 
es una audacia afirmar que su propia obra li teraria, si­
guió las aspiraciones de su obra crítica. Y consiguió con­
vertir una literatura doméstica y raquítica en una lite­
ratura del mundo. 

LESSING: UNAMUNO. 

Casi es imposible resistirse a bosquefar un paralelo 
entre Unamuno y Lessing. No se pretende la afirma­
ción rotunda, _sino la constatación pura. Si indagamos el · 
pensamiento de Lessing, no vacilaremos en percatarnos, 
ante todo, de la falta de sistema. (Schlegel ha calificado 
de anti-sistemático a su método). Tal vez de la misma ma­
nera, como tampoco encontramos frialdad. El pensa­
miento huye de la sistemación por su propio vitalismo. 
La libertad. la vida, es tan espléndida que se desborda de 
sistema más elástico. A Unamuno, se vacila para desig­
narle el calificativo de filósofo - a Unamuno de España, 
que - ella - tanto lo ha ambicionado siempre - ."por 
que, se afirma. carece de pensamiento sistemático. Tal 
vez, si el s istema viniera a ~er, en este ír y venir e!l las 
rutas de la filosofía, un carnet de libre circulación, una 
intangible carta de ciudadanía - cuyos med~os de adqui­
sición, por otra parte, habría que investigar en muchos 
casos. 

Tanto Lessing como Unamuno - temperamentos 
de lucha - se escapan de la regla o la evaden. El sis­
tema constituiría- una limitación. Y ellos, justamente, 
han insurgido contra las limitaciones, contra las forma-
1'idades. 

En realidad, en medio de toda esa obra tumultuosa 
huy una inquietud espiritual. un estado de espíritu mara-
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villosamente orientado, que tiene una dirécción, que sigue 
una ruta; lo que constituye un sistema que se .escapa 
siempre de la forma y que es puro espíritu. Su sistema esta­
rá en evadirse, sistemáticamente, de toda sistemación. 
El mejor sistema: no seguir ninguno. 

Unamuno y Lessing cultivan con fervor la paradoja. 
Es esta una característica que se observa e_n todos los 
pensadores . sistemáticos. La paradoja es posible sólo en 
grendes sensibilidades. La paradoja, yendo contra la 
lógica, supone algo más que ella, algo más .que la fría 
intelección: su superación. Es antes que un fenómeno 
de sutileza intelectual, un fenómeno intelectual, un '.fenó­
meno de sensibilidad del que sólo es capaz e l artista. 

Pero frente al Unamuno paradójico, ante todo, está 
el Unamuno lógico. Pocos lucen, como él, la s utilidad del 
razonámiento, la perfección de la argumentación. La 
« Vida de Don Quijote y Sancho» es, en ésto, el más irre­
batible documento. Y la fuerza del diálogo de Lessing, 
en sus _dramas - anota Dilthey - (5) «no proviene de 
su fantasía, ni de sus imágenes, sino de s u energía lógica, 
de ese arte de combinar el- pensamiento que aprendió en 
Leibnitz .. .. » Y, fuera de s u literatura , en la polémica, 
en la 'teológica, sobre todo. pocos habrán llevado ·el razo­
namiento con tanta maestría. 

Unamuno escribió en la in troducción a la «Vida de 
Don Quijote y Sancho» - y en toda su obra exis te esta 
intención - anate'matizando la tendencia que inculca, 
como virtud, el apartamiento de la política y de la reli­
gión. Y política y re ligión son , precisamente ~ vida. Lo 
que se cree una virtud no es más que desfallecimiento, 
debilidad , conformismo. Y Unamuno que lo dijo y Le~ing 
que no lo dijo, v iven la lucha política y religiosa. En am­
bos palpita una misma inquietud por la suerte y por el 
credo de sus puéblos. La polémica, -la discusión - Una­
muno-Ganive t: polémica política; Lessing-Goeze: polémi-

(5) Obra citada. 
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ca religiosa - es la manifestación más·fiel de esa m qu1e­
tud v ita l. 

Sobre el pensamiento se e leva el valor de la acc1on. 
La esencia del hombre es la acción, dice Lessing. E l desti­
no h umano no es la especulación, no es la visión artís t ica, · 
sino la acción (6). Y de la obra unamuniana se ha dicho 
también que es «la religión de la acción por la acción » ( 7). 
Quizá sea en este punto, en e l que más se acerca Lessing 
a l sentido de nuestra época. Esta aquí - , en su concep­
ción y en su propio y aun más auténtico ejemplo personal 
del hombre «operante » - a l sentido íntimo del homenaje 
en su bicentenario. 

En el mundo en el q ue nace y crece Lessing está sat u­
rado de teología. E ra una época «d ifusa .y estéril», dice 
Goethe (8). Toda concepción del mundo y de la vida, 
todo ideal, todo concepto tenía una influencia: la teoló­
gica. Su rebeldía - juvenilidad - insurge con tra esa 
atmósfera. También Unamuno, nace y crece en. una época 
parecida. Uno combate el falso protestant ismo y el otro 
señala el falso catolicismo, el que no es cristiano. Ambos 
clamon por una mayor pureza, por unp. mayor compren­
sió,1. Pero compre:isión r:izonadora, especulativa. Ambos 
quie ren que la religié:i no sea cosa de la razón , que no se 
pruebe con la «coch ina lógica ». C laman porque en ella 
haya senti miento. que se sienta y no se piense, no se ra­
zone, porque el sen timien to y no la razón es lo vital. pues 
rel igión es vida. Y ante la v ida adoptan los dos esa acti­
tud crítica. ·La d iscusión, la polémica, la . acción y no el 
frío argumento. Y donde hay inquieti:;d, donde hay po­
lé mica. donde· hay vida, hay también contradicción . 
Vidu es con tradicción y contradecirse es vivir. Así lo 
hizo Lessing - no lo escribió porq ue creía que más im-

((,) id. id. 

( 'l) A 1Ht1i\NO 'f'11. n 11 1( 1t. "Voci del tempo".- Roma.- 192 1. 
(U 11u 111 11,,.,). 

(/\) f. W. 1/. <:011 1•11 i, . "l)ic h tung und Wa h rheit".- Buch 7. ­
!lorliu, 1117 1. 
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portante era vivir y pensar las cosas que escribirlas -. 
y así lo ha esc~ito y hecho y hace Unamuno. 

CENTENARIO: VISITA. 

Termina el año del bicentenario. El visitante se des­
pide. Se nos queda prendido su recuerdo. En la atmós­
fera queda también algo extraño, como extraña la sido 
la reacción que ha provocado en nosotros. Y a se huele 
distinto: se huele a visitante: reconfortación. Es el olor 
precisamente contrario a este tufo, agotante, que se as­
pira en las bibliotecas. Sentimos un firme, erguido, olor 
de vida. Han cobrado tono - adrenalina! - nuestros 
pensamientos. Tiene su gesto de despedirse prudentísi­
ma discresión, incansable sugerencia. Pero no es et visitante 
que asegura pronta vuelta; no asegura nada. De asegurar 
algo, sería lejana vuelta, difícil vuelta, tal vez imposible 
vuelta. Vuelta implica ida, y, posiblemente, en irse no 
más, necesite como una centena. 

EsTuARDO NUÑEZ. 



El Sentido de las Puertas 

UNA puei:ta es siempre una promesa. La puerta da a 
la casa su aspecto humano, la hace amable, socia­
ble. Nada sería más cruel ni más sórdido que 

una casa sin puertas. Las casas sin puertas sólo existen 
en las pesadillas. 

La ventana es la·e terna rival de la puerta, siente por 
ella· un fingido desdén aristocrático. Nunca se dá toda, 
concede que se asomen por ella, pero no se entrega ja"lás, 
carece del generoso desprendimiento de la puerta. 

La ventana odia a la puerta, tiene ese odio simple, 
infantil que tienen los malos para con los buenos en los 
cuentos de niños y en las películas en series. La ventana 
le hace la guerra a la puerta, guerra de traiciones de em­
boscada y de engaños. L a ventana quiere restarle impor­
tancia a la puerta, hacerla pasar a s~gundo plano. Por 
eso le disputa el terreno pulgada a pulgada. 

Cada día se empequeñecen más las p uertas y cada 
día aumentan y se agrandan más las ventanas; incluso 
han conquistado una gran vict;oria ise han convertido en 
ventanales! 

La amplitud d e las ventanas es un falso alarde de 
generosidad que pronto desmiente la puerta empeque­
ñecida. 

Al portón a mplio y siempre abierto, que sólo cerraba 
la noche y el miedo a los ladrones, ha sustituido la puerta 
americana estrecha, burguesa, disputándole el terreno al 
lrnnscunte, codeándose con él. mortificándolo. Y como si 
cttto no fuera suficiente para hacer antipática a esta puerta 
d ccndcn te y envilecida se le ha puesto un mecanis mo hos-
e o y huraño .. . .. .. . la chapa de golpe. 



204 E L S E N T I D O D ');. L A S P U E R T A S 

La chapa de ~olpe es la mecanización de la misan­
tropía, Desconfiada, siempre dispuesta a cerrarse, rece­
losa de todo y de todos y, como los « bull-dogs » , a vec·es 
desconoce al dueño y no lo deja entrar. Estas chapas nos 
obligan a vivir siempre alerta, tienen la antipática pre­
tensión de que la tengamos presentes en todo momento. 
El menor olvido, una pequefia infidelidad por parte de 
nuestra y la chapa de golpe se venga despiadadamente. 
Con ella no hay ruegos ni propósitos de enmienda, nada 
la- conmueve, nos puede contemplar impasible parados 
ante ella por horas y horas. 

Las puertas se han empequeñecido para siempre. 
Sólo hay puertas amplias en los establecimientos comer­
cíales·, pero estas son puertas prost:ituídas, se abren anchas , 
se entregan, más no por generosidad sino por lucro. Hay 
que cuidarse de ellas. En su parte alta esconde enrollada 
como una serpiente y siempre dispuesta al ataque la ba­
tiente de acero, que guarda entre sus pliegues sus malas 
intenciones. Estas puertas deben ser venonsas y agresi­
vas, sino ¿porqué el encargado de manejarlas se ,acerca a 
ellas armado de arpón como los domadores de circo? 

E l portón antiguo tenía su complemento en el za­
guán. El zaguán es un viejo bonachón que para ocultar 
su bondad se reviste de un aspecto tétrico, lóbrego, as­
pecto de «coco» para dormir a los niños. Su lobreguez es 
demasiado declarada para ser cierta. E l zaguán no es sino 
un abuelito engreido y quizá s i hasta pierolista que per­
mite y consiente muchas cosas. 

El portón era un ser antidiluviano, que se saivó del 
diluvio del progreso apesar de' no haber sido admitido en 
el arca por su excc"sivo tamaño. · 

· El portón llegó con la calesa por el Istmo, la puerta 
americana vino con el Ford por el Canal. La chapa de gol­
pe nació del escepticismo y Ana tole F rance tiene en mu­
cho la culpa de e llo . 

JoRCE PATRON y. 



Nuestra Señora de los 
Preludío.s 

MODULA tempraner;i 
su fina cancionela. 

Los cielo$ cruza blanca, 
de albores canta, cant a . 

Despierta la a legría, 
la aurora de la vida. 

Levanta los dorm idos 
anhelos campesinos. 

Y beben los verdores, 
gacelas tornasoles. 

Se bañan en la fuente 
los pájaros celestes. 

De aTQores brillan roJas 
las niñas mariposas. 

M usela de a legría 
la t ierra est á ves tida. 

Predice las venturas 
la santa p ar titura. 
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Las norias y lugares 
responden musicales, 

radiosos de a legría 
que es hora prometida. 

Y en los mirajes rubios, 
se.. encienden los preludios . 

JosE M. EGUREN. 



Crónicas 

Crónica Literaria 

JOSE ARNALDO MARQUEZ 

HA Y dos clases de poetas. Unos hacen de su vida toda 
su poesía, otros hacen de su poesía toda la vida. 
Para los primeros , la experiencia interior y la reali­

dad que viven constituyen la única fuente de su arte. Los 
segundos se forjan una existencia con los materiales de su 
propia ficción. En aquellos, el hombre y el poeta se funden 
en una sola esencia; en éstos , el arte y la vida tienen su 
mundo separado y distinto. Unos son poetas siempre, 
cuando viven y cuando sueñan, porque su sueño es toda 
s u vida; los otros lo son sólo en la evasión que los aparta 
de la realidad que sirven. Aquéllos lo son en función de 
una vida; és t os en función de un arte. Las M editaciones 
son el diario lírico de un poeta enamorado de su propia 
existencia, dolorosa y humilde. Las Noches, el mismo poeta 
cuyo delirio es toda su realidad. La vida de Leopardi 
di scurre en la agonía amarga de sus ve rsos. Para Goethe, 
HU obra son los fragmentos de una gran confesión. En 
cumbio, Vigny y Lord Byron son en s us versos los hom­
bre:; q ue hubieran querido ser. Y aunque su poesía .está 
ll ena ele e llos mismos, se forjan el ideal que viven con una 
c11 pcc ic de bovarysmo, morboso el uno, sa tánico el otro. 
Vi Rny fué sucesivamente Moisés, Cristo, Sansón, Ro-
111 ndo, C ha ttertton, Stello. By ron: Child Harold, Lara, 
M11nfrcclo, Don Juan, Conrado, Mazeppa. 
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En nuestro romanticismo, Salave rry y Márquez pa­
recen ser los tipos más puros de estas dos clases de 
poetas. La vida de Salaverry puede seguirse a través de 
sus versos. Su obra es un monólogo interior, una divaga­
ción en torno de s u desolación y de sus tristezas. Dejó 
en A lbores y Destellos s us meditaciones sobre la fatalidad 
de un destino que le persiguió desde la cuna·; en Cartas 
a un Angel, el diario de su amor contrariado; en Dia­
mantes y Perlas, el sedimento de los desencantos que 
colmaron de amargura los años de su madurez. No hay 
nada en esa obra que no sea el recuerdo de una experien­
cia o el eco de una emoción vivida. 

En Márquez concurrieron todas las condiciones que 
hacen el espíritu de un gran romántico. Sensibilidad agu­
da, maravillosamente dotada para el e nsueño; fantasía 
exuberante, presa de locos y desesperados anhelos; insa­
ciable sed de infinitotamor de lo imposible; y una capa­
cidad en_orme para sufrir en la miseria los dolores de una 
vida bohemia y desorbitada. Y sin embargo, este poeta 
no pudo entregar en su obra lo mejor de sí mismo. Se dió 
con pasión atormentada a todas las ideas y a todos los 
sentimientos en boga, jugó el papel de los grandes román­
ticos que lo impresionaron en su tiempo, y viv ió la poesía 
de los otros, para dejar vislumbrar, y sólo por momentos, 
la rara· y fuerte personalidad que poseía. Con Byron, fué 
el poeta descontento y nómade, ávido de evadirse de sí 
mismo y de su mundo. Como C hild Harold, el prota­
gonis ta de La Flor de Abe/ busca en Oriente, en España, 
en Venecia, en Malta, olvido para su dolor y s us pecados. 
En La Humanidad, la descripción de un viaje por Grecia, 
I talia, Siracusa, Tiro, S idón, Palmira, Babilonia hace 
m!is patente es t a pasión byroniana de la aventura y de 
lo exótico. Lamartine prestó a Márquez dulces y tiernos 

• acentos, inspirados en una fe religiosa y t ranquila; y 
V(gny su poes1a de la expiación y del renunciamiento. 
En L a Flor de Abe/ bebió de a_mbos poeta~ el encanto de 
J ocelyn, de la Chute d' un ange y de Eloa. Otras veces, se 
dejó seducir por los grandes panoramas de la historia o 
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la manera de Hugo en la Legonde des siééfos. Toda la pri­
mera parte de La Humanidad es una dilatada perspec-­
tiva sobre el desenvolvimiento humano desde los orígenes 
de la civilización hasta el advenimiento de Roma, su 
grandeza y s u imperio. 

En sus poemas de menor aliento siguió unas veces a 
Zorrilla, sobre todo en la primera juventud; más tarde, 
en la madurez, a Espronceda; y finalmente, a Núñez de 
Arce, cuyos Gritos de Combate lo condujeron a la poesía 
filosófica de s us últimos años. 

Pero cuando olvida sus modelos y se libra por entero 
a s u propio inst into, consigue aciertos de innegable valor 
poético. A solas, Misl<:rio, Aspiración, La Vida- piezas 
de antología - mantendrán s iempre a Márquez al lado 
de nuestros grandes poetas. En esos versos la emoción 
es s incera, el sentimiento conmovedor y tierno, la forma 
pura. Dos son los motivos dominantes que inspiran esta 
poesía : uno el deseo de reposo y de paz interior que re­
clamaba la existencia azarosa del poeta, como el de esta 
bellísima estrofa del poema A solas: 

Para encontrar mi juventud no anhelo 
sino un poco de paz y melodia, 
de un noble amor el esmaltado cielo 
y el cielo azul de la conciencia mía; 
tener para .e l que s ufre a lgún consuelo; 
dejar que lleve una limosna el día; 

· y si lo quieres, voluntad sagrada, 
nunca me des sobre la tierra nada. 

Ülro, las reflexiones que sugiere en su espíritu . una 
conlcmplación serena y grave de la existencl!ia humá­
nu. E.n la composición titulada La Vida decía: 

La v ida es como el árbol del camino 
_cuando soplan las brisas del otoño. 
n cuyo pie se s ienta el P..eregrinq 
buscando sombra , refr igerio)' paz. 
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Los dele ites, los sueños, la a legría, 
son las hojas pintadas de ta copa, 
q uc hace caer a l declinar e l día 
la brisa melancólica y fugaz. 

Una sola cosa faltó a Márq uez:. llegar al fondo de sí 
mismo. Y en esto fué también más feliz Salaverry. Mien­
tras el poeta de Albor~s y Destellos logró encontrarse 
desde sus primeros versos, Márquez se agotó inúti !m ente 
en tanteos estériles que lo a le jaron cada vez m ás d e la 
gran poesía a la que le dest inaban sus raras y brillantes 
cualidades. 

ALBERTO URETA. 

Cróníca Internacional 

PROBLEMAS DEL DESARME 

LA definic ion de la palabra « Desarme» aba·rca una 
doble concepción. La primera es l a completa abo­
lición de todos los armamentos militares y la segunda 

su reducción y limitación por medio de convenios inter­
nacionales, aceptados por to¿as o casi todas las naciones. 
La primera concepción es todavía u~a ilusión. La segu n­
da es d iscu tida hoy y constituye un problema de. sobre­
saliente interés. 

Anteriormente a la Guerra Mundial se llevaron a 
cabo a lgunos esfue rzos para conseguir la reducción y li­
mitac ión de armamento~. Así , por ejemplo, se logr ó a lgún 
éxito en casos a islados. cuando se trataba de países geo­
gráfic amente apartados del resto del mu ndo , tales como 
a lgunos países de Sud-América. En otros _casos, dos· 
naciones convenían en desmili tarizarse y, a veces, en neu­
tralizár la zona inmediata a su frontera. El ejemplo más 
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importante de desarme por medio d e un convenio amis­
toso es el de las 3 ,000 millas de froi;itera terrestre entre 
el Cana d á y los Estados Unidos, d esmilitarizada desde 
18 18 . Otro es el d e la frontera entre Suecia y Noruega , 
neutralizada cuando se separaron las dos naciones, e n 
1905. 

P ero, al intentarse llegar a un convenio gen e ra l sobre 
e l desarme , como e n las C onferencias de La H aya, de 
1899 y 1907, el fraca:;o se producía en fo rma inmedia ta y" 
absol11La. La actitud de Ale mania d urante los veinte 
años a nte riores a la guerra de 19 14- 19 19, obstaculizaba 
los proyeclos de d esarme y obli gaba a los Estados a gas­
Los de o rden militar, cada vez mayores. 

Existía la c re encia muy generalizad a, que, una vez 
concluid a la guerra y desaparecida la amenaza a lemana , 
e l desarrr.e sería casi automático, pero es el hecho que la 
carga del militaris mo permanece casi tan aplastan te como 
antes. Sin em bargo, aún cuan do su bsis t en los armamen­
tos e n gran escala después de la guerra, se ha podido hace r 
a lgo e n lo referente a reglamentar su restricc ión y li ~i­
tación. 

Así, d principio del d e::armc ha ::ido a plicado efect i­
vamente a lo ~ E s tados v e nc idos en la g11e r ra. De acuerdo 
con los tratados de paz. Alemania, Aus tri a Hungría , y 
Bulgaria fueron obl igadas a consentir en una enorme re­
ducción d e s us fuerzas militares. Por medio ele minuciosas 
es t ipulaciones, se reglamentó d e talladamente el número 
de hombres . . el equipo, los me~ios de transporte y el 
a rmamento, permitidos a cada uno de los cuatro Estados, 
se abol ió la conscripción , se prohibió la man ufactura de 
a rmas y se esta bleció un rígido con trol de los Aliados 
para vigi la r e l cumplirr.iento de las cláu~ulas sobre el 
d e:mrme. Es así como aún cuando el desarme de las Po­
t •n c ias vencidas cons tituye un convenio unilatera l. ejerce, 
:iin embargo. su influencia e n la si tuación de post-guerra 
,. indica u n camino para llega r a l desarme gene ra l. d esde 
'lll l' S {· re;co nocc cxpre:mmcnte e n los tra tados de paz q ue 
<·1 dtsarmc d e la :; potencias vencidas es e l prelim inar de 

.. 
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una reducción general y una limitación de los armamen­
tos del mundo entero. Por ejemplo, el· preámbulo a la 
Parte V del Tratado de Yersalles dice: 

«Para hacer posible el comienzo d e una limi­
tación de armamentos de todas las naciones, Ale­
mania se compromete a observar estrictamente 
las cláusulas mili tares , navales y aéreas, que se ex­
expresan a continuación». 

En segundo lugar fueron impuestas a todos los miem­
bros de la Liga de las Naciones, obligaciones determina­
das. El artículo 8 del Convenio respectivo, declarado 
por sus mismos autores, como funda menta l, para el éxito 
de la Liga, dice que: 

«El mantenimiento de la paz requie re la re­
ducción de los armamentos nacionales hasta el 
punto más bajo que sea cons is tente con la se­
guridad nacional y el cumplimiento de las 
obligaciones internacionales por medio de una 
acción conjyunta. » 

El artículo luego estipula que el Consejo de la Liga: 

«Formulará planes para tal reducción, para 
someterlos a la consideración y acción de los 
diversos gobiernos . Después de haber sido adop­
tados dichos planes por los diversos gobiernos, 
los límites de los armamentos, fijados, no podrán 
ser excedidos , s in e l consentimiento del Consejo» 

Desde que terminó la guerra se ha venido cristali­
zando el coP.vencimiento que debe cumplirse con toda 
estrictez el Artículo 8, si es que la Liga ha de llenar los 
fines para los que fué creada. Los estad is tas bri t'inicos, 
por ejemplo, han hablado muy claramente al respecto. 
Lord Grey, Lord Cecil. Mr. D onald, Mr. Baldwm, Mr. 
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Austen Chamberlain , entre otros, han declarado que el 
interés del I mperi? Británico y del mundo en general. 
exige, sin mayor demora, la disminución de los armamentos. 
Lord Grey resumió aquellas razones en una sola frase 
al decir que «si la civi lización no puede destrui r los arma­
mentos, los armamentos des truirán la civi lización >' . 

La ejecución del arículo 8°. del Convenio de la Li­
ga fué encomendada a una Comisión Mixta de expertos, 
que se reunió en 1921 y uno de cuyos miembros, Lord 
Esher, presentó un proyecto sobre limitación de arma­
mentos terrestres en Europa. El proyecto 'de Lord Esher 
se fundaba en el argumento clásico para reducir las fuerza 
mi litares en general : Que una reducción \gua! proporcio­
nal de los armamentos que sostienen las naciones en tiem­
po de paz, afectaría a los distintos países en forma igual y, 
por consiguiente, mientras los a liviaría de su pesada carga, 
no a lteraría su potencia militar respectiva. 

Los miembros de la Comisión casi unánimente re­
chazaron el proyecto, a legando que las condiciones mo­
dernas habían modificado ese raciocinio pues la aplica­
ción de la ciencia a la guerra había introducido t ales 
cambios en los mét odos y las armas, que ningún conve­
nio sobre desarme podía hoy incluir y limitar tod os los 
factores vitales de los cuales depende la fuerza militar, 
desd e que muchos de esos factores son elementos impor­
tantes en la vid a económica de las naciones, en tiempo 
de paz. Después de discuti r el punto extensamente, se 
convino en que la reducción de armamentos no podía 
contemplarse aisladamente, sino que debía acompañarse 
por arreglos, suplementarios a los del Convenio, para 
obtener la seguridad de los miem bros de Íd. Liga, contra 
la agresión . Así pues. las conclusiones de la Comisión 
Mixta fueron en el sentido de que la «seguridad » y el 
«desarme» son inseparables. 

Basándose en estas conclusiones la Comisión Mixt a 
procedió a redactar el Borrador del Tratado de Auxilio 
Mútuo, cuyo objeto era el de organizar un sistema de 
seguridad general que permitiera la convocatoria de una 

.. 

.. 
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conferencia sobre desarme. No fué adoptado este Tratado 
por la subsiguiente Asamblea de la Liga. pero la Quinta 
Asamblea confeccionó en 1924 el Protocolo de Gin~bra, 
basado en idénticos principios y que nunca entró en vigor. 
por causa de la fa lta de aceptación de los Gobiernos 
principales. 

E l Secretario de Negocios Extranjeros de la Gran 
Bretaña, Mr. Chamberlain , ensayó entonces el sistema 
de pactos regionales y. una vez más, cuando sus negocia­
ciones llegaron a la conclusión del Convenio de Locarno, 
se obtuvo un nuevo compromiso de que los Pactos sobre 
Seguridad serían seguidos por la adopción de un plan 
general de reducción y limitación. . 

E l Pacto Kellogg de no-agresión, suscrito pQr cm­
cuentiseis naciones. constituye otra etapa en el laborioso 
camino del desarme. 

E l desarme naval ofrece dificultades mucho menores 
q ue el terrestre. Y , sin embargo, los obstáculos que se 
presentan a l p retender su realización, demuestran la 
complejidad del problema del desar me total. 

En la Conferencia de Washington, que tuvo lugar 
en Noviembre de 192 1. se fir maron siete tratados, refe­
rentes a cuestiones navales: 

( 1) E l Tratado de las Cinco Potencias, restringiendo 
los Armamentos navales, señaló los acorazados que po­
dían ser conservados por las partes contratantes y deter­
minó la proporción en q ue podrían reemplazarse 525,000 
tc;meladas para los E stados Unidos y la Gran Bretaña, 
3 15 ,000 toneladas para el J apón, 175,000 toneladas para 
F rancia e Ita lia, o sea 5-5-3- 1.66. E l tonelaje de los acora­
zados fué limitado a 35,000 toneladas y el calibre de los 
cañones a 16 p ulgadas; el de los cruceros a I O, 000 tone­
ladas y sus cañones a ocho pulgadas. Los porta-aviones 
fueron restringidos a 27.000 toneladas cada uno, con un 
tonelaje total de 135,000 para los Estados Unidos y la 
G ran B retaña, 8 1,000 para el J apói:i y 60,000 y pa­
ra Francia e I talia. E l stat uo-q uo se mant uvo con 
respecto a las fortifi caciones y bases navales del Pacífico. 

e 
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(2) Un tratado entre cinco potencias, referente a l 
empleo de subma rinos y gases venenos·os. 

(3) Un tratado entre los E s tados Unidos, la Gran Bre­
taña, Francia y el J apón. refe rente a las posesiones y do­
minios insulares en el Océano Pacífico. 

(4) Un trata do e ntre las mismas partes, por el cua l 
se define la palabra «insula r ». excluye ndo así a l J apón 
del a lcance del trata do. 

(5). Un tratado e ntre nueve potencias, referente ·a 
principios y normas por seguirse. con res pecto a la China, 
e insistiendo sobre la necesidad de la «puerta abierta ». 

(6) Un tratado entre nueve potencias. referente a las 
aduanas Chinas. 

(7) El tratado C hino-Japonés sobre S hantung. 
Estamos actualmente observando el desarrollo de la 

Conferencia Naval de Londres, que,. a l t iempo de redactar 
esta Crónica, parece normaliza rse nuevamente, consoli­
dado el gabinete Tardieu y asegurada así la cola boración 
fra ncesa. No creémos ser pesimistas a l augurar a esta Con­
ferencia un resultado en desacuerdo con las esperanzas 
quizás prematuras de s ua a uspiciadores. 

Los escollos principales, como es sabido, estriban en 
la insistencia de Francia en conservar el arma s ubmarina 
y en el deseo de Italia de a lcanzar la paridad na val con 
Francia. Sin emba rgo, aún cuando fracasp. ra la Confe­
rencia en lo referente a es tos puntos, puede esperarse una 
reducción naval en cuanto ·concierne a Estados Unidos, 
la Gran Bretaña y el J apón, con lo cua l se habría alcan­
zado un b.eneficio de cierta importancia. 

El breve s umario que antecede, de los esfuerzos veri­
ficados , desde la conclusión de la guerra. para adelantar 
en el camino d el desarme, indica la complejidad d el 
asunto. En forma igualmente b reve, trataremos de seña­
la r los únicos métodos por seguirse en la solución de los 
dif e ren dos internacionales, con exclusión de la guerra. 

E llos son: 

l ". - Alguna forma de negociación directa. 
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2°. L a conciliación a propuesta de una nación 
amiga. 

3°. - E l Arbitraje. 
4°. - El procedimiento judicial. 
Los dos primeros métodos se han empleado desde 

tiempo inmemorial. Se ha apelado al arbitraje entre los 
individuos desde las épocas más remotas y hacen unos 
treinta años que el mismo sistema se aplica entre 
las naciones con éxito, en a lgunos casos. P ero, evi­
dentemente, a l arbitraje sólo recurren los pueblos que 
consideran que el monto de la cosa disputada no justifica 
acudir a la suerte de la guerra. Y e l arbitraje obligatorio, 
para tener la fuerza necesaria, debe ser obligatorio y uni­
versal. Así pues, el procedimiento por seguirse, para sus­
tit uir mét odos pacíficos a la guerra, podría describirse 
más o menos en la forma siguiente: 

1°. - Los pueblos exigen, con toda razón, que se les 
proporcionen garant ías de no-agresión por fuerzas ex­
ternas. 

2°. - E l temor de ta l agresión continuará en tanto 
q ue subsista la probabilidad del peligro y en proporción 
a esa probab ilidad de peligro las naciones se armarán en 
la medida de lo posib le. 

3°. - Sólo podría disminuir ese temor con la certeza 
que poseyera un país de que su adversario en una contro­
versia recurrirá a un método distinto de la guerra, para 
arreglarla. Sólo así puede existi r una disminución gra­
dual en la preparación para la guerra. 

4°. - La segu rida en referencia sólo existirá el día 
en que las naciones acepten el método pacífico de arreglar 
sus controversias obligaforiamcntc en vez de Jacultativa­
mcntc. 

Porque, aun cuando _existan organismos como el 
Tribunal de Arbitraje Permanente o la Corte I nternacio­
nal de J usticia, cuya influencia tienda a disminuir las 
probabilidades de guerra, los ar mamen tos seguirán pa­
sando sobre los pueblos, desde que puesto que la elección 
de la paz o de la guerra es facultativa, no existe la segu-
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ridad de que una nación cualquiera haya de optar por el 
camino pacífico, lo cual. evidentemenre, obliga a todas 
las demás a prepararse para la guerra. 

E l desarme tot a l y general encuentra, ya lo vemos, 
formidables dificultades y no parece, ciertamente, estar 
muy próximo. No existe por el momento, para adelantar 
en ese camino. sino el sistema de fomentar una multipli­
cidad de convenios, tratados y conferencias, q ue al crear 
gradualmente un espíritu de confianza y seguridad en 
el mundo, demostrarán la inu tilidad de la guerra. 

CARLOS W IESSE y R. 

Crónica Política 

EL F I N D E LA D ICTADURA EN ESPAÑA 

SI la vida de la dictadura española puede encontrar 
en los úl timos años su característica en la vaci­
lación, su t érmino puede halla rlo, sin duda, en 

la violencia, en el sentido de la rapidéz inesperada con 
que un poder, fuer te en la apariencia, se ha desplomado, 
de la importa ncia de las reacciones que su caída ha pro­
vocado y, finalmente, de la forma como ha muerto, se­
m i exi lado, su hombre represen ta t ivo. 

La dictadura ha sido en España un fenómeno de la 
monarquía más que un fenómeno de la nación. E l rey 
la trajo en cubileteos un tanto desleales contra los hom­
bres civiles que le habían acompañado a gobernar, a · con­
solidar su trono y, lo que es más importante, q ue habían 
hecho posible su reinado. Todos recuerdan el momen to 
político que España atravesó a la muerte de Alfonso X II, 
c uando una reina en la q ue nadie tenía confianza, sólo 
o frecía al horizonte político del E stado la vida posible 
de un hijo póstu mo, su dudosa situación de extranjera 

.. 
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y su falta de preparación para el g9bierno. El man ten·¡_ 
miento de.la monarquía, la tutela de Alfonso XIII y la 
efectividad de su reinado, fueron ante todo obra de los 
hombres civiles. Era por lo mismo natural supor.er que 
en todas las crisis. siempre menores que aquella en que 
el mismo había sido sujeto, Alfonso X III buscara en la 
cooperación de esos hombres la salud pública. 

La degradación política eP E spaña. cierta inestabi­
lidad institucional , e l acerbamiento de los p roble mas 
regionales, especialmente el de Cataluña, el persistente 
y extenuante fracaso de Marruecos, eran la expresión 
neta de las crisis ideológica y real del parl a mentarismo 
que s iguieron a la gran guerra por que esta había dado 
en cier to m odo el auge a los métodos autoritarios y a la 
coacción de la li bertad. 

Alfonso XII I no buscó ni ensayó en soluciones de­
mocrá ticas y civiles que las instituciones españolas re­
cobraran su nivel ; encontró más córr.odo propiciar un 
pronunciamiento milita r a cuya cabeza puso a un hom­
b re de toda su confianza personal: el General P rimo de 
Rivera. E sta es la verdad más verosí mil , au n cuando 
en las recientes publicaciones póstumas del jefe del mo­
vimiento, éste tra te' de presentarlo como au tón omo. 

El ejemplo de Italia influyó poderosa mente en el 
caso español , pero no se le puede comparar en su género 
ni en su desarrollo . P a ra hacerlo habría sino necesario 
no .sólo que en E spaña como en Ita lia, el rey v oluntari a­
mente cediera el primer puesto en el E stado a un dicta­
dor de emergencia que jugara un poco la estabilidad de 
la corona en la carta faláz de la dictadura, sino q ue la 
española, como la italiana , hubiera sido el resultado de 
la agi tación social. de la impotencia internacional , del 
desorden ad mi nistrat ivo y, dir~ctamente, de un movi­
miento militar a rrollador como el del"fascismo" sobre Re­
ma . E n E spaña, la dictadura fué un fe nómeno súbito 
que no estaba de terminado por las circunsta ncias inme­
d iatas, que no tpvo calor popular y que no fué la obra 
de un caudillaje sino que creó al caudillo m ismo. 
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No e_s solamente por cierto esa diferencia origina­
ria la que se separa net<1men te en la historia al<> dictadu­
ra italiana de la dictadura española. El hombre represen­
tativo es en Italia un hombre de personalidad vigoro·sa, 
de concepto arbitrario pero constructivo de la organiza­
ción del Estado. En España era un aristócrata alegre y 

audaz, al que el pueblo n o impulsaba sino el rey, que no 
tenía una ideología política ni un concepto definido de 
la organización del E stado, salvo el vulgar criterio del 
mando por la fuerza , presenta do al través de los forma­
lísmos externos d e la lealtad y del hono r militares. 

La dictadura española ha afirmado la realizacién 
bajo 3 U largo imperio de una importante obra de reorgani­
zación administrativa no sólo en el sentido de un ejerci­
cio m ás eficiente de la fu nción del Estado, sino también 
en el de una limitación de las prete11siones, de los abusos 
y de los beneficios ilegítimos de los indiv iduos. Es posi­
ble que esa labor, sobre todo en l~s primeros tiempos, 
haya sido efectiva porque la fuerza ilimitada por la ley 
c rea la convicción de la inutilidad de oponérsele por me­
di os pací ficos y, en consecuencia, obtiene los resultados 
que su empleo persigue fu era de las normas que el dere7 

c ho y las cos tumbres han esta blecido , porque no tiene 
control ni responsa bilidad inmediata por sus actos. Esa 
obra de justo deslinde de las actividades ambiciosas de 
los ind ividuos se completó por la di ctadu ra con el sofre­
namicnto de los fu ncionarios que excedían o corrompían 

1:1us funciones. la bor fácil porque no estaban apoyados 
por in te reses poli ticos ni vinculados en forma de deter­
mi nu r o bs táculos o crisis a una labor depuradora. C uan 
do ese inmenso poder de una dictadura se ejerce honora­
blemente, si n fines individuales , con un concepto equi ­
vocado pero sincero del bien público, es un argumento 
efectivo q ue presentar a la Historia. En este sentido ad­
ministrativo la dictadura española parece haber cumpli­
do u11c1 misión, más o menos con tínua y más o menos 
c né rgica 1nente, aú n c ua ndo esta no sea la opinión de 
Araquistain. 
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Pero el problema de administ;ar es un problema 
material y subalterno en la vida de una Nación. Admi­
nistrar bien es la finalidad del Estado; hacerlo honora­
blemente, el deber de los individuos. Frente a esta sa­
tisfacción infericr de la mecánica burocrática están los 
altos intereses jurídicos y morales que el Estad:) repre­
senta y sin los cuales aquella misma obra de orden no 
puede ser duradera. La ley ha de fijar el cauce de las re­
laciones humanas y la ley ha de ser el producto de la vo­
luntad colectiva. Donde esa voluntad es negada o suplan­
tada, todo e l bien que puede derivar de la acción del Es­
tado depende del criterio, de la pasión, del fácil ensi­
mismamiento, en último término de la vida material de 
los hombres. 

Sobre bases tan precarias no puede descansar la 
vida de un pueblo; de uno o de otro modo ésta ha de bus­
car sus asientos en el libre consenso de las voluntades, 
expresado por las instituciones democráticas. Corno la 
autoridad personal se desvía fácilmente a l capricho; co~ 
mo la costumbre de obedecer sin debate, sin convicción, 
sin comprobación de la voluntad mayorita ria, degrada 
a los hombres; como el encumbramiento o la gracia de 
estos depende de la autoridad omnipotente y nó del va­
limento de cada cual y de su reconocimiento por la co­
lectividad , son muchos aquellos cuyos f.renos morales 
no los detienen antes de la claudicación o del servilismo 
que es una fáci l moneda verba l para comprar el · favor. 
Los hombres necesariamente se someten, se apartan o 
se rebelan. Lo primero degrada a l individuo y crea una 
moral colectiva donde encuentran fácil cultivo todos los 
vicios socia les e individuales; lo segundo crea ciudada- · 
nos indiferentes para la cosa pública, que vienen a ser 
hombres indiferentes para l a suerte de l a nación; lo ter­
cero, crea la inestabilidad, implica el desorden, se acer­
ca y a veces traspone el límite de la anarq u ía. Ante es­
tos m:i.les que tienen una repercusión histórica en la mar­
cha de la nacionalidad hacia sus destinos, en la propia 
conciencia de ella misma que se vuelve vagabunda y 
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apática, en el proceso dé la cultura políti.ca que retroce­
de y es abandonada, resulta pequeño el valor burocráti­
co del buen orden administrativo y así como nada vale 
dentro de los marcos estrechos del cuadro familiar, el 
pequeño orden del servicio doméstico, si problemas, in­
quietudes, pasiones, agitan el espirtiu y ensombrecen el 
porvenir; así nada significa dentro_ de las fronteras del 
Estado la marcha regular de la maquinaria del servicio 
administrativo si impulsa un barco sin rumbo que se 
ahonda en lo desconocido. 

Cuando se hacía j~icios benévolos de la dictadura, 
s e presentaba s iempre como su obra magna la pacifica­
c ión de Marruecos. Prescindiendo de lo que para ciertos 
es píritus puede tener de odioso que se ofrezca como ex­
presión de un éxito nacional, el · sojuzgamiento de hom­
bres libres y la consumación de una política expansiva, 
la "pacificación " de M a rruecos fué principalmente obra 
de la cooperación fra nco-española y en ella no estuvo 
pa ra E spaña la pa rte más notoria, entre otras razones 
po rque era un pueblo menos colonial y menos militar 
qu r Francia. 

Fren te a aquella ponderada labor administrativa, 
e l ba lance político de la d ictadura española le es netamen-
1 e desfa vorable. Anunció que quería concluir con la ines­
Lu bilidad política, con la debilidad de los gobiernos ci­
vil es , con el favor y con la intriga. A pesar de su perma-
11cncia cronológica, ella misma ha sido un gobierno ine~-
1 A ble, preocupado d e d esc ubrir y dominar cons piracio-
11c:i , tratando de imponer a través de la censura una ver­
d11d o fi cial; s uprimiendo · totalmente las libertades pú· 
hlicas. Como era un gobierno sin decisión y sin gallardía , 
,w m untu vo siquiera la linea inflexible de su política, 
~ino qu e transigió con la tradición , con la nostalgia par­
l11mc:n tari a , con la conspiración , y con sus propios temo­
rü11. Castigaba pa ra perdonar , perdonaba p a ra reprimir 
de · n uevo. No as umía va ronilmente la responsabilidad 
,Y fu promesa d e ma ntene rse en e l mando, s ino que, ca-
11i d e mes en mes, anunci a ba s u término; que ría volv e r . 
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a la Constitución por procedimientos ilegales; al parla­
mentarismo, por una asamblea sumisa; quería someterse 
al control de sus actos para negar en'seguida el derecho 
a ejercer ese control; se apoyó al nacer y al vivir en la 
fuerza militar, pero la exitaba constantemente con des­
confianzas y represiones; retrocedía enmendaba, vacila­
ba siempre para resolver y después de haber resuelto, 
deseaba quedarse indefinidamente en el mando y anun­
ciaba cada día que iba a partir el día siguiente; puso l c1 
mano sobre las instituciones representativas del pensa­
miento español, para ser vencid?, por manifestaciones 
estudiantiles. No tuvo el empuje, la decisión , la gallar­
día, la voluntad inexorable que hacen la grandeza dentro 
del error o dentro d e la tiranía. 

Y a todo ello se agrega que concluye súbit'amen te, 
por suicidio, casi por equivocación. En una noche de in­
somnio, acosado por las sombras, el general Primo de 
Rivera , piensa que d ebe conocer la voluntad del ejérci­
to sobre su permane1~cia en el gobierno y olvida la vo­
luntad del rey , a pesar de que a ella había deb ido su sur­
gimiento . . Pretende después que no e ra como jefe del go­

bierno, cuyos poderes dependían del rey, que hacía la 
consulta , sino come el general Primo de Rivera, miem­
bro del ejército, en una confusión de situación , ya que 
la confianza del ejército en el general . Primo de Rivera 
solo podía referirse a la jefatura del gobierno. Ensegui­
da confiesa paladinamente que se ha equivocado y cae 
víctima de la voluntad del rey, rápidamente confundida 
con la del ejército. Su ecli pse m ás que una caída, parece 
una levantada de telón; porq ue detrás de la aparatosa 
cortina d e la dictadura, ha quedado a l descubierto, to­
do lo que en España bulle por obra de e lla misma. 

Ha 'luedado al descubierto en primer término, la abso­
luta disconformidad entre e l senti miento y las aspiracio­
nes nacionales, interpretados aún por los hombres más 
vinculados con e l régi m en desaparee.ido, y la obra po­
lítica y en parte la mis ma obra _ad min istrati va <le éste. 
La reacción que representan las medidas del gobierno 
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de Berenguer, consti tuyen una renovada y acerba lec­
ción de lo efímero de las organizaciones de la fuerza. El 
nuevo gobierno no ha esperado vqlver a la C onstitución 
pa ra inclinarse en el hecho ante ella. En todas partes 
las aguas recobran s u nivel , y ese nivel su merge la obra 
de la dictadura. 

En segundo término, ha revelado la importancia 
d el m ovimiento republicano que ha progresado por o bra 
de la larga solidaridad en tre la monarquía y la d ictadura. 
A pesa r de la imposibi lidad de manifestaciones externas. 
el republicanismo se ha extendido en E spaña, engrosa­
do sin duda por a quellos que consideran peligroso pa­
ra el porvenir de la nación la perpetuidad de un sistema 
de gobierno capaz de salir d e la Cons titución y de nave­
gar largamente por lo a rbitrario. 

Ha descubierto , en tercer térmi no, e l apartamiento 
de los antiguos políticos que tan leal mente habían ser­
vido al rey y que no q uieren, como Sanchez Guerra , vol-· 
ver a servirle y admiten la posi bilidad republicana co­
mo una evolución natural. 

H a descubierto , en cuarto térm ino, la falta de p res­
t igio personal y de fuerza política del jefe de la dictadura, 
que a pesar de todos los elementos del poder no ha po­
d ido hacer de los cu<ldros casi burocráticos, de la Unión 
patriótica un partido . ni mucho menes fo rmarle un p ro­
grama compatib le con la cons titución a que se tenía que 
volver. Tal vez si el "único resultado histórico verdadera­
mente importan te de la d ictadura haya sido el de crear 
u na solución de contin uidad tan ex tensa en la obra po­
lít·ica y en la a cción pública que permite ver ya a través 
de m'lnifcstaciones cla ras, como la úl tima encuesta de 
"El Sol" d e M a drid a la juventud , los grandes linea.mien­
los de una n ueva menta lidad española: anti-monárqui­
ca, regionalista en la unidad , universalist"a por la u niver­
salidad de la importancia de E spaña; desvinculada de 
lo antiguo; más permeable a los problemas sociales; más 
c uriosa en lo intelectual ; m[ts moderna en lo económico; 
míts inquieta en lo moral; m ás a bierta y m ás decidida 
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hacia el po rveni r; más sóbria, m ás activa; mas juvenil 
en el sentido perpétuamente re novador de la palab ra 

¿Quién será el h o mbre de esta España que nace? 

ALBERTO ULLOA. 

Crónica Científ íca 

EL ALCOHOLISMO 

EN todo t iempo la· inq uietud humana ha llevado a l 
. hombre por 5enderos desconocidos, muchas veces 

sin darle tiempo ni para pensar en la grave signi­
ficación que a lgunos de ellos e ncier~an. Hoy como ayer, 
en el afán de mayores conqu istas y de más a mplios hori­

zontes, penetra el hombre por los campos al parecer flo­
ridos de los venenos estupefacientes, con e l propósito, en­
gañpsamen te j ustificado, de hacer vibrar su ser al impul­
so de un nuevo ritmo. Es en tonces que escancia avidamen­
te estos tóxicos que pronto le han de coger entre sus ma­
llas para no soltarle jamás. A la adorada fantasía de la 
liberación, de la fuga, sigue pronto la realidad triste y 
turbia de una salud quebrantada física y moralmente, 
dejando a l toxicómano se nsi bilizado para reincidi r , por­
que nadie m ás f rági l que estos sujetos que se h a n hecho 
acreedores a l s ignifica ti vo nombre de «sico-frágíles»·. 

Son estos se res los más a apropósito para llegar. a la 
c u mbre de sus ideales maniáticos. Comenzaron por curio­
sidad,_ prosiguen por acostumbramiento y se puede ·decir 
paradógicamente que a unque «el v icio aca ba con e llos » 
no termina con· e llos pues sus descendientes arrastran los 
estigmas de s u degeneración. 

Muchos son los tóxicos utilizados para consegu ir la 
«felicidad a rtifi cial» ; e ntre e llos tienen p referencía los 
del grupo de los alcaloides, a unque hay otros q ue si n 
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pertenecer a este grupo gozan del favor .de la mayoría; tal 
e l alcoholismo. 

Los efectos de los a lcalo ides son muy variados en 
sus manifes taciones, exi stiendo n'otables diferencias en 
su acción , intensidad , duración de la excitación e tc. Estas 
diferencias son d e bidas en pa rte a la acción farmacodi­
námica del tóxico y a la constituc ión del sujeto, a s us carac­
rac teríst icas raciales y he reditarias, así: el chino resistirá 
mejor que el europeo a l opio y me nos al alcohol; sabemos 
que el opio es un a lcaloide muy difundid o en e l Oriente, e l 
orienta l está h a bi t ua do a l uso de esta d roga y por lo tanto 
para producir la sensibilización de éstos habrá que llegar 
a dosis elevadas , ya que sobrepasan los límites fisiológicos 
del poder ant itóxico general; según su constitución, s u 
temperamento co mo decían los a ntiguos , según el poder 
reacciona! de los d iversos Órganos de secreción interna. 
ante el estímulo d e los tóxicos así se comportará el sujeto 
a la acción de e llos ; estando llamados a intervenir pre­
cisamente aque llos órganos que tienen el rol antitóxico 
po r excelencia : hígado, tiroides. para tiroides y suprarre­

nales en pri mera fila . T odo este sistema moviliza sus hor­
monas a l es tímulo recibido del sis te ma nervioso represe.n ­
tado por esos dos ejes directrices de la ·v ida vegetativa 
e l Neumogástrico o Vago y el S impático; sistemas an ta ­
góncios que marchan e n contínua pugna e n el afan de 
predominio y que dan como res ultado e l eq uilibrio idea l 
que exige la normalida d v ita l. Según el p redominio 
exaltado d e uno de estos dos sis tem as te ndremos el hiper­
vago tón ico y el hi persimpaticotónico, siendo el primero 
aq ue l que t iene una gran receptiv idad para ·los tóxicos , 
e l segundo en cambio p resenta u na gran resistencia a la 
acción de los mismos . De este modo lle gamos a la con­
clusión de que no hay intoxicaciones si no intoxicados. 

La intoxicación a lcohólica preséntase e n nú mero muy 
c recido y d a das sus man ifestaciones m erece formar parte 
d e las Tox, c oMA N JAS, pese a su s defe nsores que ve n en él 
e l es timulante ideal y el fi el compañero y a liado e n la 

luc ha po r la vid a . 
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El alcohol es conocido desde la más remota antig:.ie­
dad, siendo introducido en Europa por l~s árabes en el 
siglo XIV. Entre los antiguos peruanos e ra conocido 
bajo la forma de bebiclas fecu lentas gozand o de preemi­
nencia la de maíz que es conocida hasta n uestros días 
con el nombre de «chicha» que al fermentar constituye 
el «huarapu ». Otra bebida feculenta es la que se prepa­
ra de la yuca, la cual necesita recibir la.acción fermenta­
tiva de la ptialina, jugo éste que se encuentra en la saliva 
y por consiguiente. su p reparación es bastante anti­
higiénica. El indio no sólo usó de estas bebidas conside­
rándolas como estimulaO:te sino q ue las revist ió de u n 
carácter d ivino, pues ellas lo ponían en comunicación con 
los dioses por medio del éxtasis. La bebida fermentada 
formaba parte del culto y como producía a lucinaciones, 
convulsiones y visiones del otro mundo su consumo es­
taba reservado a ciertas épocas en que se realizaban las 
fiestas sagradas. Era la embraguez aguda y colectiva, no 
e l alcoholismo habitual. Los brujos que con un fin pro­
fesional acuden a las bebidas alcohólicas conocen otros 
tóxicos que producen efectos análogos y aún aquellos 
que producen visiones y que excitan a la dromomanía. 

En a lgunas tribus la bebida fermentada es reser­
vada a los guerreros para escanciársela antes de entrar 
al combate tal como sucede con la tribu de los Tobas en 
el Brasil. que se embriaga n cuando sa len a a lguna expe­
dición guerrera y entonces, acometidos de una locura fu­
riosa, dando horribles gritos de g uerra, se lanzan contra 
el enemigo. Entre las tribus d e Africa Oriental existe 
una raza be li cosa d o nde se observa una práctica contra­
ria: el uso del alcoho l es lá prohibido a ,los gue rreros. 

Las dos teorías pueden ser sostenidas ; el alcohol q ue 
anestesia dá va lo1· a un soldado co barde, pero su ~cción 
es fugitiva , hace confundir las ideas y llega a ser nefasta 
en cualquier otra empresa duradera , en un reconocimiento 
que exige reflexión y continuidad d e esfue rzos. 

En otras esferas. todos aquellos que in tencional­
mente piden al alcohol el estímulo de s us facu ltades de 
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espíritu: hombres de est udio, literatos, compositores 
etc, corren e l albur de caer en esta ma~ía. Así Hoffmann 
solo encontraba las inspiraciones de su fantástica ima­
ginación bajo la influencia de la excitación cerebral pro­
ducida por la cerveza. Dcnis de Hali carnaso cuenta que 
el célebre poeta Alceo tenía necesidad para producir 
obras notables de ser excitado por la intemperancia. 
Muchos casos podrían citarse. Salvo excepciones, ¿n0 

son víctimas de una ilusión. no acerca de la cantidad 
de ideas que ~stá aumentada , sino en lo que respecta a 
su cualidad ? 

Bernard Shaw anota que cuando está bajo la influen­
cia del alcohol retiene todas las ideas que se le presen­
tan y en la temperancia se esfuman un gran número. 

Se ha notado así mis mo que existen grandes dife­
rencias en los efectos· mentales producidos por el alcohol 
s~gún los temperamentos. Por regla general el artista, 
aumenta s u producción cuantitativa pero esta fase no 
es duradera y pronto se instala otra muy diferente que 
conduce a la esteril idad. 

Cons iderando los efectos cerebrales debemos téner 
en cuenta el grado de alcoholización según e l cual depen­
derá su .variación. L os fenói:nenos producidos por la e m­
briaguez tienen caracteres especiales desde -el punto de 
v ista de las facultades intelectuales. Estos fenómenos. 
en cierto modo fisiológicos en sus comienzos, consisten 
ge neralmente en una excitación ligera, en una aparien­
c ia d e perfeccionamiento de las facu ltades espirituales, 
presentándosenos primeramente más expansivo, más 
an imado , d e ideas abundantes y vivas, sintiendo la im­
pcriosid ad de comunicarlas verborreicamente. Al mfs­
rno tiempo sus sentimientos se exaltan mostrando mayor 
a f cc l uos ida d y ge11erosiclad. Si por costumbre es triste 
y lttc i111rno lÓrn asc a legre y todas sus facciones denotan 
~u l rut1 fo rmuc i6 n me ntal. En fin se observa aún en·aquel . 
c uy 11 in t l' li !(t nciu no rmal es mediocre no solamente ma­
y o ,· uh11nd n11r i1t c n lus ideas sino también mayor espon­
l ll tll' id11d .Y 11 1\11 vc rdud cru originalidad. Además parece que 
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temiera encontrarse solo , desarrolla9do la sociabilidad 
y el placer de beber se acrecienta con el de la conversa­
ción o sencillamente con la compañía. Es también una 
forma del a ltruismo desear que los otros tengan su pa­
sión y brindar el veneno es una amabilidad generosa y 
beberlo un acto agradable y úti l. En este orden de cosas 
muchas personas ajenas están ligados a estos agasajos 
impuestos por sus actividades. Así, sería una afrenta pa­
ra el campesino reh usarle un vaso de bebida que nos ofre­
ce, más todavía si es elaborada en su chacra. E l comer­
ciante muchas veces tiene que ir a l bar con su cliente 
a l ibar bebidas alcohólicas antes de cerrar un negocio. 
Ante la insistencia del cliente hay que beber si no quiere 
pasar por d escortés y c uando nó, para no perder un con­
trato. E n política, cuán to candidato tiene que beber con 
sus electores. 

Todos estos trastornos salen de su norma casi fisi9-
lógica a medida que la intemperancia domine sus facul­
tad es hasta entrar en el terreno patológico. 

H. Vald izán ha definido admirablemente esta in­
toxicación; dice así: "La intoxicación alcohólica es debi­
da a la acción ejercida sobre el siquismo produciendo un 
estado de bienestar que corresponde probablemente a 
un principio de liberación de la tiranía implacable de la 
censura, liberación que se hace m ás cor.siderable cuando la 
acción tóxica continúa, y explican l as diversas tonalida­
des afectivas de los sujetos que se intoxican gravemente 
exteriorixando muchos de ellos una homosexualidad d u­
ramente reprimida; no pocos se v uelven agresivos y des­
tructores de todo símbolo de autoridad en plena libera­
ción simbólica de un posible complejo de Edipo". 

Si esto es 1~ explosicón producida por e l alcoholis­
mo agudo, en el alcoholismo crónico se presenta otra fa­
se más compleja de su esfera síquica consistente en un 
desmedro de sus actividades, estando más afectados los 
sectores de la voluntad y de la afectividad. Perdido e l 
vigor afectivo quedan en ellos como rezagos conceptos 
meramente teóricos que influencian grandemente los 

( , 
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fenómenos de la volición, que solo al impulso de las so­
licitacim~es instintivas podrán ir a la acción,'y ello explica 
que conociendo estos sujetos todos los inconvenientes 
de su hábito vicioso se encuentren en la imposibilidad 
absoluta de abandonar el sendero peligroso. Y cuando 
ha hecho la intención de desligarse de este pulpo, mu­
chas veces coincidiendo con la supresión brusca del tó­
xico a dado motivo a otra serie de fenómenos más com­
plejcs, a contenido terrorífico acompañado de trastor­
nos profundos de la imaginación y que es conocido con 
el nombre de Delirium tremens, después del cual y a 
título de relicario queda establecido el sindrome orgáni­
co que unido a los trastornos paralíticos que aparecerán 
después constituye el llamado síndrome de Korsakow. 

Como secuelas quedan una serie de cuadros soma­
ticos que corresponden unos a la patología nerviosa: con­
si~nados en los equivalentes epilépticos y neunt1cos; 
a los provenientes en la esfera hereditaria con sus múl­
tiples taras; la meyopragia orgánica, es decir un estado 
de menor resistencia que reduce sus defensas al mínimo 
dejándoles propensos a infecciones má; diversas; y otra 
serie de afecciones en los organos de la vida vegetativa 
dependientes de la acción directa del tóxico y que ocupan 
grandes capítulos de la patología. 

ANTONIO MOREY. 

Crónica Artística 

COMPRENSION DEL FONOGRAFO 

EL libro de André Coeuroy y G. Clarence sobre el 
f o n6grafo, recientemente publicado en París, viene 
n Lomar su puesto en una amplia campaña de 

r •i vi ndicnci6n. q uc c: n e l terreno de las artes mecánicas 
pnrcclu 1·cucrvadu u los más decididos simpatizantes del 
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c inema. Coeuroy y Clarence reclaman ,para el problema 
del fonógrafo el mismo gesto esperanzado y la misma ac­
titud vigilante. Parecía inc reíble que un instrumento in­
corporado con los más envidiables caracteres a l reperto­
rio de las aficiones de l a época, no tuviera otro sustento 
teórico que las pequeñas dosis que deslizaban en sus cró­
nicas los encargados de una reseña periodística. 

A los partidarios del fonógrafo les había fal tado cier­
ta actitud beligerante. H allaban yá placer en el a rrobo 
místico y el deleite arcangélico. Hubiera sido fáci l, e n el 
momento de a lza de los valores ultraístas , hace r sentir su 
autonomía en una forma más o menos sonora. Contaban 
para ello con un instrumento inapreciable. Paradójica­
mente, fué solo «el arte mudo» el que movil izó las más au­
daces y buJliciosas de s us huestes. 

Era extraña esta modestia, cuando e l fonógrafo po­
día reclamarse de la genealogía más saneada. En su es­
cud o se podría grabar . seguramente, alguna fr,ase de Zenón 
o de Esquilo. Si el c inema remontaba su o ri gen a la im a­
gen de la cueva en Platón. Coeu roy y Clarence recue rdan 
el testimonio de Gilberto de Aqui t ania, de Alberto el 
Grande y Pantagruel. El I talinao Pos ta, en 1590, t enía 
un tubo que guardaba la voz y que la soltaba al volver a 
abrirlo. Un mandarín de C hina en vió su voz al Emperador 
dentro de un cofre. Cyrano de Bergerac, en s u Historia 
de la Luna , habla d e un libro con resortes en que bas ta ba 
colocar una aguja sobre el capítulo que se deseaba lee r 
para que se le escuchara «como de la boca de un hombre 
o de un instrumento de música ». Cuando se presentó el 
prime r Fonógrafo. en 1878, a la Academia de Ciencias 
de París, el académico Boillaud creyó tratarse de un ven­
trílocuo. 

Coeuroy y C la rence recuerdan estos m omentos pin­
torescos. Después vino la época de los descubrimientos 
industriales: el intento de Cros y los triunfos definidos 
de Edison. L as prime ras anécdotas son s iempre una base 
inte resante, que no se puede despreciar al hacer el ba~ 
lance de un invento, felizmente llegado - sobre todo en 
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los últirr.os tiempos-. a una e ta pa de realizaciones sor­
prendentes. Compart o con los au tores ·de este libro las 
palab ras d e elogio a l desa rrollo de la técnica y los estudios 
fonográficos . Los fac tores mecá nicos de reproducción y 
g rabación , el vasto reperto ri o d e orques tas, habilmente 
llevadas a llena r las variadas necesidades del me rcado, 
ha n producido un ins trumento d e a rte que hasta a lgunos 
años sólo era posible sospechar. 

No soy ta n optimis ta en cuanto a las posibles o rien­
taciones del fo nógrafo. Coeuroy y C la rcnce c reen que ha 
llegado el mome nto d e que se i'nten ten verdaderos poe­
mas fonográficos. «Adi vinamos ya - d ice, de acuerdo 
con ellos, Boris de Sc hloeze r - , que e n es te aspec to el 
fonógrafo nos ofrece posibilidades inmensas, pero toda 
vía muy poco exploradas. Puede.ser otra cosa a demá s d e 
un aparato de d ifusión y de regis tro>. Un músiGo de tan 
admirables p roducciones, pero de acrobacias teóricas tan 
desiguales, com o l gor S trawinsky, ha insinuado la posi­
bi lidad de c rea r nuevas combinaciones de t im bres según 
los sonidos del fonógrafo. 

Los lite ra tos no podían qued arse a t rás a este respecto. 
Coeuroy y Clarcnce ci tan u nas frases de Rilkc, dos cuen­
tos d e Dani el Rops, una d e t eatro d e Marce! Achard. Pie­
rre Mac Orlan- en cuyo gusto novelesco tenía que incluir­
se esta nueva aventu ra d e l fonógrafo - . c ree que pued e 
exis tir toda una colección de a pariencias muer tas. de 
fa ntas mas d e c iudades. o de fa ntasmas femeninos creados 
po r e l disco . " CI fonógra fo - afirma en otra par te -
aniq uila rá en a lgunos ho mb res el gus to por e l v iaj e~. 
/\nclré f.'oma nc todavía menos comedido - . ha lla las 
,v irgina lcu .. lw ll ,,zm, d(' la época en e l radio, en el aero­
pla no y e n el di i;ro. 

M e p ul'<: Cl·II , d1•:1dc luego, ·xcesivos estos elogios lite­
r111 iofJ. l .011 cHc 1 i l O t t · fl f runceses, de mas iado inclinados al 
l111 ll 11zgo 1111ti l y ul 11~011,bro in genioso. tienden a distrae rse 
por 1:11 1011 ·r1111i110H ind i::.c retos. Las realizaciones del fo-
116H rofo 110 11·1·<'1•11 i111 n de ·se apoyo. Los lite ratos, a l con-
1 rnrio, podría n hu <·1· rlc: pe rde r el equilibrio, tan _aprecia-
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ble en estos momentos d e estabilización. Sería peligroso que 
se decidiera a seguir el ejemplo - verdqderamente admi­
rable como esfuerzo, pero enturbiado por tantos extn~­
mos desportivos - , de los partidarios del cinema puro. 

Vuelvo a caer en una comparación con el cinema; no 
podría decir que sin pensarlo, porque en esta materia la 
coincidencia no es fortuita. El cine y e l fonógrafo han re­
corrido una línea bastante semejante desde sus primeros 
pasos técnicos hasta sus más recientes consagraciones lite­
rarias. Los días nasales del fonógrafo valen por los pri­
meros pasteles de Mack Sennet o los más ojerosos desfa 0 

llecimientos bertinianos; como hoy la orquesta de Sto­
kowsky podría estar correspondida con una película de 
Chaplin. 

Lo que diferencia al ci nema del fonógrafo -- fu e ra 
de sus aspectos circunstanciales y adjet ivos - , es s u 
valor de creación . ~ l campo del cinema re presenta la 
más alta nota originai en el equipo de las artes mecánicas. 
Los instrumentos~ auditivos ceden el pas o , en esta for­
ma, a los instrumentos basados en la visión. Hay más 
sentido creador en un juego de luces y de sombras libre­
mente dispuesto según un criterio subjetivo, que en las 
más honestas reproducciones del so~ido. L a fotografía 
y el cinema están así más cerca del puro arte que el fonó­
grafo o la T. S. H. 

Podría sostenerse que la mejor manera de conciliar 
a mbos caminos sería un tratado de amistad. El cinema y e 
fonógrafo, unidos, habrían de provocar_ teóricamente una 
suma de efectos que no podían alcanzar separados. Una 
vez más la práctica no corresponde a la teoría. El cine­
ma sonoro plantea otra serie de problemas que no es aho­
ra la oportunidad de discutir. Coeuroy y C larence lo 
aceptan con ciertas restricciones, no concediendo sus 
elogios sino a la producción documental. 

Más interesantes, desde el p·unto de v ista esencial­
mente fonográfico, son los distintos res ultados de los en­
sa)'.:os de grabación, Coeuroy y C larence estudian el mis-
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lcrio de los ruidos, el misterio d e los timbres, esas curiosas 
diferenciaciones del sonido. H ay v.oces fonogé~icas como 
hay rostros fo togénicos en el cinema. Si fuera permitida 
una generalización más o menos apresurada, se podría 
decir que las más perfec tas realizaciones del fonógra fo 
están en la·s voces de los negr.os y en general de los a nglo­
sajones. En ma teria de instrumentós, en las trompetas, 
el trombón, la gui tarra, el «saxophon~». las maderas, el 
«banjo ». 

Es decir, en el «jazz». Coeuroy y C larence recorren 
s us más dest acados elementos: Vaughn de Leath, los Re­
velle rs, Lay ton and Jonhston , J ack Smith, Sophie 
Tucker. El idioma inglés, una de cuyas características 
vocales «es pas~r fácilmente de un registro a otro>, 
presta una nueva s'acudida a esta música rápida incisiva, 
cortada, que pone en juego los sonidos primarios, en una 
gama rebosante perfectamente a rmonizable con las más 
definidas posibilidades del fonógrafo. 

Quedan todavía otros varios problemas importantes. 
Coeuroy y C larence estudian los factores de técnica, la 
-crítica fonográfica , los conciertos, el problema de la dis­
coteca, las proyecciones del fonógrafo en la educación. 
Excedería l a condición de estos apuntes si les quisiera 
conceder a lgo más que un recuento esquemá tico. Lo que 
sí deseo reproducir, como un homenaje a sus empeños, es 
la palabra jubilosa' con que resumen las condiciones de 
su obra: « F onografo, ser doble, fonógrafo, tú buscas lo 
verdadero y mientes. C uando buscas la verdad, llevas so­
bre un c rá neo pulido por las vigilias estudiosas, el birrete 
de un conservador de museo. Reinas, Sylvestre Bonnard, 
sobre la ciudad de los Libros en discos. Cuando mientes, 
te haces ligero como Ariel y m aligno como Fantasio. 
Tú t raes a la música un nuevo estremecimiento. Abres 
p ue rtas secretas . a las esperanzas del arte >. 

Pero hay que prescindir de este tono, un poco retó­
rico y otro poco excesivo. Como toda reivindicación, no 
sabe - o no pretende - contenerse en sus límites. No 
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sería difícil encontrar en el libro algunas frases tan poco 
discretas como éstas: «C uando dices la verdad se te ad­
mira; pero cuando mientes se te ;ama». «Tienes, como 
dicen los sabios, tu ecuación personal ». 

A una reivindicación tan acertada como la consegui­
da por Coeuroy y por C larence, no se le pueden discutir 
estos breves desbordes de entusiasmo. 

AuRELIO M IRO QUESADA S. 



Notas 
MAZAR!N , Soutien de l'Etat. por Marce[ Bou/enger.­

Bernard Grasset, Pa rís. 

A pesar de que procura da rle el colorido de la des­
cripción, de la semblanza y de la frase inte rcalada, este li­
b.ro no pertenece a l ciclo triunfador de la H isteria novelada. 
A t ravés de sus páginas están, sin d isimulo, el escritor devoto 
del personaj e y el sectario monárquico conservador. Como 
el tema no le permite sostener a la nobleza, porque la nobleza 
es frondista y combate a Mazarino, Boulenger se adhiere fuer­
temente a su héroe y a la monarquía, d isimula sus defectos, 
exalta hasta sus virtudes más dudosas , disculpa y glorifica 
los amores de Ana de Austria con el genial e intrigante 
purpurado y , al sen;icio preconcebido de un nacicnalismc 
intransigente, justifica cuando no aplaude la polí t ica guerrera 

· y hegemónica sostenida con impuestos aplastantes. 
Nos describe una corte y una F rancia que desconocían , 

cuando no incomprendían, la gran obra de política internacio­
na l de Mazarino, cont ra el que luchaban un Pa rlamento en el 
q ue Boulenger reconoce ya tcdos los síntomas viciosos del par­
lamentarismo moderno,- y una nobleza llena de apetitos, de 
exigencias y ele emu[aciones; mientras las cortesanas se mez­
c laban por pequeños motivos en las conspiraciones y se entre­
gaban s in recato a mudables favoritos. 

Boulenge r no vé, no quiere ver, la grandeza de la lucha . 
cont ra Mazar ino, que en nada cede en la época y en la H isto­
ria a la g randeza del propio b iografado que la tuvo, sin duda, 
por el soplo tempestuoso de la ambición, por la vastedad de la 
empresa política , por la energía t ranquila y por el tesón comba-
l ivo. Tocias estas cua lidades· deben ser apreciadas a la luz de 
1.111a intriga humanísima. En realidad Mazarino no fué «el sos­
tén del Estado• s ino el sostén de Ana de Austria , a cuya cua­
rcntenu Lris tc llevó el calor, cierto o simulado, de un amor meri­
d ional, elocuente )' dominador. ¿Bajo el manto '.cardenalicio 
:.e OAltnha realmente una pasión q1.1e la magnificencia crepus-



236 N U E V A R E V I S T A P E R U A N A 

cular de Ana de Austria podía aún inspirar o hubo sólo un me­
dio fingido de alcanzar y mantener el poder personal? Boulen­
ger no lo dice, no lo aver igw1, crée en la 1-itera tura cortesana 
de las cartas de amo r más que en la lógica de un personaje au­
daz e inescrupuloso. 

No quiere ver, tampoco. en la queja constante del Parla­
mento, en su p rotesta contra la política impositiva, en la ex­
tensión contínua ~' valerosa ele sus propias atribuciones, a lgo 
más que la ambición populachera ele los Consejeros o que la 
imitación del Parlamento inglés. Lo que había allí, sin embara 
go, real y princ ipalmente, era una manifestación clara del es­
píritu democrático y el primer paso del camino que siglo y me­
dio más tarde había ele conducir a la Bast illa. No sie,~te 
Boulenger la atractiva simpatía que, pese a los defectos hu­
manos y a los orgánicos de la nobleza, se desprende del grupo 
de gentiles hombres que capitaneando un día a l pueblo de Pa­
rís, cuando la primera Fronda, o rodeando al Príncipe Condé 
en su lucha contra el Cardenal, supo da r tantas pruebas 
de su rebeldía contra la odiosa dictadura que, apoyada en la 
recámara de la Reina, aportaba tanto fuego a la hoguera 
inextinguible de las luchas hegemónicas en Europa y tan­
ta miseria al pueblo que las sostenía. Ni s iquiera s ien te 
Boulenger la romántica simpatía de las bellas amotina­
das que un día bajaban a la barricada y .otro eran parte en con­
venios internacionales, mientras que en todos intrigaban y 
combatían y aportaban a la revolt1ción el atractivo sensual 
de su belleza, ena rdeciendo a las multitudes o a sus galantes 
adoradores. 

ALBERTO ULLOA. 

LE MUS IC ISME, por-}ean Royer!'.: - Albert [Messein, 
editeur - París , 1929. 

Musicismo es el término empleado por J ean Royere para 
denominar la estética de la poesía pura, de la que es uno de 
sus iniciadores y cult ivador más entusiasta. Su último libro­
que lleva este nombre- es un estudio crítico en que trata de 
extraer de la obra de tres grandes poetas, que considera como 
precursores de la poesía pura - Boileau, La Fontaine y Bau­
delaire-, los principios esenciales de la nueva estética. 

Según Royere, estos tres poetas, que representan tres 
aspectos distil'.)tos de la poesía, concurren al mismo fin, como­
valiéndonos de la expresión del autor-colores diferentes .cola-
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boran en la armonía del espectro solar. Boilcau es el poeta 
del pensamiento; La Fontaine, el poeta del sueño; Baudelaire, 
el poeta de la vida. Pero cada uno, en el sector de su a rte 
propio, aporta a una poesía sentida en ella misma y por ella 
misma, un elemento definitivo: Boileau, Lm nuevo ritmo; La 
Fontaine, una nueva músicl:I; Baudelaire, una nuevl:I sensibi­
lidad. 

Para Royere, Boileau es el primer poeta que ha hecho la 
poesía de la /JCesía , el creador Je pensamiento en a rte . Pero 
su intención no es revelar su didactismo. s ino mcstra r cómo 
ese didactismo es poético. Estela Jel verso, en él se une al 
d6n de la poesía. el d6n de pensar profundamente la poesía. 
Con Descartes. fué el gran novador Je su siglo, el c reador Je 
~ma estét ica, el prim~ro que comprenJió que la poesía es el 
arte del lenguaje y qcie la unión del pensamiento y del sonido, 
conio la del alma y del cuerpo, aunque inexplicable, constituye 
la vida del verso. 

La Fontaine ha hecho por el poema lo que Boileau por el 
verso. E l arte de Boileau está en encerrar una poesía en la 
unidad rítmica de una frase sonora. E l arte de la Fontaine 
es el poema. sinfonía de una variedad infin ita , pero acorde, 
de sonidos d iversos, un complejo repart ido en conjuntos pro­
sódicos perfectos, que se llaman, se juntan, se armonizan en 
un todo equilibrado y compacto. Porque en este poeta las 
palabras no son s61c los elementos del verso, son también la 
resultan te: su elección y colocación engendran a I mismo t iem­
po Lma frase y un \"erso. Por esto, la obra de La Fontaine 
h.1 tenido el méri to Je revelar que el verso se define por el 
ritmo y las sonoridades en que el entido total viene a ?1.mdi rse ; 
que no puede aprehenderse por el espíritu sino a condición de 
sust itu irse los elementos gramaticales por conjuntos rítmicos; 
que el scnt ido y el sonido se corresponden siempre ; y que la 
distribución de las palabras tiene un valor esencial , porque 
influye consiJerablemcnte en el acento y las sonoridades. 

Royere no esl udia a Boileau ~- La Fontaine sino para· lle­
gur a la míst ica del verso. Baudelaire hace de la sensibilidad 
bru ta una razón enervada que es el resorte de la poesía nueva .. 
La vida le suministra la materia, la inteligencia el sentido. 
Y el orden· de los clásicos se invierte. Estos llevaban la vida 
al pensamiento ; Baudelaire expresa el pensamiento de la vida. 
_He aquí el orden místico del verso. La razón penetrándolo 
hace del verl?o una música y la poesía gana una ampl itud y 
una profundidad que no había alcanzado jamás. 

La obra de J ean Royere , que es una valiosa contribución 
· al Jebate sobre la poesía pura, planteado últ imante por el 



238 N U EVA REV I S T A P E R·UANA 

abate Bremond en su ~·a célebre Lcx tura a la Academia, tiene 
la importancia de situar la cuest ión en un 111..1evo terreno y 

· abrir a su es tudio muy interesantes perspectivas. 

ALBERTO URETA 

EL \1101 OLOGO ETERNO. fl<>r Antenor Orrego. edito-
ria l "El ! orre, T rujillo 1929. 

E l libro ele Antenor Orrego es un haz de ideas iraclian­
tes que, brotadas ele una profunda inspiración lírica , se elevan. 
se oponen, se enlazan componiendo figuras de una geometría 
viviente ~- móvil. Su unidad no consiste en ningún plan s is te­
mático .y deliberado sino en el lirismo que las impregna de la 
misma sabia perscnal. Su variedad es la ,·a ricdacl de la \'ida , 
qL1e en su r ique:a y en su contradicción, anunc ia un más all{i 
donde todo se armoni:a ~- compensa. 

Para Orrego el supremo deber es crear, y c rear es darse. 
acepta r con pasión y ct,n fé a · í el dolor y la exigencia· heróica, 
como la alegría y la promesa ele nuestro destino; e · amar y por 
amor incorporarse en la obra q ue a través de las voluntades 
indiviJuales cumple la voluntad universal ~- d ivina. 

Tal es el mensaje de este I ibro bello ~- breve. 

M 1\R l 1\:-.!0 IBER ICO. 

LA VIE ORAGE USE DE M IRABEAU. por 1-lenry di! 
}oyvenel.- Libraire Pion, París. 

Contagiado, como tocios, por la moda ele las vidas nove­
ladas, Herny ele J ouvenel, senador, diplomático, uno ele los 
organizadores ele la post-guerra, que fundó para hacer oír una 
voz de combate "La Revue des Vivants", ha escr ito para la 
"ColecC' iÓn de grnndes vidas", un bello tomo sencillo sobre 
la existencia tempestL1osa de Mirabeau. Esa sencillez es la cua­
lidad funda mental de es te libro atrayente. Sin declamación, 
~in pasión, casi sin fervor por su personaje, por el que parece sen­
tir solo la misma simpatía romántica que se apodera del lector, 
J ouvenel ha esculpido una vez más la figura , física y política­
mente ter rible, de! gran tribuno de la Revolución. Tal vez si 
el agrado de este libro se debe a que no abusa de los métodos 
.y artificios Je la his toria novelada . Si rara ,·ez cita los docu­
mento::; Je su infurmaciún . la seriedad de ésta t rasciende a 
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ló la rgo de todos los capítulos. Por otra parte el aL1tor, qlle ha­
ce un lib ro eminentemente objetivo, que es avaro de sus pro­
pios pareceres y de S LI concepto sobre las acti tudes aventure­
ras, grandiosas o contradictorias de su personaje, cuida de po­
ner en la relación y en la escena lo menos posible de sí mismo. 

La a mbición y la lujur ia dominan la vida de Mirabeau. 
Una ambición frenética, que tiene un soplo de grandeza cuando 
el homb re que desde mozo sueña con gobernar al Estado cons­
trt1ye él mismo el tipo ideal del · Estado que gobernará; pero 
que lo pierde cunndo el a fán de mando le conduce s in salvar 
s iempre las formas, a venderse a la monarquía, con la que re­
sultaba necesariamente irreconci liable la Revolución que era 
en gran parte obra suya; al abúlico e infelíz Luis XV I, inca­
paz de comprender e incapaz de ejecutar un plan mediana men­
t e razonable ; a María J\nton ieta, la odiada austriaca, despó­
tica y voluble, cuya virtud es una de las poca·s .cosas ~n que 
cree Jcuvenel , olvidando que la virtud de una .reina es un he­
cho objetivo expresado muchos siglos antes por la célebre fór­
mula que reclamaba .. que la mujer del Césa r no solo fuera hon­
rada, sino que lo pareciera ... 

Sólo los antecedentes infant iles y de adolescencia de Mi­
rabea u, perpéLUa lucha, en que ~ ... :€: cas: siempre vencido, con­
t ra su padre, contra su fa mil ia, contra su esposa, contra los 
mar idos de sus amantes, contra la policía, contra los minis­
tros que lihrabcin fácilment e órdenes de a rresto; esa duplici­
dad que le hacía obtener una !~enero:-a libertad de sus carcele­
ro:- para bu~c,ir in111t:diatamentc lc1 manera de volver a pres idio, 
cxplic,111 l; 1 fo rmación Je un ca r:1ctcr capúz de ponerse a sueldo 
de mini!,tr<>!'> a los que al mi~mo tiempo combaría, de lanzar, 
con la potencia de ~u ,·crho único, a Frnncia a la Revolución 
y de pacrar en la sombra con 10' enemigos de la Revolución; 
de prontinc1ar discurs•is demagógicos en la Asamblea Nacio­
nal y de em·iar por las noches informes y proyectos secretos 
a la Corte; de llevar. como unn consecuencia directa de su in­
fl a mación tribunicia, al pueblo de Paris a secuestrar a los reyes 
en Versal les ~- en el Louvre, y de preparar para esos mismos 
re~·es pi.mes de fuga y de reconquista de su libertad; de hacer 
prácticamente cierta la frase acusadora de Camilo Desmou­
lin~ que decía: .. Mirnhem, almuerza con los J acobinos, come 

· con la Sociedad 1879 y cena con Lamarke y los monarquistas ... 
El error histórico parece haber sido pretender convert ir 

un gran o rador en un grande hombre. Mirabeau fué el genio 
elocuente de la Revolución. Ella nació toda a rmadt1 Je Sll ve r 
bo como la Minerva. clásica ; pero el hombre que "'Llr/!C dcl f'f1•, 
Jel n iño contradicho y perseguido, fué un hrntc dí' 111 111 1111 111 
q11e ec; un supcrlm ivo de h vnlupt uchidml T ll\•o ,. ln·q1i 111 111 
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luj urias del amor y del odio; en aventuras legendarias sacri fi­
có el p0rvenir, tal como en ese momento se le p resentaba, al ím­
petu de un instante y t ra nspuso las fronte ras más como raptor 
que como exi lado. Más ta rde tuvo la luj1.1ria frenética de la 
lucha y así como el mons t ruo físico, por el órgano maravilloso 
de la elocuencia , conquistó las honras y los corazones, el cere­
bro potente por el m ismo órgano dominó a las multitudes. En 
la tribuna renía el placer Je excitar para vencer y el a fán sá­
dico de humilla r después de haber vencido. La Asamblea Na­
cional. que dmante t res años quiso hacerle t antas veces el jue­
go de la intriga y que llegó a oJia r el látigo Je domador de su 
palabra, se rindió a sus furores como a un amante ébrio. 

Sugestionados por el espectáculo de ese éxito dominador, 
los historiadores del s iglo X IX han olvidado un poco la peque­
ñéz del hombre, s imple juguete de una lujuria o rgánica, que 
se traic ionó a si mismo por el1't,rega rse a ella. 

ALBERTO luu .o, , 

DRESS AND OR'."JAMENT S 11' ANCIEt T PER U 
/\ rcheological and His torica l Studies by Costa \llontell, Go­
teborg, 1929. E lanJers Bokt ryckeri Aktielobofag. 

La Casa Edirora Oxfo,'cl University P ress ha publicado 
hace poco esta obra sobre \ ·es/idos y Orn,1me11/os en el r\n liguo 
Perú q1.1e por su importancia ~- util idad ha de ser bien acogida 
por los americanistas. y en especial, por los que se dedican 
a l estudio de la historia ant igua de l Perú. 

T iene doscientas sesenta y dos pági·nns, novenrn ~- nueve 
ilustraciones - en su mayor parte zincobgrabadas-, y un mapa 
hipoti'.·tico sobre lo q ue se cree que fué el domin io geográfico 
del Imperio de los l nkas durante su apogeo. Lleva, ndemás, un 
P refacio. \" un corto informe del Profesor Folke Henschen sobre 
el U1tuaje· Je una momia procedente de la antigua I ecrópolis 
de /\neón. 

M<>n tell es un americanista ya conocido. Rea liza investiga­
ciones s<ibrc Etnología ~- J\ rqueología Peruana en el \tluseo de 
Gbteborg que d ir ige el Profesor Barón Erland I ordecskiold, y 
ha estudiado las colecciones de antigüedades peruanas de va­
r ios muscos curopccs. En el mio 192 5 pub! icó en el J OCR'.\1.-\L 

de la Sociedad de Americanistas de Par ís un interesante artículo 
sobre el or igen posL-colombino del Jwncho; ~- en 1927, en la 
Rcvi~tH I ME.R un c~l ud io sohre los ves tidos de tc,s I nkas, que 
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pueJc ser consiJe rad u como p reliminar de la obra, motivo de 
estn noLa b ihliogrMica. 

En este libro !Vlomcll estudia los \·esLiJos a través de las 
tres ~dades de nuestra his to ria abor igen; o sea, en la Edad 
Prc-lnkaica , lnkaica ~- PosL- lnka iea. Dedica a la primera ciento 
se temu y ·ietc páginas; a la segunda sesent.,1 y Lres; y a la ter­
cera sólo ocho. Si n omi tir opinión ace rca de les fundamentos 
de la sucesión cronológica y de la d istribución o domin io geo­
g rúfico de la· cul tu rns. se OCltJXt en la Primera Edad de los ves­
tidos en las culLUrns andinas \' del Liwra l ; a saber : en la ele los 
Pescadores Primiri vos de la ó;sra, en la de los Uros. en la de 
ReCltay, de T iawanako, d\: Chicama. de C himbote. en la cul ­
Lura de la alfa rería pintada; de la alfare ría negra: de Lamhaye­
q ue ~- Trujil lo; en las culturas del cenLro ~- sur de la costa: 
lea,. ·asca. Pa r,.1cas ~- Arica. l:::n la Segund >i 1-:elacl I nka ica, trata 
de los vestidos en los mitos: de los vestidos l tsados en los sa­
crificios; de la Lécnica en el arte t'ext il ; d o:: las Jiferentes clases 
de fúbric2s LexL i ics: de la distribució.n del trabajo entre hom­
bres y m uj ¿r¿s; de los rrib~1 tos pagados en ropa o en mate­
ri ales ele \ 'CS t ido; de los a lmacenes ele ropa; y de los vestidos 
propios de !os hombres y de las mujeres. E n la Tercera Edad o 
Post- lnkaica. tra ta, casi exclusivamente, del poncho. 

El info rme Jel Profesor Henschen es muy co rto, y se refie­
re a un estudio microscópico de piel huma na momificada \' 
tatuada. , 

Posee además la obra Lt11a importante lista b ibliogrMica, 
E l :iutor ofrece en este trabajo un estudio general y siste­

tnÚlico sobre los vestidos usadcs en el /\nriguo Perú. Utiliza 
con crit e rio c la ro y discreto las fuentes disponibles e.le informa­
ción, así históricas cc mo a rqueológicas y etnológicas. Ade111{1s, 
da a conocer. por vez primera, on,:e d ibujos a pluma. con esce­
na~ en las que figuran los lnkas, muy in teresames. reproducidos 
de los q ue ilustra n la obra , rodada inédita, del indio H uaman 
Po1rn1 que. como se s:ibe. f ué escrita antes "ele 16 1 3 y deseubierrn 
ya hace algunos años por el Profesor Ricardo Pietschmann en 
l:1 IJihlioteca Real ele Copenhague. 

l ·:stc lib ro estú e~cri to en un estilo sercillo y claro y puede 
~c r congiderado como una ccntribución efect iva a l conocimiento 

. rt n<,l<Ír,ico de los antiguos peruanos. 

REBECA CARR ION CACHOT. 



242 N U E V A R E V I S T A P E R U A N A 

LA HERENCIA DE LENI N pcr F,'anc isco García ·Ca/­
clerón.- París. - 1929. 

Fra ncisco García Calderón ha reunido en este libro elegan­
te, claro, preciso, una serie de ensayos. si n una severa unidad , 
sobre política , li teratura y filosofía. 

Ensayos unos cor tos ~· otros la rgos. Los· unos veloces y 
les otros a l "ra lenti ... Desfilan en ellos personajes, cbras e ideas. 
La seriedad de Luis de f\raquistain, sucesor de C osta en la nue­
va .España . La dcsn-udez de las doctrina$ ele J:,rncsto Silliére. 
La personal idad de l<:eise rling. La filosofía de Croce. Las teo­
rías de Berdiaeff. E l europeisrno ele N iet zche. 1 nstantáneas 
de Rusia e-n 192í por Alfred F abre-Luce y "La H erencia de 
Lenin .. estudio de las or ientaciones que los hechos han impre­
so a la concepción ele i\,1arx. 

Los sucesores de Lenin, nos d ice. ri va li za ron a su mucrLe 
en fidelidad , tenacidad ~· espírilll revolucionari o. Exa mina n 
la doct rina , hacen una ex6gcs i~ de elln y nos mues t rnn corno 
ha evolucionado "orgúnicamcmc· ·. 

S in el auLor de "El C,1piwl" el leni nismo no hub iera cxis­
Lido: pero s in el caudi llo moscovita hubie ran q uedado mu,· in­
completas las t eorías ele i'vlarx . Zinoviev. por e ·o, dcf'ine el le­
ninismo como el marxismo pues to en práctica en una era im­
per ia lista . Len in es un marxista o rtodoxo, po r eso protesta en 
un lib ro contra " el renegado" l(autsk i, TroLski , ele la izquier-­
da del part ido, condena , s in emba rgo, a Lenin a quien acusa ele 
haber caído en heregía. Trotski qu iere la Escuela J nte rnacio­
nai mientras que Lenin só!o, para consolidar las v ic tor ias ad­
qui ridas, se contenta con "un p rograma mín imo de acGión". 

E l leninismo a pesar ele las huellas cla ras que le ha trazado 
su fundador tropieza en su camino con dos obsLáculos; como 
no ha t riunfaclo la revoluc ión mundia l. Rusia se enc ierta en 
sus propias fron teras; nace, así, e l bºolchcvismo nac iona!ista, 
a la par q ue el ind ividualismo hace naGer una· nueva ecor.ic­
rnía burguesa: la Nep. H ay un estanrnmien to quizá por fat iga 
o por desencanto. E n virtud de .este inconveniente " inevita­
ble como la vicia e imperioso como la his teria" maximalisrno 
y nacionalismo se han hermanado. Len in . por eso, decía en 
1922 q ue en el frenLe económico el comunismo había sufrido 
una pesad¡¡ Jern.;t a·, ~' que el capital penetraba en el seno de l 
estado proleu1rio. l .a lep de la ciudad negccia ccn el extran­
j ern y se enriquece ; el l<:ulak , campesino odiado, explota y aca­
para. E.I comunismo Lra nsige con la Nep po rque la c iudad está 
cas¡ tecla ganada por 61, pero no puede con el kulak en el cam­
po, su enemigo. 

En medio de esto ¿quién es el heredero de Lenin 1 se p re-
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gunLa García C,ilderón. ¿Trot5ki , de la izquierJa Jel partido, 
que cree agonizantes ,il capitalism <: y a l imperialismo ~· que es 
partida rio de los p rocedimientos manu militari o Sta lin que 
con más sentido de la rea liJad quiere tan sólo emplea r la per­
Sl1aci6n:. Claro que Stalin. Stulin - <.:orno Lenin - es un or­
todoxc pero condena la concepción petla ntesca del ma rxismo 
com<> d ice M ax E.a5tmHn. Sttil in menos exageradc; s igue los 
,·aivenes del mc vimiento espera ndo "lo momentos revolu­
ciona ri c~". 

E.n el terreno Je la fi losofía e l mismo Lenin, como M arx. 
escapó a la Jialéctica hegel iana. Marx crée en las trans fo rma­
t'iones d e las ideas ~· de las formas. T odo se modifica . Luego 
su doctrina esrá sujet a a caducidad, no tiene les caracteres de 
un d ogma estable. A cada época, dice.el mismo, una verdad. 
A época burguesa verdad burguesa. A época socialista \'erclad 
socialis ta. El marx ismo, la expresi6n más acabada de esta ver­
dad, está también sujeto a trans formaciones. No se podía 
pedi r rigidez en esa mo vilidad. La verdadera ortodoxia en la 
práctica y en la teoría les obligó a aceptar el cambio como ley. 
/\demí1s el n1isn10 Marx reconoció el run1bo que a 1os hechos ' 
pueden imprimir los imprevistos acc identes. Stalin es , pues, 
a pesar de todo , el verdadero sucesor de Lenin. 

Stalin no ha olvidado el programa de su antecesor. Con­
quis tar el a lma del aldeano ruso, del enemigo del hombre de 
la c iudad, a l que sería capaz de deja r perecer de hambre, del 
aldeano que "bate el record" de resistencia en el sufrimiento 
y cuyo individualismo, el sent¡'miento más peligroso, le hace 
perecer de rebeldía pegado a la estepa y le quiere vol ver a l ré­
gimen de la propiedad privada. 

\t1ARIO ALZAMORA V ALDEZ 
Lima , marzo ele l92CJ. 

l~I. l) l ·:LlTO D E ADULTERI O FLAGR ANTE Y EL NUEVO 
COD IGO PENAL DE ME.J ICO 

,\ ',, se im¡,,,nclrá .rnnción alguna al que sorpr.endiendo a su 
, ,í,1v11¡:c c11 de lito frnµ;; 111 ti mate a cualquiera_de sus o fensores o a 
11111/111., . ,\C i/1•<' l'I rnso ele que el matador haya. sido condenado antes 
1111111• 1n1 dl'i 111i.\11tO dclitc> en contra del hogar por ausencia de su 
,,11111111:1• ,, , t1111e1 n·., ¡ ,r111M,/,lc! de al~ún homic idio o delito de lesiones. 

/ ·11 /¡1,1 1í /1111w.1 1c1st>s se impondrá al homic ida cinco años de 
.11•r 11•i•w 11\11 (1111 " C/i 9 cid C, P .) 

t ',l 1111·1,·1n k r 11 j\ l(· 1ico ca~tigar el delito de adulterio fl a-
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grante con la pena de muer te y someterlo a l régimen de la ven ­
ganza privada? o ¿creen los legisladores n1ej icanos que el hecho 
de sorprender un cónyuge a otro en es te de li to lo lleve fatalmen­
te a matar a éste y lo ciegue a tal pun to que s iempre y en todo­
los cases tenga q ue perder toda concienc ia y toda volun tad 
debiendo quedar comple tamente I ibre de sanc ión por este 
homicidio 1 

Notable ·es la manera como ha e volucionado el cri terio 
para juzgar el delito ele adulterio. E n los tiempos primiti vos y 
en el derecho romano cuando el marido tenía un derecho absoluto 
ele v icia y muerte sobre la mujer. el aclul te rio ele ésta era consi­
derado como un cielito gravísimo que podía ser castigado aún 
con la muerte, imperando el régimen de la j us t icia p rivada . 
Más tarde, el sust itui rse ésta por la justicia pública ~; a l estable­
cerse el matr imonio libre, como sacramento y como contrato, 
danclósele ya derechos a la mujer, se castiga también e l adul­
terio del ma rido, aunque con ciertas restr ingencias. como la 
ele cast iga rlo solamente en el caso ele ser público ~' notorio . 
En esta época se considera todavía el adulte rio como un delito 
contra el honor del cónyuge ofend ido; y, como debido a la in­
fluencia de la Iglesia, se establece el ma trimonio indisoluble, 
se le considera también como un ciel ito contra la fam il ia, el 
hogar ~- las buenas costumbres. 

Pero hoy d ía este cr iterio ha sido abandonado. Actua l­
mente existe una fu erte cor riente en el sentidq ele no considerar 
a l adulte rio como delito y no imponerle sanción alguna. Así. mo­
dernos c riminalistas, tanto ele la escuela clásica , como F ilian­
geri, Pess ina , Rosshir t , T issot, de Foresta. -como de la escuela 
posit iva, como Berenine, Joao Vieira· y Ferri , piensan que no 
debe aplica rse a l adulterio otra sanción que la del d ivorcio, y 
\/iveiros de Castro cree lo mismo fundándose en el hecho de no 
ser el adulterio delito natural por no oponerse a los instintos 
pr imordiales de piedad y probidad, condición necesaria según 
la escuela italiana para q ue haya delito. 

En el campo de la legislación positiva también podemos 
dec ir que este nuevo criterio va s iendo cada vez más una reali­
dad. Así nuestro moderno Código Penal ha sustitu ido la pena 
d e dos ai'ios de cárcel que establecía el Código anterior por una 
pena de pr is ión cuyo máximo no puede exceder de seis meses; 
y establece además que no puede seguirse juicio cr imina l 
por adulter io s i antes no se ha seguido el juicio civi l de .divorcio . 
Pero donde mejor podemos constata r esta corr iente contempo­
ránea es en la ley de divorcio del Uruguay de 24 de octubre de 
1907 cuyo a rtículo SI deroga los artículos 30 1 a l 305 de su Có­
digo Penal que establecían penas para el adulterio, ,dejando el 
divorcio como única sanción. 

' 

• 
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/\ctualmeme, pue . y juzgando las cosas con un criLerio 
moderno, no puede dcíenderse el castigo·y mucho menos un cas­
Ligo cxcc ivo paro el adulLcrio. E l nuevo Código Penal ele Mé­
jico ha suprimido la palabra casLigo susLituyénclola por la más 
benigna de ~anción y él. como toda la legis lación mejicana, 
contiene muchos principios avanzados, como no castigar el robo . 
por hambre, suprimir In pena ele muerte , ele. Es pues inverosímil 
supone r que .se haya preLendido sanc ionar el aclul tcrio ílagrnnte 
con un casLigo Lan excesivo como podría deducirse de la letra 
del arLÍculo 979 que comemamos. 

\->ero s i esLo es insosLcnible, no lo es menos el creer que el 
hecho de sorprender un cónyuge a oLro en este delito le haga 
perder necesariamente LOda conciencia de sus actos y le su­
prima por compleLo la voluntad hasta el punto de no merecer 
sanción alguna por el homicidio inferido a l otro cónyuge o al 
amanLe de éste. 

Si el deliLo de adulterio ya no se considera como tal, si se 
ha atenuado y hasta suprimido toda sanción respecto de él, 
ello es, porqL1e ya no se cree que impl ique una ofensa g ravísima 
al honor y a la persona del otro cónyuge; y si esto es así icómo 
puede admiLirse que él haga necesariamente enloquecer a éste 
hasta el punto de matar a SLIS o fensores ? Puede creerse segura­
mente que un hombre o una mujer, en determinadas circuns­
Lancias y debido a condiciones personales y subjetivas, se ciegue 
de tal modo que su deliLo quede excento por completo de sanción. 
Para esto bastaba aplicar las disposiciones refe rentes a los ca­
sos ele excepción de la imputabilidad, por causas que todos los 
códigos consideran. Las leyes no pueden establecer disposiciones 
de ca rácrer general basándose únicamente en hechos que pue­
den tener una eficacia y una realidad solamente en casos con­
cre LOs y particulares. Lo contrario es exponerse a caer en la 
injusticia y en la arbitra riedad. 

Puede aducirse sin embargo, que estas d isposiciones del 
código mejicano han de servir de defensa a la moral ~· a la so­
ciedad. Más esta argumentación es completamente contrar ia 
11 la realidad, es creer en el divino poder de las leyes para 
evita r hechos que brotan de la naturaleza humana, como son 
precisamente los debidos al impulso de una de las pasiones más 
fuertes y a rrol ladoras, cual es la del amor. Creer que por esta 
disposición del Código de Méjico no van a haber más adulterios 
en este paí:,, o van a disminuir con siderablemente, equivale a 
crci..:r que donde no existe el divorcio absoluto l)O hay matrimo­
nios dcsgrnciadm,, o que porqL1e se da una ley de divorcio to­
do:- los matrimonios ·,<;e van a disolver. 

Con la supresión de la pena de muerte no han aumentado 
los delitos que i..:lla cnstigaha; con esta disposición del Código 
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Penal no han de d isminuir seguramente los adulter ios en Mé­
jico; sí han de aumentar, en ca mbio. los homicidios,. gozarán 
de la impunidad. · 

Además, todoclel iLo implica un r iesgo y esta es precisamen te 
una de las caracterís ticas sicológicas de! placer que aquel lleva 
cor:isigo, placer q ue consiste en el vencimien to ele este riesgo 
Pero aún suponiendo la influencia, más · o menes discutible, 
,que puedan tener las leyes en la moralización de ías costumbres, 
ello no justificaría nunca el ír centra un derecho mucho más sa­
grado, corno es el de la vicia humana. 

No podrá afirma rse, quien sabe, que el nuevo Cód igo Penal 
de Méjico castiga el delito de adulterio flagra nte con la pena de 
muer te y que es tablece el régimen de la venganza privada. 
Sería aventurado decirlo; pero lo que sí es evidente es que da 
acción al cónyuge ofendido para matar a sus ofensores quedando 
libre ele sanción alguna , y es to tend rá que ser s iempre un a ta­
que a l derecho mús sagrado cual es el derecho a la vida, derecho 
que ninguna ley puede desconocer; pue~, aún cuando hoy ya 
no se crea en los derechos naturales, inmutables, el de recho a 
.la vida tend rá que ser s iempre superior a toda ley posit iva . 

Luis L/\UR IE SOLIS. 
Lima, enero de 1930. 

LA DERROTA, novela por A. Fadeiev. Traducción y 
p rólogo de Lila Guerrero. Ediciones Europa-América. París. 

La revolución rusa surgió en la vida de Fadeiev cuando 
apenas era un adolescente, cuando recién comenzaba a descu­
brir la vida. Pero él ya llevaba la revolución dentro de sí . La 
llevaba gustoso, a cuestas con su amargura de niño q ue no. vió 
abrirse ante sus ojos más que un cieio enroj ecido de crímenes. 
Y porque la guerra negaba al hombre y negaba la existencia, 
exaltó en su espír itu el profundo humanismo que había extraí­
do de los ojos b estialmente humildes del campesino. Fadeiev 
no pudo ser otra cosa que ui1 revoluciona rio . Fundamental­
mente, en todo gran revoluciona rio se desásosiega un gran in­
satisfecho de la vida . Nada importa que no Lodo insatisfecho 
de la vida sea un revolucionario. E l hecho es que ¿cómo se po­
día sonreír si lo pr imero con que se tropieza en la propia pers­
pectiva es la miser ia y la angust ia de días interminables, pobla­
dos de amenzazas ? Ciertamente, el novel ista envejeció de ni­
ño. Si ahora se s inti.era agobiado bajo un cansancio de mi le­
n ios no debe atribuírselo a él mismo, s ino a los otros, a los que 
ensomb;ecieron su vis ión a lucinada e ingenua. En estas condi­
ciones no cabía s ino aportar al arte la vida. Porque la vida 
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era lo más serio, lo más noble, lo má impresionante con que 
había t ropezado en sus p rimeros pasos. Acaso los demás artis­
t as sean anLeriores a los hechos. Faueiev es posterior. Es pos­
Lerior porque ln que llevaba Je incipienLe a rt ís tico, de indefi­
nido, de virt ua !, lo modelaron las cosas ~- los seres. 

Ayer no mt1~ un novelisLa era un invento r. Pos iblemente 
hoy exist an o . ro:, q ue, como Unamuno ueñen a sus personajes. 
("" icbla·· ) Pero la verdad es que los protagonistas con que 
nos c,hsequiahnn a menudo no eran hombres , s ino remedos 
de hombres. l~n ntoches con pa labra . con gesLos, hasta con 
miserias. 1\ pe~ar de todo íantot:hes. Unamuno puede pensar lo 
con trario. ("" 3 11ovela:, ejempla re ·· , pág. 13) Pero su Raquel , 
su D . .J uan, !>U Carolina , son wdo, incluso y fundamentalmen­
te aspecw s Je la imaginación del auLOr, antes q ue seres vivien­
res, rca!e~. Por eso no son seres. T odos estos señores nos han 
estragado e! sentido de la rea lidad. ¿Había derecho para se-
mejante cesa? . ... . . Con Fadeie,· se acentúa el realismo de 
la moJernn litera tura rusa. No un realismo a lo Huysmans, 
que lleq1ha esquema tizada su obra a priori, para rellenarla 
de:,pués con la observación de hechos escogidos ya, y que a la 
post re no producían más q ue una construcción artificial, fie­
l ic ia. Fadeiev ma rcha con la vida y llega con la vida. Lo inte­
resante de su obra no son por ello los hechos, sino los ho mbres. 
Sc1 obra r.o es un encadenamien to de acciones, una trama, es 
más b ien un haz de individuos, un mundo. 

L/\ DL RROT A es la historia de un dest acamento de guerri­
lleros en :ucha con los japo neses y reaccionarios por la estabi­
lización del Sovie_t. Eran aquéllos tiempos difíciles. Un día 
~e hnllarún cercados, olos. írente a un enemigo superio r en 
<1 rmamento y can tidad. Entonces emprenden la retirada: una 
~iembra de tragedias. H ay quien sé desespera . ""Pero los hc m-
brcs no pueJen p r . scindir de sus dientes .... .. ·· 

""Los j aponeses vienen!·· H ay que pasar el río. ··No es cier­
to? .. "' ¡ o, no es cierto"" . Les mujiks maldicen porhaber· perdi­
do el t iempo. Sin emba rgo, o tro día tuvieron qut: cambiar ba­
law, ron ellos , unos, otros morir. 

Mor('ZC:l , el cMnl"et a. tenía su camino recto y un concepto 
d1.: l:t vid:1 mu~ simple. /\demás tenía una mujer. Ella era en­
krn1nn, úni< n en e l dcstacumento, y se daba a todos. Varia es 
1·1 1 vnd,1d u1w figlt r.r muy s impática. o repart ía su CL1erpo 
\Úlll p111 l1111 1rin. , h·o por limosna : era débil, llena Je vida y 
\11r ín ,k pn: •111 r 11Js. l n ··animalito de Dios .. .. . . ·· Pero un d ía 
•111j\ii'1 , ;11\.1d11 d1· li•s ¡:tponeses po r el estafeta , un j ovencito 
11111 1•.111" q1w q11r1 i11 ser guerril !ero. \l,1ria, Je t anto cuiJarle 
•,11 111·1 ll 111•,, , 1, 1.i111" u 111q, o1, l1·Lc il" . , e: ena moró Je él. i\lliechick 
1·111 11111·1", 1111'· 111111·11 11: n ,n1pl1cú a Morozca su simplicidad. Vi-
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vieron largos días angustiosos, huyéndose la mirada y la pala­
bra. Enemigos. Miechick era un desadaptado al medio. Moroz­
ca un individuo turbio, sin ayer y s in mañana . Levinson - el 
jefe- lo t enía todo, todo se lo había fabricado . Sin embargo 
- recuerda-, cuando niño le mintieron t antas cosas . .... . 
Una vez casi !lo ra de desilución. ¡Cuán tas veces tuvo que de­
s ilucio narse todavía' .. Ver todo como es en realidad pa ra cam­
biar lo malo y di rigi r lo que existe ... - es su lema. No obstante , 
para debatiéndose atormentado en indecis iones. T iene un a yu­
dante: Baclanov. Mete rlitz , D ubov, K ubrak , son otros tan­
tos jefes subordinados. Stachinsky el mé~ico . Y muchos más. 
En las páginas densas de Fadeiev viven palpitantes, rebosando 
vital idad , luz, fuerm;- pasión. 

Un d ía, sobre la marcha , tuvo el destacamen to que batir 
a un.pelotón de cosacos. Así pudo entrar a la aldea en que Me­
teli tz, rebelde, heróico y posador, murió de ma la muerte. Así 
pudieron los hombres ca nsados, hambrientos v dolidos comer 
y descansar. Hubo licor ~· Morozca bebió - a mical mente!­
con !Vliechick , desasosegado y l risLe. Pero en 1~ noche, de repen­
t e, resplandec :eron llama radas rojas y cavó una lluvia de ca­
ñonazos y de bombas s '.)b :·c !a pa:: de los guerr i!leros. H abía 
que huir. Entonces Lev inson, perseguido con sus hombres, se 
metió en el bosqL1e. Stachi nski cayó en el camino. Entre las som­
b ras , el fango, el hambre .y el cansancio, fabrica ron un puente 
sobre el pantano. f\ 1 asomar el d ía caminaban todos - libres­
en su caballo, con la cabeza inclinada .. bajo un p~so de s iglos". 
·Miechick iba por la vanguard ia y de súbito tropieza con los 
cosacos que derrotaron pr imeramente. Entonces huye, deser­
ta , traiciona . M o rozca viene después. Lo detienen y lo advier­
te a sus compañeros con t res d ispa ros. Luego cae con el cráneo 
deshecho. Se empeña la bata lla. Al terminar ésta sólo quedan 
19 hombres. Levinson envej ecido, clama por Bacla nov, que 
ha muerto y llora . Todos lloran. Pero he aquí a l día. De 
repente deja ele llorar, y a n te el paisaj e comprende .. que hay 
que vivir para cumplir con su deber ... Sobre su caballo, Varia 
sacudía sus t renzas largas, g imiendo hist éricamente . 

Las novelas de guerra - Rema rque , R enn, Ba rbusse, etc:­
son fu ndamentalmen te diferentes a LA DERROTA. En ellas 
no se sabe, generalh1ente , quien es el vencido. · E n Fadeiev s í. 
Y es que Fadeiev es un artista. Al Jeci r ele \Vilde, por la de0 

rrota nos descubrírnos a nosotros mismos y descubrimos a los 
demás, y la derrota es p referida po r el artis ta porque es la que 
embellece las cosas. 

R OBE RTO I:::. VES. 
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